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Descifrando el Islam 


PREFACIO 


Escribir un libro acerca del islam no es fácil. Primero, porque 
para ello tiene uno que ir abriéndose paso tanto entre la incom- 
prensión de los buenistas, que sin saber una palabra lo idealizan 
hasta la sublimación, como por el odio de aquellos que echan 
pestes a la menor ocasión ante cualquier cosa que le suene 
remotamente a musulmán. Segundo, por las fuertes dosis de 
ignorancia de las gentes de un país en el que el número de lecto- 
res es parejo al de los aficionados al bádminton, y que se mani- 
fiesta en situaciones como que mientras en Alemania el debate 
social en estos tiempos de pandemia ha sido cuándo comenza- 
rían a funcionar las librerías y las bibliotecas, en España la pro- 
blemática se centraba en la apertura de los bares y las terrazas. 

No obstante, siempre queda abierta una opción, y es escribir 
un texto manido, sectario y parcial, que contente a la mayoría, 
prologado eso sí por algún “experto” que quedó anclado en este- 
reotipos y realidades de hace veinte años y que con ello se con- 
tinúe propagando desatinos e interpretaciones erróneas impre- 
sas desde largo tiempo atrás. 

Y es que el islam está rodeado de mitos, de ideas más o menos 
equivocadas, impregnado de clichés fomentados por intereses 
ideológicos y políticos, que no obstante nos sirven para explicar- 
nos esa realidad. Intentar esclarecerlo, arrojar luz y hacerlo más 
comprensible separando la paja del grano, es lo que nos ha 
movido a escribir todas estas páginas. 


Tras pensar en las distintas maneras posibles de estructurar 
este libro, finalmente me decanté por hacerlo como finalmente 
se muestra, en dos partes bien distintas. Una, en la que se des- 
cribe qué es el islam, de manera gráfica y objetiva, y otra, de opi- 
nión, subjetiva y sujeta a la crítica. Mostrar de este modo, al fin y 
al cabo, tal y como señala el título, las claves para comprender el 
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islam para, así, después, poderlo interpretar de la manera más 
correcta posible. 

A medida que iba profundizando y escribiendo me daba cuen- 
ta que cada uno de los dieciocho epígrafes en los que está consti- 
tuida esta obra merecería un estudio más profundo y que de ca- 
da uno de ellos bien pudiera constituir un volumen propio, pero 
la lógica limitación de la editorial, que marca no extenderse más 
allá de lo razonable, y el poder facilitar al futuro lector la com- 
prensión de lo escrito, ha empujado a que este trabajo se presen- 
te del modo que lo hace y no sea más dilatado. Precisamente por- 
que se ha buscado introducir la cuestión del islam de la manera 
más amplia, pero a la vez minuciosa posible a través de unos 
hitos, de unas pistas, de unas claves, que permitan a quien lea es- 
to tener una imagen muy cercana a la realidad y, si lo considera 
oportuno, a partir de ahí poder ahondar en cada una de las cues- 
tiones. 

Es, por lo tanto, ante todo un libro divulgativo, no una obra de 
islamología ni un tratado académico al uso, ya que muy segura- 
mente no cumpliría con los objetivos marcados, que no son otros 
que intentar llegar al mayor número de lectores con rigor, pero 
de la manera más concisa y amena. 


Estas páginas son fruto de un análisis meticuloso del tema 
que aquí nos trae, acompañado de la lectura de una profusa 
bibliografía, de entrevistas con personalidades del ámbito estu- 
diado, de consultas a verdaderos especialistas y de las experien- 
cias que me han aportado los viajes realizados durante varios 
años. 

Puntualizar, siquiera, dos cosas. De una parte, dejar constan- 
cia de la poca calidad bibliográfica existente en español del islam 
en general y de algunas cuestiones más específicas en particular, 
-a excepción de los trabajos de los grandes arabistas que ha 
habido y hay todavía en nuestro país—, e incidir en la denuncia 
de todas esas ingentes publicaciones tendenciosas e ideológica- 
mente torticeras que nos podemos encontrar en las librerías, 
que lo único que hacen en verdad es ofuscar aún más al lector y 
contribuir a deforestar el planeta; de otra, aclarar que he optado 
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por transcribir las palabras y nombres del árabe intentando 
hacerlo lo más parecido al original, aunque esto sea imposible 
porque la grafía es otra o debido sencillamente a la existencia de 
sonidos que en nuestro idioma no tenemos. Se hubiera podido 
realizar a través del uso de signos fonéticos, pero eso no hubiera 
supuesto sino cooperar a una mayor confusión. 


Solo me queda agradecer de manera especial a Jorge, Dimi- 
trios, Mohammad, Julio y Daniel, María, Gloria, Javad, Raquel, 
Antoine, y a todas aquellas personas, instituciones y bibliotecas, 
que me han ayudado y animado de mil maneras diferentes a 
sacar adelante lo que ahora tiene usted entre sus manos, con 
sugerencias, algunas ideas, esclareciendo consultas y todo lo 
relativo a cuestiones técnicas, mapas, gráficos y asuntos de índo- 
le informática. 

Poco más que decir, tan solo que espero que les sea útil y lo 
disfruten. 


Madrid, abril de 2021 
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UNA APROXIMACIÓN A LA 
HISTORIA DEL ISLAM 


1.1. De los orígenes al califato abasí 


Son muy pocas las fuentes a las que podemos recurrir a la 
hora de intentar explicar y poder conocer el nacimiento del 
islam. Más allá del Corán y de un puñado de textos de autores de 
diversas procedencias que escribieron en griego, persa o arme- 
nio no existe gran cosa, con lo que solamente nos queda confiar- 
nos a las crónicas de historiadores árabes que escribieron entre 
cien y doscientos años más tarde, sabedores que tuvieron que 
tener constancia de los hechos a través del medio oral. 

Las diferentes tribus (qabila) y clanes a las que denominamos 
en su conjunto “árabes”, desde los primeros tiempos históricos 
se encontraron circunscritos a la península a la que dan su nom- 
bre, limitada su existencia por el océano Índico, el mar Rojo, el 
Sinaí y de manera más imprecisa por la barrera que conforma el 
páramo cuasi desértico del sur de Siria (Badiyat al Sham). Hay 
constancia de sus fluidas relaciones comerciales, humanas y 
diplomáticas con pueblos de lugares tan diversos como Egipto, 
Mesopotamia o Etiopía, así como con la India o movidos por sus 
grandes conocimientos náuticos, con la actual Indonesia e inclu- 
so Australia, pero todo este quehacer quedando ignoto para la 
historia de Occidente y sin mayor incidencia que lo puramente 
anecdótico o circunstancial!. 


' Nabucodonosor seiscientos años antes de Cristo realizó una incursión a Medina y 
construyó un templo dedicado al dios Luna representado, curiosamente, en su forma 
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Siguiendo las fuentes más antiguas que nos ponen en contac- 
to con los árabes sabemos que las condiciones de cada una de las 
tribus existentes en la península eran muy diferentes, siendo 
designadas las del norte como beduinos, de carácter nómada 
(ahl al-wabar) y haciendo uso de las tiendas para vivir, mientras 
que aquellas que lindaban con el Índico o habitaban el sur eran 
sedentarios (ahl al-madar), hacían uso de la agricultura y no se 
llamaban en ningún caso a sí mismos como árabes. 

Contamos con fuentes bastantes fiables en donde se nos dice 
que las tribus de la Arabia preislámica (yahiliyah, “edad de la 
ignorancia”) estaban compuestas por un número aproximado de 
entre mil y dos mil individuos, enzarzados en luchas continuas 
con el resto de los clanes vecinos, que ya habían logrado domes- 
ticar además del caballo, bien al camello, originario del lugar, 
bien al dromedario, procedente del norte de África, animales de 
vital importancia en el desarrollo del devenir de la historia de los 
árabes por su perfecta adaptabilidad a las condiciones climáticas 
y orográficas, su enorme aprovechamiento y su extraordinaria 
utilidad como animales de carga y transporte. 

Así mismo, sabemos de su carácter politeísta, destacando las 
deidades femeninas mencionadas en el Corán: Lat (de carácter 
solar e idolatrada al sur), Manat (ídolo realizado sobre una pie- 
dra negra que se encontraba en el camino entre la Meca y el 
Yemen) y Uzza (divinidad que representaba probablemente a 
Venus y que residía en un árbol en el trayecto de la Meca a 
Mesopotamia). 

Todas estas deidades surgen en derredor a los caminos, a las 
caravanas que conducían a las importantes ferias que dan lugar 
a la creación de los primeros zocos y en donde la poesía tenía un 
lugar reservado muy destacado. 


creciente. Filipo “el árabe”, oriundo de las cercanías de Damasco, pero de ascenden- 
cia árabe, llegó a ser en el siglo tercero emperador del Imperio Romano. 
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En torno al último tercio del siglo Vi, momento del nacimien- 
to de Mahoma (Abu I-Qasim Muhammad) —año 570?- el juego de 
alianzas entre los distintos clanes y tribus era enormemente 
delicado, frágil y cambiante, en donde en ocasiones el arbitrio 
corría a cargo de pequeños núcleos judíos. 

Es muy poco lo que se conoce de él con respecto a su infancia 
y juventud más allá de haber nacido en La Meca, de su perte- 
nencia al clan de los hachemíes, que si bien en ese momento no 
gozaban de gran influencia sí mantenían parte de su antiguo 
prestigio dentro de la tribu coraixí, que quedó huérfano de padre 
y madre muy pronto, que fue criado por su abuelo (Abd al- 
Muttalib) y posteriormente por un tío suyo (Abu Talib). Contrajo 
su primer matrimonio con una acaudalada viuda mucho mayor 
que él (Jadicha) con quien tuvo varios hijos, de los que única- 
mente Fátima le sobrevivió. 

Es muy posible que sea ése el momento en el que comenzara, 
fruto de su nueva condición, a realizar viajes que le llevaron a 
tener conocimiento del monoteísmo?. Sea como fuere, de lo que 
no hay duda es que fue un hombre piadoso, La Meca le era un 
lugar santo y se ve abocado a seguir la llamada de Dios al recibir 
la primera revelación (entre los años 610 y 612 de nuestra era, 
la noche del destino—). Las primeras de estas revelaciones son 
narradas en el Corán, describiendo ese momento como si se 
tratara de un poseso, descripción que ha llevado a pensar a 
algunos de un posible cuadro epiléptico. Se nos cuenta que le fue 
recitado en lengua árabe “todo el libro que estaba guardado en el 
Cielo” y que al olvidarlo le fue recordado por medio de los 
ángeles en sucesivas revelaciones durante veinte años. 

Alo largo de este tiempo Mahoma comienza la predicación de 
sus revelaciones, las cuales todos los estudiosos las han dividido 
básicamente en dos periodos: las experimentadas mientras vivió 


* La fecha exacta de su nacimiento es confusa debida a varios motivos, principal- 
mente por una errónea datación suministrada por ibn ishaq (autor de la Sira, la 
primera biografía de Mahoma) y por el hecho de la existencia en ese momento de un 
calendario lunisolar que necesitaba para coincidir con el de carácter solar, cada dos 
o tres años intercalar un mes que posteriormente fue suprimido por el islam. 

* Recordemos el relato acerca del monje Bahira. 
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en La Meca (610-622) y las transcurridas posteriormente en la 
ciudad de Medina. Las enseñanzas del primer periodo tienen un 
carácter eminentemente literario y religioso, muy cercano al 
cristianismo, sintetizándose en creer en Dios, pedir perdón por 
los pecados, rezar asiduamente, vivir con castidad y reprobar el 
infanticidio, principios todos ellos pertenecientes al hombre pia- 
doso (hanif*); las del segundo periodo por su parte, adquieren un 
sentido mucho más político e incluso guerrero, hecho plenamen- 
te explicable por las circunstancias sociales, tribales y personales 
en las que se vio inmerso. 

Habiendo comenzado a explicar sus revelaciones, que éstas 
venían de la mano del ángel Gabriel y teniendo un considerable 
seguimiento por parte de los más desfavorecidos, podríamos to- 
mar como punto de partida trascendente de su vida pública y su 
incidencia en el plano político el momento en que tras una dis- 
puta dialéctica llegó a la conclusión que la tribu de los coraixíes 
(—Quraish—, que eran quienes controlaban la ciudad de La Meca y 
su Kaaba) no estaban preparados o no eran dignos de recibir el 
mensaje de Dios y que lo que procedía era ir a Taif para ganar 
adeptos entre los Taqif, proceder que tampoco resultó y que fue 
el hecho que cimenta en su mente la idea del universalismo de su 
misión y de no circunscribirla a un solo pueblo. 


Es en ese tiempo cuando se producen dos hechos de enorme 
relevancia como son la conversión de Omar y el comienzo de los 


primeros acuerdos con los representantes de la ciudad de 
Yatrib*. 


Ñ La persona monoteísta que vivió antes de la revclación del Corán. 

” Omar ibn al-Yatad scría el segundo califa de entre los primeros cuatro, los llama- 
dos “ortodoxos”; era por entonces una figura emincnte entre los coraixíes. 

La ciudad de Yatrib (Medina) se encontraba fragmentada debido a una enorme cris- 
pación producida por el malestar que generaba el quehacer de los numerosos judíos 
allí residentes que habían ejercido de árbitros entre las tribus Aws y Jazrach lo que 
les empujó a que fuera Mahoma quicn realizara esa función. 


SV 
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Mahoma recibiendo la revelación del angel 
Gabriel —Yibril—. Miniatra iraní del s. XV. 


No obstante, la tensión entre Mahoma y sus seguidores con la 
tribu coraixí de La Meca fue incrementándose rápidamente hasta 
hacerse insoportable y peligrosa, por lo que los creyentes a la 
nueva fe fueron saliendo de la ciudad en pequeños grupos siendo 
Alí, Abu Bakr y el profeta los últimos en abandonarla en direc- 
ción a Medina, que distaba 480 kilómetros. Es la Hégira (emigra- 
ción) suceso acaecido el 24 de septiembre del año 622 que será 
el punto de partida de la cronología islámica. 

Esta nueva situación sentó las bases de algunos de los futuros 
conceptos que jalonarán el islam, como la división entre hipócri- 
tas (munafiqun) y fieles (muhachirun), la separación definitiva 
con el pensar cristológico y hebraico con la subsiguiente promul- 
gación de una serie de normasf que permitiese la subordinación 
y coexistencia con judíos y cristianos, o la constitución de una 


% Entre otras cosas: implantar el ayuno en fecha coincidente con los judíos para al 
poco tiempo llevarlo al mes de ramadán, decidir que la alquibla de la mezquita se 
orientara hacia Jerusalén cambiándolo más tarde por La Meca dando un carácter sa- 
grado a ésta por su relación con Abraham e Ismael, instituir la oración del mediodía 
con sus pertinentes purificaciones o hacer del vicrnes el día santo. 
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única comunidad de creyentes (umma) diferente de las del resto 
del orbe. 

Los seguidores de Mahoma ya asentados en Medina comenza- 
ron a realizar alguna escaramuza y asaltos a caravanas que pro- 
vocaron altercados, creando fuertes tiranteces con diferentes tri- 
bus, pero fue en marzo del año 624 cuando se enfrentaron en 
Badr a un número superior de coraixíes obteniendo un enorme 
botín y algunos prisioneros. Este hecho va a suponer la puesta en 
marcha de las intenciones musulmanas de expandirse e imponer 
sus pretensiones. Así, de este modo, lo que resultaba ineludible 
era que se tuviera que dilucidar de manera definitiva quién se 
impondría si los coraixíes o los seguidores del profeta. 

Aliados con algunas tribus beduinas, los musulmanes se en- 
frentaron a un nutrido y más numeroso ejército coraixí en Uhud 
en el comienzo de la primavera de 625, sufriendo una severa 
derrota sin que los mequíes supieran sacar provecho de la situa- 
ción, transformándose paradójicamente en verdad en el comien- 
zO para el islam, del fortalecimiento primero y de su expansión 
después, puesto que tras este suceso Mahoma aplicó mano de 
hierro para con aquellos que no habían sabido dar cumplimiento 
en tan amarga hora incautándoles los bienes a la par de utilizar 
revelaciones para justificar la derrota. En este contexto comien- 
za a legislar para afianzar un incipiente poder político restrin- 
giendo (no prohibiendo) el consumo de vino 0 las prácticas lúdi- 
cas de los juegos de azar, limitando la excesiva relación de los 
musulmanes con individuos de otras religiones o haciendo más 
difícil el poderse aplicar la costumbre de terribles consecuencias 
que hasta entonces tenía la validez de la calumnia. 

Dos años después los coraixíes, instigados por los judíos y 
viendo la fuerte cohesión lograda por los musulmanes, decidie- 
ron terminar con ellos. Hicieron posible coaligarse con otras tri- 
bus y dirigirse hacia Medina formando un ejército más numero- 
so que la vez anterior. La desfavorable desproporción de fuerzas 
y en previsión de las pocas facilidades para defender la ciudad 
de Medina fueron la causa para que Mahoma dudara de las ver- 
daderas opciones de victoria que se le ofrecían. 
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Ante este panorama los musulmanes deciden” encerrarse en 
la ciudad e intentar convertirla en una fortaleza pese a carecer 
de murallas. Por no disponer de tiempo suficiente, pudieron 
levantar una empalizada en varios puntos, pero no así en su 
parte más baja en donde se excavó un foso ancho y profundo, lo 
suficiente como para que la caballería no lo superara. Tras varias 
semanas de asedio y pese a serles todo favorable, los coraixíes se 
retiraron. 

La “victoria del foso”, la consiguiente dura represión sobre los 
enemigos (especialmente sobre los judíos —en Jaybar—) y nuevos 
ataques a caravanas, consiguieron hacer aún más fuertes a los 
musulmanes y fueron las circunstancias que abonaron que se 
llegase a un acuerdo entre ambas partes (tratado de Hudaybiyya 
—marzo de 628-). Este acuerdo supondrá el reconocimiento del 
islam como una realidad insoslayable y el hecho se concretará en 
una paz de diez años que permitirá a Mahoma y los suyos poder 
ir a La Meca en peregrinaje por el resto de su vida ('umra) a la 
par que será la ocasión para promulgar nuevas disposiciones co- 
mo la prohibición de comer carne de burro o el contraer matri- 
monio temporal (muta) pero sobre todo el comenzar a implantar 
las leyes y normas por las que en adelante deberían amoldarse 
los pueblos sometidos, incluidos “las gentes del libro” (dhim- 
mies)8, 


7 Fue el persa Salman al-Farisí (de gran importancia en el marco histórico del chiís- 
mo) quien aconsejó al propio Mahoma la delensa a seguir, 

$ El islam distingue a la hora de relacionarse con otros pueblos, entre los que consi- 
dera incivilizados y que carecen de escritura, los idólatras, los politeistas y los ateos, 
y aquellos que son monoteístas. Por medio de esta norma (ehinumah —pacto—-) se 
establece que a los primeros se les da la opción de convertirse o la muerte, a los 
segundos se les permite una cierta protección y un cierto mantenimiento de su culto, 
de sus leyes y organización, eso sí, con severas limitaciones. 

Este concepto de Derecho islámico por el que se les permite vivir bajo la autoridad 
del gobernante musulmán con dercchos y deberes diferenciados se traduce en la 
práctica en que, si bien se exime de pagar los impuestos religiosos (zakat —azaque-) 
o realizar el servicio militar, se le impone un más o menos elevado impuesto per 
cápita (vizia) y un gravamen sobre la tierra (farach) constituyendo una inseguridad 
jurídica, volátil y arbitraria que condena de facto a una enorme precariedad a los no 
musulmancs, Hay quien ha interpretado este pacto como un acto de tolerancia, nada 
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Al calor de estas circunstancias, es en este tiempo cuando co- 
mienza a plasmarse un sentimiento entre los árabes que va más 
allá del comunitario y que podríamos denominar “nacional” deri- 
vado del inicio del establecimiento de una serie de incipientes 
relaciones “internacionales” y diplomáticas con diversos sobera- 
nos del mundo, como Abisinia, Bizancio, o Persia. 

En este contexto se comprende que el paso siguiente a seguir 
(consolidada la zona oeste, Hedjaz) fuera lograr la unión de las 
tribus de la Península y su expansión fuera de la misma. Así, pese 
al contratiempo sufrido en Muta contra árabes fieles al Imperio 
Bizantino (año 629, batalla que terminó en tablas o victoria 
pírrica según diferentes fuentes), en el año 630 debido al inesta- 
ble juego de alianzas tribal, se considera inválido el Tratado de 
Hudaybiyya y los musulmanes deciden marchar sobre La Meca 
que cae sin lucha alguna. Se destruyeron los ídolos allí existen- 
tes, y dadas las pocas represalias, sus habitantes juran obedien- 
cia a Mahoma, reconocen en él al Enviado de Dios y le entregan 
el enorme tesoro de la Kaaba sobre el cual no hizo ningún uso 
personal. 

A renglón seguido, se eligió cargar sobre el logístico enclave 
de Taif (batalla de Hunayn). Se asedió la ciudad sin lograr entrar 
en ella, aunque sus habitantes se entregaron a los sitiadores y 
aceptaron la nueva fe. Este hecho causó un gran impacto sobre 
muchas tribus, lo que propició que se engrosaran las filas del 
islam. 

Siguiendo con el propósito de unificar la península y decidido 
por terminar con el politeísmo en Arabia, se logra convocar a 
treinta mil hombres, y con el apoyo tributario de cristianos y 
judíos realizar una expedición militar comandada por Abu Bakr 
y Alí hasta la frontera bizantina en Tabuk logrando asentarse en 
esa zona haciéndose con el control de logísticos oasis, a la par 
que cargaba contra los idólatras marcándoles un breve plazo 
para que en pocos meses se convirtieran o emigraran. Es éste el 


más lejos de la realidad, pues se incurre entre otras cosas en el error de enjuiciar el 
pasado desde categorías presentes. 
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momento en que realiza y fija una revisión del concepto de “gue- 
rra santa”. 

De regreso a Medina deja bien sentadas las bases de lo que 
sería el nuevo “Estado”, en el modo en que debería constituirse y 
desarrollarse la uma, la comunidad de creyentes. Seguro de la 
consolidación de su obra, en la primavera de 632 decide llevar a 
cabo una peregrinación de carácter solemne que ha pasado a ser 
conocida como “peregrinación de despedida” siendo entonces 
cuando recibe las últimas revelaciones destinadas a extirpar el 
paganismo, pronunciando un trascendente discurso en donde 
queda abolida la usura. 

Poco tiempo después, en junio, muere por unas fiebres a la 
edad de sesenta y tres años dejando una Península arábiga unifi- 
cada no bajo los lazos de sangre sino por la fe del islam. 


La muerte de Mahoma supuso un hecho traumático para la 
colectividad musulmana dado que marcaba el final del contacto 
directo con el Profeta y su palabra, y abría además el gran pro- 
blema de la sucesión puesto que había fallecido sin dejar instruc- 
ciones concretas en cuanto a quién debía ocupar su lugar. Se crea 
una división que bien pudiera haber sido de carácter irresoluble 
entre los partidarios de la Sunna (-costumbre-— “sunitas”) que 
creían que se debería elegir al sucesor entre cualquier miembro 
de la comunidad y aquellos que eran partidarios de una solución 
hereditaria dentro de la familia del profeta en la persona de Alf10 
(Shiat Alí —partidarios de Alí, “chiítas”—). 


A efectos de solucionar la cuestión se produce una reunión de 
los naturales conversos de Medina (los Ansar) en el patio (saqí- 
fa) del clan Banu Saida con la intención de excluir a otros clanes 
y en especial a los venidos de La Meca, ante lo que Abu Bakar y 
Omar ibn al-Yattab fieles compañeros de Mahoma se apresura- 


” Concepto complejo y polémico sobre el que ineludiblemente tendremos que volver 
más adelante al analizar el hecho religioso. 

'0 Alí Ibn Abí Talib era primo del profeta, marido de su hija Fátima y padre de sus 
dos únicos nietos. La división sigue siendo hoy cxistente. 
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ron a estar presentes afirmando que no era sensato elegir a 
alguien que no fuera de la tribu Coraixí a la que el profeta perte- 
necía ya que esto podría provocar malestar y con ello divisiones. 
Pese al interés de los Ansar por pretender coaligar la opción de 
la sucesión, Omar impuso finalmente que fuera Abu Bakr el ele- 
gido y jurándole fidelidad fue seguido por todos los allí reunidos. 
No obstante, se creó un importante descontento entre los que 
daban por supuesto que sería Alí el sucesor negándose a recono- 
cer la autoridad de la elección. Dicha votación dentro de parte 
del mundo islámico es y ha sido enormemente cuestionada pues 
es considerada por algunos como apresurada, incorrecta y secre- 
ta. Sea como fuere se interpreta como el punto de inicio de las 
diferencias enconadas entre sunníes y chiíes. 

Después de medio año de grandes y violentas desavenencias, 
los partidarios de Alí aceptaron la situación y acordaron ofrecer 
su lealtad a Abu Bakr que adoptó el título de “Sucesor del mensa- 
jero de Dios” (Khalifat Rasulh Allah 11, —Califa—). 

La dirección del califato por Abu Bakr (padre de Arsha, una de 
las esposas de Mahoma) era un modelo de organización que no 
tenía precedente, y queda marcado en la brevedad de los dos 
años que ocupó dicha dignidad, por sofocar las rebeliones de 
algunas tribus que aprovechando la muerte de Mahoma revoca- 
rán su adhesión al islam y a pagar los impuestos correspondien- 
tes, situación a la que el califa puso término en rápidas campañas 
que han pasado a ser conocidas como las Guerra Ridda (guerras 
de apostasía) a las que puso término en los últimos días del año 
632 derrotando a los insurrectos y dando muerte a Musailinah!? 
en Yamama. 

En 634 es elegido califa Omar (Umar ibn al-Jattab, suegro de 
Mahoma), quien regirá los designios del califato durante diez 
años, a lo largo de los cuales realizará una maravillosa y rápida 


' Este título fue utilizado también por los tres sucesores de Abu Bakr: Omar, 
Otmán y Alí, llamados por los sunnies “Calilas Rashidun*” (“con la razón”, “ortodo- 
xos”) aunque únicamente Alí es reconocido por los chiíes. 

2 Se autoerigió en prefeta al igual que varios de los insurrectos, pero más allá de 
esta circunstancia, el problema se había convertido en una cuestión política. 
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expansion, arrebatando al Imperio bizantino gran parte de la 
Siria histórica (año 636 —batalla de Yarmuk-), Palestina (año 
638) y Egipto (año 642), conquistando simultáneamente Iraq y 
la totalidad del Imperio Sasánida (Persia) haciéndole desapare- 
cer en ese mismo año con una victoria absoluta en la batalla de 
Nihavand, lo que propició que la cultura persa y con ella su reli- 
gión, el zoroastrismo, se fuera recluyendo en zonas apartadas 
del Caspio, Transoxiana o La India. 

De manera inteligente mantuvo las estructuras administrati- 
vas civiles existentes en los territorios conquistados y no persi- 
guió a otras confesiones?3, erigiéndose en un hábil dirigente que 
adoptó el título de “Príncipe de los creyentes” e instaurando el 
calendario islámico actual. Omar muere asesinado en Basora por 
un súbdito persa en el año 644 habiendo nombrado con antela- 
ción un consejo de seis hombres (shura) para que eligiera un 
sucesor y evitar futuribles confrontaciones. La elección recaerá 
sobre Uthman ibn Affan (Osmán), primer califa perteneciente a 
la familia Omeya. 

La elección de Osmán arrastraba posos de polémica, agrava- 
dos por el hecho de que a Alí se le había ofrecido el califato siem- 
pre y cuando no proclamase una dinastía del clan hachemí al que 
pertenecía, condicionamiento por el cual no aceptó el ofreci- 
miento. 


Pese a todo, durante los cinco primeros años de los doce que 
duró su mandato y aunque la sombra de la división era clara, su- 
po mantener la cohesión entre los clanes opositores a las ambi- 
ciones hachemíes que apoyaban a Alí, apuntalado por el hecho 
de permitir que los guerreros tomaran parte de las tierras con- 
quistadas. Pero el descontento y el malestar seguían ahí. El mo- 
mento de los grandes botines había pasado y ahora los aportes a 
las arcas debían ser sustituidos por impuestos, además su gusto 
por el lujo, la corrupción y el nepotismo no ayudaban a calmar 


13 Recordar lo acaecido en Jerusalén cuando al conquistar la ciudad y ser invitado a 
rezar por el patriarca Solronio accedió a hacerlo. 
OS 
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los ánimos. Todo ello condujo a su asesinato a la edad de ochenta 
años y la proclamación de Alí como califa (año 656). 

Su acceso al califato parecía no contar con buenos presagios 
tras venir precedido por tres negativas anteriores a su elección 
de la élite dirigente de la Umma y el recelo que existía por 
pensarse que el asesinato de su predecesor hubiera estado 
instigado por él. De hecho, desde el primer instante encontró 
una importante oposición en las figuras de Aisha (viuda de Ma- 
homa) y Muawiyya (miembro de la familia Omeya y gobernador 
de Siria) quienes iniciaron una guerra civil en su contra!!, 

Alí habiendo terminado con la corrupción que le precedió se 
vio empujado a enfrentarse en Iraq (entre Bagdad y Kufa —Cal- 
dea—-) en el año 656 con la facción opositora en la “Batalla del 
camello”, derrotando a la viuda de Mahoma para al año siguiente 
tener que hacerlo contra Muawiyya en la llanura del Eúfrates 
(cerca de Ragga) en una batalla que terminó en tablas (batalla de 
Siffin) pero que movió a Alí a llegar a un acuerdo por el cual pro- 
puso un arbitraje para que finalizaran las hostilidades. Estas dos 
batallas han pasado a conocerse como la Primera guerra Fitna 
división”). Fallando en su contra el arbitrio, aceptó el resultado 
por lo que Muawiyya fuera nombrado califa, retirándose a Kufa. 

Pudiera parecer que con esto el problema sucesorio y las gra- 
ves tensiones internas del islam estuvieran cerradas. Al contra- 
rio, en el año 661 Alí será asesinado en la mezquita de la ciudad 
en donde residía y sus partidarios se rebelaron contra el califa 
reconociendo a su hijo Hasán (y después a Husein) como legíti- 
mos sucesores del profeta. Hasán (que moriría cinco meses des- 
pués —-¿envenenado?-—) llegó a un acuerdo con Muawiyya para 
que cesasen los enfrentamientos, aunque éste nombró paralela- 
mente a su hijo Yazid (jugador y bebedor, costumbres que levan- 
taron muchas animadversiones) como su sucesor estableciendo 
otra línea dinástica. Husein y sus partidarios marchan entonces 
en el año 680 desde Kufa contra Yazid (su padre había muerto 


'* De la hostilidad hacia los Omeya surgieron los jariyíes quienes no aceptaban el 
modo en el que el islam estaba aceptando las conversiones masivas, su laxitud y la 
intromisión de elementos rectores exógenos al mundo árabe. 
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ese mismo año) a Kerbala, en la llanura de Nínive, con un exiguo 
número de combatientes a enfrentarse contra uno mucho mayor 
de las tropas del califa. El 10 de octubre de 680 se produce la 
batalla con una derrota total y la muerte del propio Husein15. Era 
la Segunda guerra Fitna. 

El califato pasa desde este momento de ser electivo a heredi- 
tario en la figura de la familia Omeya lo que a los ojos de algunos 
es sinónimo de “realeza mundana” y eso es lo que moverá a mu- 
chos a terminar con esta situación dando lugar a la llegada del 
califato abasí en el año 750 que contaba con el tío paterno de 
Mahoma, el hachemí Abbas (Abu al-Abbas as Saffah). Hasta ese 
momento el califato Omeya, que había trasladado la capitalidad a 
Damasco, había proseguido las conquistas iniciadas y logra 
extender el islam por todo el Magreb hasta la Península Ibérica 
por el oeste y hasta la India, Afganistán y China por el este. 

En términos generales los Omeya lograron llevar el islam al 
máximo de su expansión, con una población mayoritaria no ára- 
be, creando una fuerte y eficaz administración, aunque debilita- 
da por las luchas internas de la propia familia. Disputas que fue- 
ron aprovechadas por los estandartes negros de los abasíes para 
derrotar a los blancos de los omeyas en el año 750 en la batalla 
del Gran Zab (norte de Iraq), poniendo término a ochenta y nue- 
ve años de poder omeya. El odio acumulado era tan fuerte que se 
asesinó a todos los miembros de la familia omeya y se llegó 
incluso a sacar los muertos de la dinastía vencida de sus tumbas, 
todo para no dejar rastro de ellos, aunque un miembro, Abr ar- 
Rahman ibn Muawiya (Abderramán), escapó y vino a parar al 
extremo opuesto del mundo islámico, al-Andalus. 


15 a batalla fue atroz, bajo un sol abrasador y sin agua. Los pocos que sobrevivie- 
ron fueron torturados y Husein decapitado. Desde entonces los chites conmemoran 
esa fecha con total solemnidad (45h) con paralelismos a la celebración de Sema- 
na Santa en el mundo cristiano. 
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1.2. La edad de oro 


El islam experimenta a partir del siglo VII! un esplendor cul- 
tural, científico, económico y tecnológico que se conoce como 
“Edad de oro”. Este periodo se extiende hasta el siglo XIII y aún 
hay quienes entienden que es aplicable hasta el siglo XV. 

Con la implantación de los abasíes como cabeza del Califato, 
se traslada la capitalidad de Damasco a Bagdad ?£, ciudad que se 
idea convertirla en el centro del mundo. Con una población cer- 
cana al millón de habitantes en pocos años se erige en un núcleo 
económico, cultural y científico de primer orden bajo la inspira- 
ción de las palabras atribuidas a Mahoma que dicen: “Busca la 
ciencia desde la cuna hasta la sepultura... pues la búsqueda del 
conocimiento es una obligación de todo musulmán... ya que la 
tinta de los sabios vale más que la sangre de los mártires”. 


M EXPANSIÓN EN LA ÉPOCA DE MAHOMA, 622-632 
Ml EXPANS:ÓN DURANTE EL CALIFATO ORTODOXO, 632-661 
EXPANSIÓN DURANTE EL CALIFATO OMEYA, 661-750 


En la nueva capital se funda la Casa de la sabiduría (Bayt al- 
Hikmah) en donde se trató de recopilar y traducir al árabe todo 
el conocimiento del momento, se desarrolló la elaboración del 
papel (de origen chino), floreció la técnica de la encuadernación 


'$ Fundada por Al-Mansur en 762 con el nombre de Madinat as-Salam. 
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y se establecieron las primeras bibliotecas públicas, a la par de 
pasar a ser, fruto del trasiego de intercambios económicos, un 
centro fundamental de las rutas comerciales que unían a Europa 
con Arabia, La india o China. Este hecho hizo que otros dominios 
que se encontraban bajo es islam, pero que rivalizaban con los 
abasíes, quisieran imitarles en sus respectivas capitales, como es 
el caso de los fatimíes con El Cairo o el reducto ibérico omeya en 
Córdoba. 

Por ser una sociedad dinámica y cimentada en el comercio, se 
establecieron rutas y redes económicas (la parte central de la 
Ruta de la seda) por las que el tránsito de hombres y mercancías 
propiciaron la difusión de ideas y bienes, posibilitando que éstas 
fluyesen en una vía de doble sentido entre Europa y Extremo 
Oriente enriqueciéndoles económica y culturalmente y así, se 
creó un intercambio trascendental de conocimientos científicos, 
náuticos, filosóficos o agrícolas, que permitió por ejemplo que 
parte del saber clásico griego volviera a ser conocido en Europa 
o se introdujeran nuevos cultivos hasta entonces ignotos. La 
gran cantidad de pensadores y científicos (como al-Biruni, al- 
Jahiz o Ibn Sina —Avicena—) que afluyeron a Bagdad propició que 
durante muchos años se consolidase un incipiente racionalismo 
que pudiera identificarse con el humanismo, el secularismo y el 
liberalismo, lo que se plasmó en el hecho que fuera desde donde 
se ideara la creación de hospitales gratuitos (bimaristán) o las 
primeras universidades como la de Al Karaouine en Fez en el año 
859. 


Ese esplendor existió y fue real, pero tal vez habrá que adver- 
tir que, en la actualidad, tanto desde ópticas islámicas como occi- 
dentales, se exagera un ápice este momento histórico, se idealiza 
de un modo romántico ese tiempo, atribuyéndole descubrimien- 
tos o usos y costumbres queriendo hacerles pasar por únicos, 
originales y propios cuando en realidad no es enteramente así. 


Esta Edad de oro concuerda con la duración del califato abasí, 
que tuvo una existencia de quinientos ocho años, el tiempo que 
transcurre entre su instauración en el año 750 —tercera guerra 
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fitna— y el año 1258, momento en que Bagdad queda arrasada a 
manos de los mongoles. Durante todo ese tiempo, se sucedieron 
treinta y siete califas, entre los que cabe destacar Al-Mansur, Al- 
Mahdi, Al-Rashid o Al-Mamum, con quienes brilló con sello pro- 
pio el Califato y que por influencia persa adquirió progresiva- 
mente fuertes tintes absolutistas y de despotismo?”. 

Son los años en que el califato fue regido por Harun al-Rashid 
(786-809) en los que encontramos el máximo apogeo de la di- 
nastía y el lento inicio de su declive. De gran gusto por el lujo y el 
boato, marcó un profundo alejamiento con sus súbditos hacién- 
dose llamar “la sombra de Alá en la tierra”, habitando al estilo 
chino en “una ciudad prohibida” dentro de la capital, teniendo 
que ocuparse de diferentes revueltas protagonizadas por grupos 
diversos y en escenarios muy diferentes, como los jariyíes en 
Mosul, los bereberes en Ifriqiya (Marruecos, Argelia y Tunicia) 
que dio lugar a la fundación de los reinos de los idrísitas en Fez, 
el de los aglabíes en Túnez, o en Egipto por los tulúnidas; a lo 
que hay que añadir la consolidación de la independencia de los 
emiratos (“califato subordinado”) de al-Andalus!$ y de Transoxa- 
nía ("más allá del Amu Daria” —entre el mar de Aral y la meseta 
del Pamir—). 

La división volvía una vez más a aparecer, y de nuevo también 
referente a la cuestión sucesoria, lo que originó una cuarta gue- 
rra fitna (guerra civil abasí, —años 809 / 819-) tras un largo y 
complejo periplo y con el paréntesis de Al-Rida como califa, que 
terminó con su envenenamiento y la eliminación de los elemen- 
tos opositores chiíes a los abasíes; a todo este escenario hay que 
sumar los importantes disturbios campesinos en Jorasán (nores- 
te de Irán) que se transformaron en peligrosos movimientos reli- 
giosos como el caso Jurrumiya (de influencia mazdeista —zoroás- 


'7 Los barmáquidas eran un clan persa que ocuparon los principales puestos de la 
administración abasí en los primeros tiempos del califato y fueron eliminados por 
al-Rashid. 

18 En el siglo X (año 929) bajo Abderramán 1! toman el título de Califa los omeyas 
en al-Andalus y en 909 en Egipto se establece el califato tatimí que englobaba desde 
Marruecos a Egipto (único chiíta, ismaelí concretamente, rama de la que saldrán los 
nizaríes —y de ellos, la secta de los asesinos—). 
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trica—), los cuales inspirados en el carisma de Abu Muslim creaba 
un serio problema doctrinal al islam, por lo que para ser sofoca- 
do hubo de hacer peligrosas concesiones a los tahiríes (que de- 
seaban autonomía política), a los mutazilíes (muy influidos por 
los textos filosóficos griegos) o a tropas venidas de fuera del 
límite del califato, a los mamelucos (turcos que tenían un gran 
número de esclavos negros), los cuales ascendieron rápidamente 
en la escala social y de la administración e incluso llegaron a ser 
emires y de facto lograron vivir al margen del poder central 
creando sus propios estados (como Samarra). 

Parte de todo este desorden desapareció a comienzos del 
siglo X de la mano de enérgicos califas (Al-Muwafaq y sucesores) 
y el califato volvió a recobrar su otrora época de esplendor, recu- 
perando incluso la soberanía sobre los territorios que vivían al 
margen, pero solamente se trataba de un espejismo. Se introdu- 
jeron profundos cambios (dawla) con la finalidad de volver a una 
fuerte centralización del poder basado en unos potentes compo- 
nentes ideológico-religiosos, pero conformándose una aristocra- 
cia militar que se organizó bajo el criterio de su procedencia 
geográfica dejando a un lado la filiación tribal como era usual 
hasta entonces, y se creó todo un ceremonial de inspiración per- 
sa en la corte con la aparición de la figura del visir (asesor polí- 
tico —valido—), el cual ostentaba de hecho la absoluta responsabi- 
lidad de gobierno, así como sobre todos los diferentes departa- 
mentos de la administración (diwan). Esto conllevó que el islam, 
de base hegemónica árabe, decayese al verse superado en núme- 
ro por la suma de los heterogéneos pueblos conquistados y que 
parte de éstos se encargasen de la dirección del califato. Tal es el 
caso de los descendientes de Seldjudk (los turcos selyúcidas) 
quienes hicieron de sus sultanatos los verdaderos centros del 
poder real, hasta el punto que desde la muerte del sultán Sandjar 
en el año 1157, la unidad califal desaparecerá formalmente frag- 
mentándose en numerosos territorios, en una especie de “taifas 
orientales”, que apenas pudieron existir cien años más, hasta 
1258, momento en que las hordas mogólicas de Hulagu (nieto de 
Gengis Kan) entran y arrasan Bagdad poniendo fin a la presencia 
abasí en la historia. 
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Antes de seguir adelante es imprescindible parar y evitar que 
el relato quede cojo, inconcluso y en cierto modo incomprensi- 
ble. Por ello es necesario que dediquemos el espacio que se re- 
quiere a dos hechos que se superponen en el tiempo del califato 
abasí y son trascendentales en la Historia, y por lo tanto también 
en el imaginario del islam: la Reconquista y las Cruzadas. 


En el año 711, aprovechando disputas internas del Reino visi- 
godo, los musulmanes irrumpían en la Península Ibérica, y entre 
tres y cuatro años después la totalidad de la misma y parte de 
Francia se hallaba en su poder. 

Aún parece imposible que, en aquel lapso de tiempo tan corto 
desde la muerte de Mahoma, ese pueblo circunscrito a las arenas 
de Arabia hubiera realizado toda aquella obra conquistadora y 
se encontrasen tan rápidamente frente a la sombra de la roca del 
monte Calpe, de Gibraltar (deformación de Jab al-Tariq, “monta- 
ña de Tarik”, por ser Tariq ibn Ziyab quien comandara las tro- 
pas). Tal y como indican la mayor parte de los historiadores, la 
entrada en la Península se produce no por árabes sino por tropas 
constituidas en su mayor parte por naturales del norte de África 
recién convertidos al islam, bereberes, eso sí al mando casi siem- 
pre de oficiales árabes. 

Fueron esas luchas intestinas partidistas visigodas las que 
propiciaron la entrada del islam en Hispania, pues tal y como 
dice la tradición, fue don Julián, conde de Ceuta, con la ayuda de 
la población judía, quien les abrió las puertas pidiéndole ayuda 
para derrocar a don Rodrigo, que era quien reinaba en la prác- 
tica totalidad peninsular. Fruto de tal escenario se produjo la 
batalla de Guadalete en el año 711 o 712 en un emplazamiento 
hoy desconocido de la provincia de Cádiz y que como resultado 
conllevó la muerte del rey y de la élite de la nobleza visigoda, y 
que gran parte de la población, cansada de la inestabilidad polí- 
tica, no Opusiera resistencia a la conquista. 


Descifrando el Islam 


Con esta victoria, el islam se implantaba en lo que desde ese 
momento iba a llamarse al-Andalus??, para en pocos años llegar a 
amplias zonas de Aquitania y Provenza en Francia, aunque en 
734 su dominio quedará circunscrito a la Península al ser derro- 
tados en Poitiers por Carlos Martel. 

Hasta el año 756 al-Andalus dependió directamente de Da- 
masco, pero tras la llegada de Abderramán coincidiendo con el 
final de la dinastía Omeya, a partir de ese año se constituye como 
un emirato que continúa estando a las órdenes de Bagdad, para 
en 929 pasar a denominarse como Califato independiente con 
Córdoba como capital, hecho que se mantendrá hasta el año 
1031, momento en que se fragmenta el orden califal (con Hisham 
III) y se forman los primeros reinos de Taifas. 

Ya antes de ese año, el califato se había descompuesto tras 
una guerra civil que se prolongaba desde 1009 y que propició un 
caótico panorama político que precipitó irremediablemente que 
muchas provincias (coras) fueran independizándose. Así fueron 
surgiendo los reinos de Almería, Murcia, Badajoz, Denia, Toledo, 
Zaragoza, Valencia o Tortosa entre otros, siendo dirigidos por 
distintos clanes de árabes, bereberes e incluso eslavos (que ha- 
bían quedado cautivos de expediciones pseudomilitares —acei- 
fas—). A esto, habría que sumarle el hecho que en distintos pun- 
tos peninsulares se habían formado núcleos de cristianos que no 
aceptaban la autoridad del islam ante lo cual a esas alturas de 
principios del siglo XI, el originario reino de Asturias se había 
convertido ya en el reino de León (del que ya se había independi- 
zado Castilla) y había traspasado la línea del río Tajo conquistan- 
do la antigua capital visigoda de Toledo (año 1085); y desde los 
Pirineos (con apoyo franco) el reino de Navarra que entraba en 
cuña por el valle del Ebro o el reino de Aragón que alcanzaba 
más allá de los límites catalano-aragoneses. 


'2 Al-Andalus es identificado comúnmente con Andalucía cuando en verdad hace 
referencia a todo el territorio peninsular (España y Portugal) que quedó sometido al 
islam. El término deriva muy seguramente de una deformación dada por el pueblo 
germánico de los Vándalos (Vandalucía, “tierra de vándalos”). 
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Ante este estado de cosas, en un ambiente de derrota y des- 
composición, en el año 1086, desde tierras africanas se produce 
una oleada de fervor religioso, identificándose hoy con radicalis- 
mo por su implacable quehacer guerrero, que lo que pretende es 
restaurar el orden y frenar la laxitud moral de al-Andalus: los 
Almorávides (a!-Murabitun). Estos antecesores de los Tuareg, en 
apenas unos pocos años habían logrado crear un extenso reino 
que iba desde el sur de Senegal hasta Ceuta, cruzan el Estrecho y 
se imponen en toda la zona peninsular dominada por el islam, 
con Yusuf ibn Tasufin como emir. 

Pese a todo, la dominación almorávide termina abruptamente 
en 1144 motivado por los continuos avances cristianos y el des- 
contento popular azuzado por las élites arábigo-andaluzas, que 
se materializará en rebeliones internas que les derrocarán, lo 
que trajo un largo periodo de confusión, un “segundo periodo de 
reinos de taifas” en el que se volvería a la atomización territorial 
de al-Andalus y que se prolongará hasta 1170, año en el que nue- 
vamente, otra oleada interna islámica volverá a pretender resta- 
blecer el orden y terminar con la relajación religiosa de la pobla- 
ción islámica peninsular (época de Averroes —-Muhammad ibn 
Rusd-). 

De este modo, los Almohades (a!/-muwahidun), un poderoso 
clan bereber procedente de Marruecos que había terminado con 
el poder almorávide en el norte de África y que amplió los domi- 
nios hacia el este, deciden dar el salto a al-Andalus en el año 
1170. De gran ortodoxia religiosa, lo que en términos modernos 
pudiéramos denominar “puritanos”, unificaron el territorio y 
concertaron varias treguas con los reinos cristianos para reorga- 
nizar y estabilizar las maltrechas estructuras sociales y adminis- 
trativas islámico peninsulares, lo que les permitió obtener a cor- 
to plazo algunas victorias que a la larga serían de efímera tras- 
cendencia, puesto que la derrota de Las Navas de Tolosa, (batalla 
de Al-Uqab —“batalla del castigo”—, en la provincia de Jaén limí- 
trofe con Ciudad Real), en el año 1212, en donde se dieron cita 
guerreros de todos los reinos cristianos peninsulares (más algu- 
na ayuda europea) contra las tropas almohades, supuso no solo 
el fin de su poder, sino que se tradujo en que la balanza de la 
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victoria final de la Reconquista se inclinase de manera definitiva 
del lado cristiano. 

A partir de este momento, se producen pugnas dinásticas y 
nuevas fragmentaciones territoriales, que hacen que desde 1223 
a 1269 se constituyan nuevas taifas que poco o nada podían ha- 
cer para frenar el avance cristiano que para aquel momento esta- 
ba formado por Portugal (que había logrado la independencia en 
1139 y ya había dado por conclusa su reconquista), Navarra, 
Aragón, que de igual modo, cerrados por la potencia y hegemo- 
nía de Castilla había finalizado su lucha, y que tras la unión con 
León en 1230, planeaba ya terminar con los últimos reductos 
islámicos de la Península. 

Pese al lapsus en el tiempo y en el espacio de la irrupción del 
clan bereber de los benimerines (Banu Marin), resultó imposible 
evitar las pérdidas de Córdoba en 1236 y de Sevilla en 1248, 
quedando únicamente como islámico el territorio del reino 
Nazarí de Granada, que incluía parte de Cádiz y Málaga, la propia 
Granada y Almería, así como una pequeña porción de Murcia. Un 
reino que, fundado por el árabe de Medina, Muhammad ibn Yu- 
suf ibn Nasr, consiguió ir retrasando el desastre por más tiempo 
de lo esperable gracias a una prudente e inteligente acción diplo- 
mática, hasta que, en enero de 1492, con la entrada en Granada 
de las tropas castellanas, se puso punto y final a la presencia 
islámica?0 en la península Ibérica. 


“ Sobre este hecho de la historia que llamamos Reconquista, se cierne un alud de 
sombras y contradicciones, mitos y equívocos, empezando sobre el término en sí 
mismo. Queda sentado que, independientemente de su duración, existió en los rei- 
nos cristianos la intencionalidad de recuperar el territorio que pertenecía a los visi- 
godos y que constituía una unidad: Hispania. Así mismo, parece a todas luces 
errónea la idea que se proyecta al decir que los españoles son “la mezcla de judíos, 
árabes y cristianos”. Ni hubo esa mezcla, ni el componente árabe era tal, ni podemos 
hablar de “cultura judía”, ni el resultado fue esc, pues ni étnica, ni culturalmente, en 
“lo español” queda un poso relevante de esos elementos que permitan afirmar tal 
cosa, 

Existe complementariamente a esto, numerosa bibliografía que habla de la toleran- 
cia de unos u otros (cuando esto cs un término que, sencillamente, no cxistía), de 
cclipsar el sentido de la existencia de mozárabes, moriscos, mudéjares y muladíes, y 
de una exageración desmesurada a la hora de señalar los aportes de toda indole que 
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Las Cruzadas es otro episodio histórico clave en el incons- 
ciente colectivo islámico que aún a día de hoy se encuentra pre- 
sente?! y que se interpreta como comienzo de un secular intento 
por parte de algunos países europeos por controlar esa área que 
conocemos como Oriente Próximo. Tradicionalmente en Occi- 
dente se explica este fenómeno como el interés de la Cristiandad 
medieval por recuperar el control de los Santos Lugares, de Tie- 
rra Santa, del territorio en donde nació, vivió y murió Jesús de 
Nazaret, pero también se oculta la enorme relevancia de la moti- 
vación por controlar o eliminar a otras ramas del cristianismo 
que no estaban bajo la obediencia de Roma. 

No hay un acuerdo unánime sobre el número de “cruzadas” 
que se llevaron a cabo pues además de las ocho “oficiales” (cua- 
tro a Palestina, dos a Egipto, una a Constantinopla y una al norte 
de África), hubo otras muchas expediciones comandadas por 
señores feudales y soberanos de Europa occidental a muy dis- 
tintos lugares que se realizaron también bajo ese nombre. En 
cualquier caso, lo que a nosotros atañe es el periodo de tiempo 
que abarca desde la llegada de los primeros cruzados a Tierra 
Santa en 1096 hasta la conquista de Acre por el sultán Jalil en 
12391. 

Desde algún tiempo atrás existía en Occidente una preocupa- 
ción por la situación de aquellas tierras, como es el caso de Car- 
lomagno, cabeza de la política europea, que por medio de su 
amistad con Harún al-Rashid, califa abasí, medió en varias oca- 
siones por la situación de las Iglesias en Tierra Santa; pero todo 
este escenario se quiebra en 1009 cuando el califa Al-Hakim pro- 
hibió cualquier expresión religiosa no islámica y ordenó la de- 
molición de numerosos templos, entre ellos el del Santo Sepulcro 
de Jerusalén. A la indignación creada por este hecho, hay que 
sumarle la amenaza que sufría Bizancio por parte de un Califato 
que se había convertido en una gran potencia y también el esta- 


el islam pudo dejar, y que lleva a algunos a afirmar cosas tan ridículas como que 
crearon los baños, inventaron el ladrillo o trajeron el flamenco. 

"1. A día de hoy se sigue utilizando el término /rany para llamar a los católicos en 
Oriente Medio, derivado de francos por la gran afluencia de [franceses durante las 
Cruzadas, y Rum (de romano) es utilizado para designar a los cristianos orientales. 
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blecimiento de los turcos selyúcidas en Asia menor, lo que crea- 
ba un escenario de una cuádruple preocupación: militar, religio- 
sa, económica y política. Pese a que ya con anterioridad se hubie- 
ta hablado de “cruzada” (como en el caso tras la conquista de 
Sicilia por el islam y su posterior reconquista a manos de los nor- 
mandos o en algunos otros casos en la península Ibérica), en esta 
ocasión, el Papa Urbano ll es quien dictaminó la idea de una cru- 
zada contra los musulmanes puesto que estaban arrebatando 
preciados territorios al Imperio bizantino, terminando con nú- 
cleos cristianos e impidiendo el comercio hasta entonces esta- 
blecido. Al margen de algunas expediciones preliminares, como 
la de Pedro de Amiens (“el ermitaño”), que pese a su profundo y 
sincero fervor terminaron de manera desastrosa, en 1096 se 
produce la que puede ser considerada la primera cruzada con 
Godofredo de Bouillon al mando, su hermano Balduino y Bohe- 
mundo de Tarento. Estos cruzados (nombre que adquieren a 
causa del pedazo de tela en forma de cruz que cosen en sus 
ropas), con la disciplina de la que habían carecido sus anteceso- 
res, conquistan Nicea, Antioquía y toman Jerusalén en 1099, fun- 
dan el condado de Edesa y el reino de Jerusalén, a la par que ata- 
can a los bizantinos extendiendo sus dominios hasta Laodicea y 
Alepo. 

En una segunda cruzada (año 1147), se amplía el reino de 
Jerusalén (con ciudades del litoral como Tiro y llegando a cercar 
Damasco) con la llegada de mayor número de caballeros france- 
ses y alemanes, a costa de posesiones bizantinas, ante lo que el 
islam (con la destacada figura del caudillo Nur al-Din) inicia una 
política de apaciguamiento con los cruzados y de guerra contra 
Bizancio. 

Es éste el momento en que merece ser mencionado el curdo 
Saladino (Al-Nasir Salah), sultán que llegó a conquistar el Egipto 
fatimí (1169), Libia, Siria, Mesopotamia y parte de Arabia y dio 
comienzo a la dinastía Ayubí. Supo reunir en rededor de su per- 
sona (en parte por ser ejemplo de caballerosidad) a un enorme 
número de soldados de diversas partes de las tierras del islam y 
llamando a la yihad crear una “contracruzada”, para en 1187, 
derrotar a los cristianos en la batalla de Hattina (cerca de Tibe- 
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riades) ocupando Jerusalén y casi toda Tierra Santa, desacrali- 
zando iglesias, lo que causó una enorme conmoción en Occidente 
y originó que se produjera una tercera cruzada. 

En esta ocasión (1189), se produjo en dos oleadas: la primera, 
liderada por el emperador del Sacro Imperio Federico 1 “Barba- 
rroja” que murió en el camino disgregándose su ejército; y la se- 
gunda, comandada por Felipe Il de Francia, Ricardo Corazón de 
León de Inglaterra y el duque Leopoldo de Austria. Esta expedi- 
ción conquista Chipre y San Juan de Acre creándose un dominio 
cristiano desde Jaffa hasta Tiro. 

En 1202 (muerto Saladino -1193-) el Papa Inocencio II! de- 
sea afianzar las posesiones en Palestina y se inicia una cuarta 
cruzada, con la cual se idea asaltar Egipto, aunque debido a las 
luchas internas bizantinas son solicitados a Constantinopla y da- 
do el encuentro con mercenarios musulmanes llamados por uno 
de los bandos, sucederá un duro combate que concluye con que 
en torno a esa ciudad los cruzados terminarán constituyendo un 
reino latino. 

De la quinta y sexta cruzada poco hay que decir. En 1218, por 
una parte, el rey de Hungría con el apoyo del Papa idea una nue- 
va expedición que quedará en nada, mientras el alemán Federico 
Il promete lo mismo sin que pasase el plan de un eterno aplaza- 
miento que nunca llegó a materializarse. 

Después de eso, en 1248 Luis IX de Francia (San Luís), cono- 
ciendo las conquistas islámicas en Tierra Santa, decidió volver a 
conquistar Jerusalén en lo que constituye la séptima cruzada, 
cambiando en última instancia de decisión para dirigirse a Egip- 
to con fatales consecuencias y ninguna aplicación práctica, con- 
virtiéndose en un desastre militar, teniendo que refugiarse en 
San Juan de Acre. La ciudad, último bastión cruzado, sería con- 
quistada para el islam en 1291. Todavía hubo una octava cru- 
zada, que no pasa de ser una anécdota en la historia, sin recom- 
pensa de ningún tipo y constituyendo un rotundo fracaso, esta 
vez dirigida hacia las costas de Túnez. 

Retomando el hilo central de nuestra historia donde lo habia- 
mos dejado, en el momento en que Bagdad, la capital califal abasí 
había caído en manos de los mogoles siendo destruida y su po- 
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blación asesinada (año 1258), hay que saber que tal aconteci- 
miento supuso un hecho de dimensiones verdaderamente catas- 
tróficas, un golpe que casi resulta irreparable para el islam y que 
de facto se tradujo en el final de un imperio islámico unificado 
(motivo por el cual algunos cristianos quisieron ver en los mon- 
goles la encarnación del Preste Juan). El avance devastador mo- 
gol continuó rápidamente con su quehacer en Iraq y Siria, siendo 
detenido finalmente en Palestina por el sultán mameluco de 
Egipto (batalla de Ain Yalut -1260-), teniendo que retirarse a 
los márgenes del antiguo califato. Apenas un siglo después, los 
mogoles, ya “islamizados”, constituyeron diversos Kanatos a lo 
largo delas llanuras que unen Asia con Europa. 


Pese a todo, el islam no había dejado de expandirse, por un 
lado, gracias a los gaznavíes de origen turco que había profundi- 
zado aún más en La India, así como en Asia central y Europa 
oriental (conquista del territorio de la Horda de Oro por Tamer- 
lán -1370-); por otro, en Indonesia y el sureste asiático circa el 
siglo XIII llevado en esta ocasión sin guerra ni violencia tanto por 
misioneros sufíes, como por comerciantes y aventureros. La 
situación en los dominios del antiguo califato había derivado en 
una consiguiente fragmentación en pequeños emiratos y sulta- 
natos, uno de ellos, el otomano (sultanato de Rum), dominaría al 
resto erigiéndose en el poder hegemónico de la zona de Asia 
Menor bajo la dirección de Osmán l a expensas de los selyúcidas 
(derrotándoles absolutamente en el año 1301) y del Imperio 
bizantino incluyendo territorios en los Balcanes (batalla de 
Adrianópolis -1361-—), como Grecia, Bulgaria, Albania o Serbia, 
hasta llegar a poner fin a Bizancio al conquistar Mehmed Jl en 
1453 su capital, Constantinopla, que dejaría de ser llamada así 
recibiendo por nuevo nombre el de Estambul. 
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1.3. Los últimos siglos 


Aunque Bizancio de imperio hacía mucho tiempo que sola- 
mente tenía el nombre, la conquista de la aparentemente inex- 
pugnable Constantinopla por los turcos causó una enorme im- 
presión y tuvo un fortísimo impacto en toda la cristiandad. La 
entrada en la ciudad se hizo a sangre y fuego, matando a gran 
parte de la población, obligando a exiliarse al resto y convirtien- 
do las iglesias en mezquitas. Esta situación produjo que muchas 
personas de gran valía marchasen a Italia, lo que ayudó a acele- 
rar el desarrollo del Renacimiento, así como el estimular el co- 
mercio con Oriente u originar el traslado del corazón del sentir 
de la Iglesia ortodoxa al norte, a Rusia. 

El poder otomano dio en este tiempo un gran paso adelante y 
comenzó a consolidarse como la mayor potencia islámica, lo que 
les empujó a crear (para terminar con las facciones rivales —chií- 
tas—), unidades de combatientes fanatizadas al servicio del sul- 
tán: los Jenízaros (Yeni Ceri, “nuevos soldados”), compuesto por 
los hijos de los prisioneros cristianos islamizados que se consti- 
tuyeron en una fuerza decisiva en lo militar y en lo político. 

Será con Selim como sultán (1512) cuando se adquiera con- 
ciencia de constituir un Imperio otomano universalista y en la 
práctica despótico, terminando con la oposición chií (que mar- 
charán a Persia y bajo la monarquía safávida construirán un 
estado chiíta que será fuente de conflictividad y enfrentamiento 
durante los próximos siglos), instaurando costumbres como la 
del infanticidio a fin de prevenir el problema sucesorio o explo- 
tar alos campesinos y las tierras hasta esquilmarlos, lo que nece- 
sitaba a su vez de nuevos territorios en donde se dejaban a cargo 
de un bajá el cual disponía de plenos poderes. Vivió el Imperio 
los momentos de mayor esplendor con su hijo Solimán el magní- 
fico (hasta 1566) —que llegó a aliarse con Francia— y su nieto 
Selim Il (hasta 1574), años en que movidos por el afán de expan- 
sionarse los llevó a conquistar Belgrado, Rodas, Hungría, Ruma- 
nía, Bulgaria, el norte de África y Oriente Medio, dominando el 
Mediterráneo oriental, el mar Rojo y el golfo Pérsico. El fracaso 
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ante las puertas de Viena (1529) —que volverían a intentar asal- 
tar en diferentes ocasiones, siempre con idéntico resultado??-, y 
la derrota frente a las costas griegas de Lepanto —Inebahti- 
(1571) a cargo de una flota coaligada católica, supusieron el fre- 
no a su expansión y el comienzo de una larga decadencia. 


En este tiempo dos imperios más se disputan con los turcos la 
hegemonía islámica, o al menos la primacía en recoger la heren- 
cia del Califato. Uno, los persas orientales safávidas, dinastía fun- 
dada por un sufí, Safi al-Din Ardabili (1334) de corte “nacionalis- 
ta” y heterodoxo, creador de un ejército guerrillero a las órdenes 
de un shah que ha pasado a ser conocido como “cabezas rojas” 
(por el color del turbante que portaban), que combatieron con- 
tra otomanos y mongoles logrando la independencia y haciendo 
de Persia nuevamente un importante centro cultural. El otro fue 
el imperio mongol de la India, quienes dominaron la mayor parte 
de la península en su zona norte y que produjo una curiosísima y 
compleja cultura en la que se mezclaban lo persa, lo mogólico y 
lo hindú, en donde el urdu (lengua que aúna la peculiaridad de 
tener la grafía árabe, un vocabulario persa y una gramática hin- 
di) pasó a ser lengua oficial. Su momento de mayor esplendor es 
bajo el reinado de Yahan quien ordenó la construcción del Taj 
Mahal (corona de los palacios) a mediados del siglo XVII. Con la 
desaparición del imperio safávida en 1722 y el mongol, nominal- 
mente en 1858 (mucho antes había dejado de tener importan- 
cia), solamente quedaba el otomano como heredero del Califato 
que cada vez más era una remembranza nostálgica. 


Habiendo entrado en un proceso de intenso declive, tanto 
interno (conflictos de sucesión, corrupción y motines), como 
externo (frenados en Europa por la pérdida de los territorios 
balcánicos, expulsados del Cáucaso por Persia y derrotados por 


3) . . . A “ . ya - . 
== En uno de esos asedios tiene como origen el croissam, que significa cn francés 
creciente, pues simboliza a modo de mofa la media luna turca en recuerdo de haber 
sido derrotados en 1683 con la inestimable colaboración de los panaderos austria- 
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los rusos en el mar Negro -1768/1774—), el Imperio otomano se 
convierte en un teatro de operaciones diplomáticas y militares 
de las grandes potencias occidentales (Gran Bretaña, Francia y 
Austria) para frenar a Rusia e imponer sus propios intereses. 
Desde entonces, se hablará en Europa al referirse a esa zona co- 
mo de la Cuestión de Oriente. 

La situación del Imperio otomano queda gráficamente retra- 
tada en cómo de haber sido llamado durante siglos la Sublime 
puerta, a partir de este momento se le denominará el enfermo de 
Europa. 

Dada la situación de decadencia otomana, en el año 1830 
Francia da el paso de ir haciéndose con los despojos del imperio 
y decide iniciar la conquista de Argelia primero, y Túnez más 
tarde -1881- (siguiendo la estela abierta por Napoleón Bona- 
parte en Egipto y Siria -1798/1801-) e Inglaterra hace lo propio 
con Adén (1839, —para controlar el estrecho de Bab el Mandeb y 
dominar la entrada al mar Rojo—), y Egipto en 1882 (el Canal de 
Suez se había construido en 1869 con el beneplácito egipcio y el 
capital francés). Además, al calor de la conferencia de Berlín 
(1885), Europa decide repartirse ordenadamente África y con 
ello los territorios islámicos del continente, de manera que Italia 
conquista de manera efectiva Libia en 1912 y Marruecos cae en 
manos francesas y españolas, mientras Mauritania es ocupada 
por Francia y Somalia repartida entre británicos e italianos. 


Unos años antes de la Primera Guerra Mundial, en el mundo 
islámico se ha producido la entrada de los británicos en Afganis- 
tán (1839) desde territorio de la India (que a partir de 1858 la 
poseerían completamente) con la intención de frenar a Rusia, 
siendo dicha pugna, tanto en esa zona como en el Cáucaso y Asia 
central, denominada comúnmente como el Gran Juego. 

En Arabia mientras tanto, tras una larga e intermitente guerra 
entre diversos clanes, en 1902 Ibn Saúd conquista Riad y en dos 
decenios, con el permiso occidental, consolida un proyecto na- 
cional en el que en ese momento nadie reparará pero que tanta 
importancia tendrá más tarde. 
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De vuelta en el Imperio otomano, las cosas iban de mal en 
peor. Desde 1878 las pérdidas territoriales habían sido catastró- 
ficas y su población se redujo drásticamente, lo que trajo mayor 
inestabilidad. A finales de siglo, surge un grupo nacionalista y 
reformista, de entre universitarios y oficiales del ejército, los 
Jóvenes Turcos, quienes se rebelan contra el sultán y gobiernan 
el imperio entre 1908 y 1918. Para colmo de males, en 1912- 
1913 se producen las Guerras balcánicas en donde vuelven a ser 
derrotados y como resultado su territorio europeo se limitará a 
poco más allá de Estambul. Para ese año, el imperio se circuns- 
cribe a la península de Anatolia, la Siria histórica (Siria, Palesti- 
na, Líbano, Iraq y Jordania —Bilad al Sham-) y la costa del mar 
Rojo de Arabia. 


Y así llega 1914, fecha del comienzo de la Primera Guerra 
Mundial, la Gran Guerra. 

A veces se olvida que una motivación muy importante de esta 
guerra era la destrucción del Imperio otomano, al igual que del 
resto de imperios “tradicionales”. De hecho, al término de la gue- 
rra éstos desaparecerán (el alemán, el austriaco y el turco, ade- 
más del ruso), siendo sustituidos por Francia y el Reino Unido, 
que conjuntamente a la irrupción de Estados Unidos en la políti- 
ca internacional y el diseño de las fronteras de Medio Oriente, 
dan el efectivo pistoletazo de salida del siglo XX y sentarán las 
bases del mundo contemporáneo, en parte, tal y como lo conoce- 
mos en la actualidad. 

La derrota turca en este conflicto (30 de octubre de 1918 
—Armisticio de Mudros, ratificado por el Tratado de Sevres en 
1920-) se traducirá en el final del Imperio otomano, y en la par- 
tición de su territorio. De esta manera, se vieron obligados a des- 
movilizar el ejército y a abandonar toda soberanía a excepción 
de Anatolia, de la que incluso los aliados ocuparon partes de la 
costa. Este último aspecto dio origen a una nueva conflagración, 
la Guerra de independencia turca (1919/1923 —liderada por 
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Atatúrk23-) que llevó a reconquistar los territorios arrebatados 
del litoral fijándose casi con exactitud las fronteras actuales por 
medio del Tratado de Lausana de 1923, 

Durante el conflicto es muy importante conocer que los alia- 
dos (Francia y Gran Bretaña) diseñaron las grandes líneas de 
cómo se establecería en el futuro Oriente Próximo y de lo cual 
parte de sus consecuencias se están pagando aún a día de hoy. 
De entrada, Reino Unido utilizó al novelesco y sobredimensiona- 
do Lawrence de Arabia, el oficial T.E. Lawrence, para ilusionar a 
las tribus beduinas de la península Arábiga con desasirse del 
yugo otomano y por ende establecer un estado árabe indepen- 
diente, mientras que los verdaderos planes británicos eran otros 
muy diferentes. Así en mayo de 1916 los gobiernos inglés y fran- 
cés a través de los plenipotenciarios Mark Sykes y Georges Picot, 
establecían el reparto de todo el territorio de Medio Oriente de 
manera que Siria y el Líbano caían del lado francés e Iraq, Pales- 
tina y la Transjordania del lado británico?*. Todos los acuerdos 
previos con los árabes quedaban en papel mojado (el compromi- 
so McMahon, principalmente), creándose en Medio Oriente una 
frustración y un resquemor más que evidente. 

A dicho proceder hay que sumarle el hecho de que Reino Uni- 
do jugaba una baza más por debajo de la mesa como era prome- 
ter “el hogar nacional judío” a los hebreos allí donde el sionismo 
había decido establecerse: Palestina. Con el apoyo estadouniden- 
se y la mayoría de la Organización Sionista Mundial con sede en 


Fundador de la República de Turquía, modernizó el país a través de profundísi- 
mas reformas como la imposición del alfabeto latino o de la vestimenta occidental y 
la adopción del calendario gregoriano, todo desde el principio de laicidad del Esta- 
do. 

Antes, durante y después de lograr recuperar el litoral turco, se llevó a cabo una lim- 
pieza étnica de los griegos pónticos (y de armenios) a los que se asesinó o expulsó 
originando la Guerra greco-turca. Además del genocidio cultural que esto supuso, se 
calcula que pudieron perecer unas 350.000 personas. 

4 El Tratado Sykes-Picot (pese al informe King-Crane promovido por Estados Uni- 
dos), fue negado hasta el último momento por los aliados, pero expuesto a la luz por 
los soviéticos en noviembre de 1917 en varios periódicos, dejando las vergiienzas al 
aire de los franco-británicos, lo que definió el clásico proceder mglés y en gran parte 
la futura desconfianza del mundo árabe hacia Occidente. 
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Berlín, con Jaim Weizmann a la cabeza, se decidió organizarlo to- 
do para proceder en tal sentido. El compromiso se hace público 
en noviembre de 1917 en forma de carta firmada por el ministro 
británico de exteriores, Arthur James Balfour y dirigida al líder 
de la comunidad judía inglesa Lionel Walter Rothschild (Declara- 
ción de Balfour). En el texto, dejando a un lado la terminología 
usada que no tiene precedentes en el derecho internacional, no 
se delimitaba la extensión que les correspondería a los judíos y 
resaltar que mientras se reconocía el derecho de autodetermina- 
ción de los hebreos, se les negaba a los árabes que eran quienes 
de manera mayoritaria vivían en aquella tierra. 

Con esa formulación era previsible que el enfrentamiento lle- 
gara más pronto que tarde y se pudiera pensar que el plantea- 
miento no hubiera podido tener peor comienzo. 


Con el término de la Gran guerra, Francia y Reino Unido eran 
ahora los nuevos imperios en la tierra del islam. Entre mandatos, 
protectorados y colonias, casi todo el orbe islámico estaba en sus 
manos a excepción de unos pocos países como Persia, Turquía o 
Afganistán. Conjuntamente con el rediseño de las fronteras y los 
planes destinados para esa parte del mundo, se produjeron mo- 
vimientos forzosos poblacionales, deportaciones masivas y ge- 
nocidios como el Sayfo, en el que se asesinó a manos de los 
turco-alemanes (y con los curdos como brazo ejecutor) a unos 
750.000 cristianos asirios y armenios, o en el más desconocido 
caso de Irán, en donde entre 1917 y 1919 los británicos se esti- 
ma que causaron intencionadamente una hambruna que mató 
entre seis y siete millones de personas. 

Con estos mimbres, una derrota incondicional en la guerra 
con la consecuente pérdida de territorios, sufrir el colonialismo 
europeo y el establecimiento de fronteras nuevas e irreales, el 
engaño al mundo árabe-islámico y la introducción copiosa de 
judíos en Palestina o la realización de asesinatos en masa de po- 
blaciones concretas, constituirá un escenario explosivo perfecto 
al que muchos países, y con ellos el islam, tendrán que interpre- 


tar y saber dar una respuesta. 
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En el lapso de tiempo que transcurre entre el final de la Gran 
Guerra y el comienzo de la Segunda Guerra Mundial (entre los 
veintiún años que distan de 1918 a 1939 —el periodo de entre- 
guerras—), se produjeron varios acontecimientos muy importan- 
tes en el escenario del islam. En Turquía se había abolido el sul- 
tanato y convertido en un estado laico (1922), en Persia el Shah 
Reza Pahlevi se hace con el poder gracias a un golpe militar y en 
1935 cambia el nombre del país por el de Irán (“tierra de arios”, 
lo que dirá mucho de su marcada germanofilia), en 1928 se fun- 
da en Egipto los Hermanos Musulmanes (cofradía político-reli- 
giosa de la que tendremos que hablar más adelante), en 1932 la 
casa de Saúd ligada muy estrechamente a la corriente wahabíi 
proclama el Reino de Arabia Saudí y en Afganistán se consagra la 
Sharía como ley fundamental -1933-. 

En esos años el mundo islámico es un hervidero de ideas en 
donde eclosionan grandes figuras del pensamiento que preten- 
den reactivar sus sociedades para volver a hacer de ellas dueñas 
de su propio destino, como, por ejemplo, Muhammad Husayn 
Tabatabai, o los cristianos sirio-libaneses, Michel Aflaq, padre 
del socialismo y el nacionalismo árabe —fundador del partido 
Baaz—, o Antun Saade, pensador nacionalista pansirio, autor de 
numerosas obras políticas y filosóficas. 

En este tiempo se ofrecen dos opciones para el resurgir polí- 
tico, cultural y social del mundo árabe-islámico: partir del islam 
como pilar único del nuevo proyecto o tener al islam como mito 
movilizador y eslabón de una cadena de factores que sirvan para 
desarrollar la manera de ver el mundo, se abría, al fin y al cabo, 
la disyuntiva de tener que elegir entre la confesionalidad islámi- 
ca del estado, o el laicismo y la aconfesionalidad. Con todo, esta- 
ba claro que la condición necesaria para desplegar cualquier po- 
sibilidad era, antes de nada, lograr la independencia con respec- 
to alas naciones europeas que les tenían sujetos. 

En el contexto internacional, son los años en los que en Euro- 
pa triunfan, y son mundialmente admirados, los mal llamados 
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fascismos?>, y siendo esto así muchas naciones del mundo islá- 
mico mirarán, con lógica, a Italia y Alemania como futuribles 
palancas de apoyo de su emancipación, creándose puentes de 
entendimiento entre ambas orillas. De hecho, es por todos cono- 
cida la relación entre el Gran Muftí de Jerusalén y Adolf Hitler o 
la proclamación de Mussolini como defensor del islam. Precisa- 
mente por esto, Francia en el año 1938, a las puertas de una nue- 
va guerra mundial, regaló a Turquía la provincia siria de Alejan- 
dreta (por donde transcurre el río Orontes, en donde se encuen- 
tra la ciudad de Antioquía y los turcos llaman Hatay), con el áni- 
mo de dispersar las veleidades de Turquía por acercarse al Eje. 


El comienzo de la Segunda Guerra Mundial augura un futuro 
enormemente prometedor para los países islámicos sometidos 
por Gran Bretaña y Francia. Las fulgurantes campañas de Alema- 
nia derrotando a todos sus enemigos, incluyendo a Francia, y 
dejando a Reino Unido solo y aislado, animó a dar el paso para 
posicionarse al lado del Eje. De este modo, en Argelia y Marrue- 
cos, la Asociación de Ulemas mostró su apoyo al Tercer Reich 
aconsejando no seguir las órdenes de los aliados; en Túnez se 
produjeron manifestaciones nacionalistas contra Francia; en 
Egipto parte de la oficialidad fue arrestada por planear un levan- 
tamiento; en Arabia Saudí el consejero del reino Khalid al-Hud- 
al-Qarkani se reúne en 1939 con Hitler; Yemen renueva en 1938 
un tratado de amistad con Italia (al igual que Libia); Omán mani- 
fiesta repetidamente su simpatía por el Eje; después de varias 
revueltas, en Siria (y en el Líbano) son innumerables las mues- 
tras de adhesión al nazismo, sufriendo gran parte de su pobla- 
ción una dura represión; poco antes de que se desencadenase el 


“* Fascismo sólo hubo uno: el movimiento creado por Benito Mussolini en Italia en 
1919, que llegó al poder en 1922 y que fue derrotado militarmente en 1945. Comun- 
mente, y ya de manera admitida, se llama “fascismo” a cualquier régimen o forma 
de Estado que no comulgue con la democracia parlamentaria, y “fascistas” al con- 
junto de partidos que existieron en el periodo de entreguerras que se oponían a la 
vez al parlamentarismo y al comunismo, aunque entre ellos poco o nada tuvieran 
que ver. 
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conflicto, en Palestina llegó a ser habitual que se portaran en ma- 
nifestaciones los rostros de los líderes de Alemania e Italia. 

Pero es en Iraq en donde el levantamiento se produce abierta- 
mente cuando en marzo de 1941 se alinea con el Eje y declara la 
guerra a los aliados, recibiendo una ayuda que no pasó del aseso- 
ramiento y de un leve apoyo aéreo alemán. La guerra se extendió 
a Siria y el Líbano, que estaban en poder de la Francia resultante 
de la derrota de 1940, la Francia de Vichy, y que se resistía a 
entregarse a los aliados. La campaña terminó en Medio Oriente 
en julio con la victoria aliada (Irán, que era neutral, fue invadida 
en agosto por tropas inglesas y rusas), y un año y medio después 
el Eje abandonaba África con lo que las esperanzas islámicas de 
emancipación se esfumaron nuevamente, no sin antes haber 
aportado un loable número de soldados con la Legión árabe, 
además de los voluntarios venidos de los lugares más diversos 
como Albania, La India, de diferentes repúblicas centroasiáticas, 
Bosnia, Afganistán o el Cáucaso, integrando la unidad de volunta- 
rios extranjeros más amplia de la historia, las Waffen-SS. 

En el otro extremo del mundo era Japón quien en menor me- 
dida representaba la ocasión de encontrar la independencia. Tal 
era el caso para Indonesia o la parte oriental de La India, pero, la 
derrota japonesa, si bien sirvió para marcar el camino a seguir a 
los pueblos del Extremo Oriente para luchar contra los occiden- 
tales, para el islam fue, de igual manera, solamente una ilusión. 


Recién finalizada la Segunda Guerra Mundial, el nivel de has- 
tío de muchos países islámicos (aunque no sólo) por continuar 
estando bajo el dominio europeo era muy alto. Además, parte del 
peaje a pagar por parte del Reino Unido y de Francia por haber 
sido rescatados para no perder la guerra y estar finalmente en la 
mesa de los vencedores, fue desmantelar sus imperios en favor 
del auge hegemónico estadounidense y reorganizarse a las puer- 
tas de un nuevo contexto internacional como iba a ser, la Guerra 
fría. Por este motivo, en los tres años siguientes los franco-britá- 
nicos abandonaron numerosos territorios, tales como Birmania, 
Ceilán, Líbano, Siria o La india, que en el caso de este último ge- 
neró una problemática y sangrienta partición debido a las fortisi- 
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mas e irreconciliables tensiones entre musulmanes e hindúes, 
que dio como resultado la creación de Paquistán (y más tarde de 
Bangla-Desh) dejando inconcluso el litigio por las zonas del 
Punjab (lugar donde está establecido el grupo étnico-religioso de 
los sijs) y Cachemira, y que al desarrollar ambos estados arma- 
mento nuclear ha establecido el área de mayor tensión y riesgo 
real de enfrentamiento atómico. 

Otra oleada del proceso de descolonización se gestó a partir 
de las revoluciones iniciadas en 1952, cuando en Egipto, Gamal 
Abdel Nasser destituye al rey Faruk y proclama una república. 
Este hecho sirvió de ejemplo para otros países como Sudán 
(1955), Iraq (1958) o Yemen y Argelia (1962). 


El mandato británico sobre Palestina tuvo que concluir preci- 
pitadamente en 1948, retirándose las tropas británicas dejando 
aquella tierra a su suerte?8, habiendo introducido, o ayudado a 
que llegasen, un importante número de hebreos y haciéndoles 
entender, después de manifestarlo públicamente ante el mundo, 
que allí podían residir a partir de ahora, cosa que desde el pri- 
mer instante se negaron a aceptar los árabes (los naturales del 
lugar —tanto cristianos como musulmanes—) dando origen a una 
guerra abierta, existiendo ya por parte judía, grupos preparados 
para hacer frente a la reacción local, como la Haganá (organiza- 
ción paramilitar que funcionaba desde 1920 cometiendo actos 
de sabotaje y terrorismo), el Irgun Zvai Leumi (una organización 
militar) y el Leh'i (-la banda Stern— que representaba el sector 
más radical del sionismo). 


% Se da por lo tanto así carta de naturaleza al nacimiento del Estado de Israel, sin 
consensuarlo con los árabes ni establecer unos límites precisos, dejando cso sí unas 
timidas disposiciones etéreas e indetínidas. Igualmente se crea de una manera artifi- 
cial el Reino de Jordania (Transjordania) con el fin de contentar a la dinastía hache- 
mita y poder contar con ella como aliada en el futuro haciendo más fácil el control 
de toda esa área (idéntico motivo por el que se crea la Liga Árabe). Conjuntamente, 
con la partición de Siria y el Líbano hecha por Francia y el establecimiento de unas 
lIronteras que no respondían a la voluntad y las necesidades árabes, todo parece indi- 
car que tal proceder solamente podía atender a la intencionalidad de crear un proble- 
ma tan irresoluble que mantuviera a los árabes otro siglo o más inmersos en su 
resolución y fomentar así las connaturales divisiones y disputas internas árabes. 
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Los árabe-palestinos, conscientes de haber sido traicionados 
en repetidas ocasiones y viendo que poco o nada podía hacerse 
en el terreno diplomático, ya que ni los actos terroristas que su- 
frían ni la expulsión de la población de ciudades como Haifa ha- 
bían tenido ninguna repercusión internacional, optaron por la 
única baza que quedaba: el alzamiento armado. 

El día después de la proclamación del Estado de Israel (mayo 
1948), cinco países próximos (Líbano, Siria, Transjordania, Egip- 
to e Iraq) declararon la guerra (Guerra de 1948). El desenlace se 
tradujo en que Israel conquistó un veinticinco por ciento más de 
territorio del asignado en origen, Egipto la Franja de Gaza y 
Transjordania, Cisjordania y el este de Jerusalén, refundándose 
con el nombre de Jordania. 

Así comienza todo un periplo militar, geopolítico, diplomático 
y humanitario que continua a día de hoy y del que sería enor- 
memente prolijo desarrollar minuciosamente todos los aconteci- 
mientos que se sucedieron desde ese momento, pero, en síntesis, 
podría ser resumido: 


- La asimilación israelí de algunos árabes como los drusos y 
la implantación de la ley marcial para el resto que duró 
hasta 1966, con el añadido de la expropiación de sus tie- 
rras y propiedades. 

- Israel se une a Gran Bretaña y a Francia en una guerra con- 

tra Nasser (Guerra de Suez -1956-) que finaliza con la vic- 
toria egipcia y el reconocimiento del Rais como cabeza del 
panarabismo. 
La no aceptación de Israel de la resolución de las Naciones 
Unidas al derecho a retornar de los expulsados, creando 
que desde entonces generaciones de palestinos vivan y 
hereden el status de refugiado. 

- Se crea la Organización para la liberación de Palestina 
(OLP) en 1964, 

Guerra de los Seis Días —Guerra de junio de 67- (1967) que 
enfrenta a Israel contra una coalición árabe (Egipto, Jorda- 
nia, Siria e Iraq) y que como resultado arrebata la Franja 
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de Gaza, Cisjordania, Jerusalén este, la península del Sinaí y 
los Altos del Golán (aún hoy en su poder). 

Creación de continuos nuevos asentamientos en territo- 
rios ocupados produciendo nuevos éxodos poblacionales. 
Demolición de barrios palestinos en Jerusalén este. 

Guerra de Yom Kipur —Guerra de Octubre— (1973) en la 
que vuelven a coaligarse los árabes, liderados por Siria y 
Egipto, para hacer frente a Israel, En plena Guerra Fría, la 
URSS y Estados Unidos obligan a poner fin a las hostilida- 
des y a volver al punto de partida de antes de comenzarlas. 
Fue el punto de inflexión por el que Egipto se inclinó hacia 
Occidente y Siria a la órbita soviética, estableciéndose un 
equilibrio en la zona. 

Comienzo de negociaciones unilaterales de Israel con paí- 
ses árabes, como con Egipto en 1978 (Camp David). 

En 1984, Yasir Arafat se consolida como líder indiscutible 
del movimiento nacional palestino. 

Primera Intifada —“revuelta”— (1987-1993) en donde la po- 
blación civil se enfrenta al ejército israelí. 

Tratados de Oslo (1991 —Conferencia de Madrid—), reco- 
nocimiento mutuo entre Israel y la Autoridad Nacional 
Palestina. Se establecieron acuerdos para otorgar autono- 
mía a los palestinos quedando la mayoría de lo pactado en 
papel mojado. En 1995, volverá a haber negociaciones sin 
que se llegue a ningún acuerdo práctico y real que respe- 
ten las partes. 

Graves atentados realizados por Hamas (fundado en 1987 
y vinculado a la Hermandad Musulmana) y que distorsio- 
nará la situación interior palestina. 

Segunda intifada (2000-2005). Nuevos disturbios provoca- 
dos por las políticas israelíes y se idea la construcción de 
un muro que segregue a las poblaciones palestinas. 

Guerra del Líbano de 2006. Enfrentamiento de Israel con 
el movimiento Hezbolá que le derrota y obliga a retirarse 
(manteniendo Israel no obstante el pequeño espacio en el 
Líbano conocido como Granjas Shebaa). 
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Israel interviene de diversas maneras en la Guerra de Siria 
(2011- hasta la actualidad). 

A principios del 2020, auspiciado por Estados Unidos se 
justifican nuevas anexiones territoriales por parte de 
Israel y se manifiesta consolidar Jerusalén como su capital. 


Es la cuestión de Israel una de las piedras de toque para cono- 
cer la situación del mundo islámico, y por la que según sea la 
posición adoptada por cada país podemos conocer muy aproxi- 
madamente qué papel juegan en el tablero internacional. De ma- 
nera mayoritaria en esa parte del mundo se percibe esta cues- 
tión como que se trata de un estado ilegítimo en su origen e ile- 
gal y terrorista en su actuar, así como que están amparados por 
Estados Unidos y por un rentable victimismo. 


En otro orden de cosas, y para terminar esta aproximación a 
la historia del islam, es obligado mencionar siquiera algunos de 
los episodios más relevantes del último medio siglo: 


La importante aparición de pensadores e ideólogos que, al 
margen del islam, o yendo en paralelo a él, desarrollaron 
doctrinas para el mejor funcionamiento de la sociedad 
adecuándose a los tiempos, resulta enormemente sugesti- 
vo. Así, si bien durante los años treinta ya había nacido el 
panarabismo (como un concepto cultural, lingúístico y no 
racial), superando la idea del panislamismo y por lo tanto 
apostando por la construcción de una sociedad laica o 
aconfesional, el egipcio Nasser, con su llegada al poder en 
1952, su victoria frente a la coalición franco-anglo-israelí 
en la Guerra de Suez (1956), fue encumbrado a la cima de 
tal idea dando lugar al “nasserismo”. Apostando por ello y 
combinándolo con algunas dosis de “socialismo árabe” (no 
marxista y adecuado a las características propias del alma 
árabe), se convirtió en la esperanza de gran parte del pue- 
blo pese al posterior declive por el resultado de la Guerra 
de los Seis Días, a la efímera experiencia de la República 
Árabe Unida y su repentina muerte en 1970. 
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La Guerra civil libanesa (1975-1990). Hubo dos factores 
que deshicieron el equilibrio social existente en la próspe- 
ra sociedad libanesa: La creación de Israel con el consi- 
guiente desplazamiento de palestinos y el posicionamiento 
de los diversos grupos religiosos inmediatamente anterior 
a la crisis de 1958, en el contexto de la Guerra fría, ya que 
los cristianos maronitas apoyaban a Occidente, mientras 
grupos de izquierda y panárabes lo hicieron en favor de la 
URSS. Las alianzas cambiaron varias veces de signo y esto 
motivó que países como Siria e Israel intervinieran en el 
conflicto creando un escenario irresoluble, lo que movió a 
que en 1989 se firmaran los Acuerdo de Taif (Arabia) por 
los que se sentaban las bases del final de la guerra, tenien- 
do como resultado un nuevo reparto de poder en función 
de la adscripción religiosa (un mayor peso islámico), el de- 
sarme de las milicias, la expulsión de la OLP de suelo liba- 
nés, una mayor influencia siria y la ocupación del sur por 
Israel (autores, con los cristianos como ejecutores, de las 
matanzas en campamentos de refugiados). 

Pese al término de la guerra, el escenario del Líbano pasó a 
ser el lugar en donde se litigarían los intereses de terceros 
(Siria invadiría parte del país hasta 2005), Israel continua- 
rá intermitentemente bombardeando a su discrecionali- 
dad, el partido-milicia Hezbolá se erigirá un actor impres- 
cindible en la región y los Cascos azules se instalarán en 
algunas zonas, explicación por la que este país no volviera 
a ser lo que fue. 

La Guerra de Afganistán (1978-1992), en la que más allá 
de su desenlace bélico y de sus consecuencias, de las que 
se dimanaron el hundimiento de la Unión Soviética y la 
ruptura política y humana que hasta el día de hoy existen 
de las estructuras sociales de Afganistán, su importancia 
radica en la constitución de grupos de muyahidines que 
allí se dieron cita (con la ayuda expresa de Estados Uni- 
dos) y de cómo les sirvió esta experiencia para exportarla 
posteriormente a muy diversos escenarios del planeta, así 
como el establecimiento de un régimen talibán. 
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e En 1979 se produce en Irán la Revolución islámica, un he- 
cho de enorme significación que trascendió el mundo islá- 
mico y que adquirió una repercusión mundial. Irán es un 
país con una historia varias veces milenaria que Occidente 
había tratado con un profundo desdén desde décadas 
atrás, que estuvo ocupado por los aliados hasta 1946, y 
que cuando en 1953 el primer ministro Mohammad Mo- 
saddeg nacionalizó el petróleo no dudó Gran Bretaña y 
Estados Unidos en deponerle orquestando una feroz cam- 
paña contra él imponiendo un gobierno más favorable, 
cerrando el círculo en 1955 con el Pacto de Bagdag y la 
entronización del Shah, que por corrupción y malversación 
del erario público, y que cognado por su gusto por el boato 
y el despilfarro en un contexto social de gran necesidad, 
movió a muchos a poner fin a esa situación. Contra todo 
pronóstico y pese a que los servicios de inteligencia norte- 
americanos disponían de todos los medios y facilidades 
posibles no supieron intuir que el levantamiento sería 
capitaneado por organizaciones islámicas chiíes apoyadas 
por elementos de izquierda y estudiantiles. 


Ayatolá Ruhollah Jomeini, artífice de la Revolución islámica en Irán. 
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Los intentos por terminar con el modelo iraní (que sirvió 
de inspiración y guía en otros contextos del islam) han 
sido varios, y aún continúan a día de hoy, pero la guerra 
instigada por Estados Unidos empujando a que Sadam 
Hussein atacase (1980-1988) sería el mejor ejemplo. 

Por último, llegamos de este modo a la concatenación de 
acontecimientos que nos llevan hasta el día de hoy y que 
comienza con la Guerra del Golfo, acaecida en dos partes 
(1990-1991) y (2003-2011, Guerra de Iraq), dado que Sa- 
dam Hussein ya no contaba para los planes estadouniden- 
ses y se decidió en principio anularlo para finalmente des- 
hacerse de él. Tras los atentados del 11 de septiembre de 
2001 en Estados Unidos, se tomó la decisión de bombar- 
dear Afganistán (para intentar acabar con el régimen tali- 
bán) y conquistar Iraq, con una visión miope, destruyendo 
las estructuras del Estado y propiciando que los que pu- 
dieran haber sido aliados se pasaran a un feroz antiameri- 
canismo. 

Simultáneamente, comienzan entre 2010 y 2012 a produ- 
cirse en el mundo árabe lo que pasaron a denominarse “las 
primaveras árabes”, que no eran otra cosa que nuevos 
intentos por remodelar las fronteras y renovar las direc- 
ciones de una serie de países para acomodarlo todo hacia 
unas posiciones más afines a Occidente. Una obra de inge- 
niería geopolítica que no obtuvo el resultado deseado y 
que, por el contrario, ha creado un escenario poco desea- 
ble para nadie y del que en la segunda parte del libro 
ahondaremos. 


La muerte de Gadafi en 2011 por ese sinsentido de hacer de 
Libia un “estado fallido”, una guerra en Siria que dura ya casi una 
década y en donde hemos tenido que ser testigos del horror del 
Estado Islámico, o la ruptura unilateral de Estados Unidos del 
Tratado G5+1 con Irán, son sucesos de los que aún no tenemos la 
perspectiva suficiente como para evaluarlos, pero todo apunta a 
que Occidente ha apostado por rediseñar esa zona del planeta, 
reeditar un nuevo tratado Sykes-Picot 2.0, apoyando algunas 
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formas de terrorismo y a regímenes medievales y sátrapas en 
detrimento de otras formas políticas que bien pudieran ser ver- 


daderos socios y que ayudasen a hacer del mundo un lugar me- 
nos convulso. 
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II 


LA CUESTIÓN RELIGIOSA 


11.1. La Fe 


El islam es la religión abrahámica ?”, y por lo tanto monoteís- 
ta, basada en el Corán, donde se establece que lo único que se re- 
quiere para convertirse es recitar dos frases en presencia de dos 
testigos: “No hay más Dios que Alá, Mahoma es el profeta de 
Alá”?28, 

Esta religión, que después del cristianismo es la segunda más 
numerosa del planeta con una estimación de mil seiscientos 
millones de fieles, tiene muy difícil restringirse al ámbito privado 
o reducirse a una ética personal puesto que se trata de una for- 
ma completa de vida que no diferencia entre lo secular y lo sa- 
grado y que dirige todas las facetas del ser humano, desde la eco- 
nomía, los impuestos y los modos empresariales, a la política y 
todo lo que de ella se deriva, pasando por todas las cuestiones 
relativas al derecho, la vestimenta, la educación, la gastronomía, 
todo tipo de conductas sociales o las relaciones sexuales. 

islam significa “sumisión” (“musulmán”, el que se somete a la 
voluntad de Dios), y comprende que desde esa fe todo puede y 
debe ser explicado, que de hecho es la única vía de comprensión, 


=7 Aquellas religiones que reconocen una tradición espiritual identificada con Abra- 
ham. Se utiliza comúnmente para referirse a las tres grandes religiones, el cristianis- 
mo, el judaísmo y al propio islam, pero en puridad habría que añadir al bahaísmo, a 
los mandeos, los samaritanos y los drusos. 

“% Esta profesión de fe islámica se denomina shahada y se considera uno de los cin- 
co pilares del islam. La transliteración sería: “La ilaha illa Allah, Muhammadan ra- 
sul Allah”, a lo que los chiíes añaden: "Aliyun waliyu-llah ” (Alí es el representante 
de Dios). 
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de ahí que, con todos los matices que queramos e iremos viendo 
más adelante, se trata de una religión sencilla a la vez que enor- 
memente rígida y poco o nada susceptible a la revisión o a la 
reinterpretación. 


La cosmogonía islámica no difiere en gran medida de la cris- 
tiana tanto en cuanto cree que hay un solo Dios (compasivo, 
omnipotente y eterno) creador del Universo, de todo lo visible e 
invisible, así como en el Juicio que acontecerá con el final de los 
tiempos, momento en el que cada ser humano resucitará tenien- 
do que rendir cuentas al Creador con el resultado de lograr el 
Paraíso o el Infierno para la eternidad. Entiende que Dios se ha 
comunicado con la humanidad a través de los profetas, desde 
Adán y Noé a Jesús, pasando por Abraham, Ismael o David hasta 
llegar al último, Mahoma, en quien se perfecciona el mensaje de 
Dios y deja sentada de manera definitiva la manera en que Éste 
quiere que vivamos. 

Llegados a este punto no está de más recordar que a Jesús de 
Nazareth (Isa ibn Maryam) se le tiene por un profeta, el más 
importante tras Mahoma, sin admitir lógicamente su carácter 
divino?*, y que no murió en la cruz, sino que pudo librarse de esa 
muerte de un modo no muy bien explicado, lo que dará lugar a la 
creación de curiosas versiones del islam como algunas existentes 
en la India u otros lugares de Oriente Próximo y Medio. Con res- 
pecto a la Virgen María, decir que existe un gran respeto a su 
persona llegando a aparecer en numerosas ocasiones en el Corán 
(siéndole reservada la azora XIX). 

El texto sagrado del Corán (al-qurían —recitación—) es la pala- 
bra de Dios revelada a Mahoma a través del ángel Gabriel. A la 
muerte del profeta se reunieron todas las revelaciones y adqui- 
rieron la forma que hoy conocemos con 114 capítulos (azoras o 
suras) divididos cada uno de ellos en un total de 6.226 versículos 
(aleyas). Es la palabra de Dios, eterna e increada, por lo que su 


23 ra . . . " 7 

9 Excede el propósito de este libro explicar el impacto del concepto de la Santísima 
Trinidad en el mundo árabe-islámico. Pensemos en lo sucedido con el arrianismo, 
con la Iglesia asiria inicial o en la actualidad con los alaujes. 
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transmisión tiene que hacerse sin la menor modificación con 
respecto a la lengua original, el árabe clásico, motivo por el cual 
una traducción del texto no es el texto en sí, sino solo una 
interpretación al igual que al realizar la liturgia se ha de utilizar 
este idioma únicamente, sea o no la lengua materna del creyente. 


Tasbih sobre las páginas del Corán. 


Las azoras del Corán guardan un orden decreciente, de mane- 
ra que las más largas (28 del periodo medinés) las encontramos 
al principio y las más cortas (86 del periodo mequí), al final. Es 
decir, están cronológicamente invertidas. Todos los capítulos a 
excepción de uno, empiezan con las palabras “En el nombre de 
Dios, el Misericordioso, el Compasivo” (Bismillah, ir-Rahman, ir- 
Rahim). Existen personas que logran memorizar, para así recitar, 
todo el texto coránico y se les denomina hafiz, aunque únicamen- 
te baste con retener dos azoras para realizar la oración, siendo el 
canto del Corán una de las bellas artes del mundo islámico. 

El Corán asevera en distintas ocasiones que la revelación que 
contiene no es nueva, sino que es la confirmación de revelacio- 
nes anteriores y que todas derivan de un único prototipo divino 
al que se le designa Umm al Kitab (Esencia de la escritura divi- 
na). Así mismo, ateniéndonos a la óptica teológica, los nombres 
de Dios son cuatro mil, de manera que mil son solamente cono- 
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cidos por Dios, otros mil han sido dados a conocer a los ángeles, 
mil más a los profetas y los mil restantes, también a los fieles. 
Estos últimos son citados en la Torá, en los Salmos, en los 
Evangelios y cien en el Corán, de los cuales 99 son conocidos 30 
y uno está escondido —tetragrámaton- siendo únicamente acce- 
sible a los místicos iluminados. 

El texto sagrado hace especial hincapié en evitar que cosa 
alguna conduzca a la idolatría por lo que incide de manera rotun- 
da en el concepto de tawhid, la afirmación absoluta de la unici- 
dad de Dios y la expresa prohibiendo que sea asociado a ningún 
concepto, cosa o persona (shirk). La tradición ha hecho suyo que 
retratar a los personajes sagrados pudiera llevar a una venera- 
ción distinta de Dios por lo que se prohibió añadir imágenes en 
el Corán dando como resultado un desarrollo artístico de la cali- 
grafía, disciplina que han elevado a su máxima expresión, o las 
decoraciones abstractas de diversos colores y complejas figuras 
que conocemos como arabescos. 

El tratamiento que se ha de dar al Libro como objeto es tal 
que execrarlo, desacralizarlo, significa insultarlo y esto incluye 
reciclarlo o simplemente descartar las copias que se consideren 
“viejas” pues en ese caso se han de quemar respetuosamente o 
enterrarlas. 

Para una perfecta comprensión del texto coránico y para evi- 
tar malas interpretaciones o equívocos se recurre a asbad al- 
nuzul (“circunstancia del descenso”) en donde se describen las 
circunstancias exactas en las que se produjo la revelación de 
cada aleya y por lo tanto se podrá deducir si su aplicación es de 
carácter particular o universal; al igual que si existe una aparen- 
te contradicción, se recurrirá a la “abrogación”, método por el 
cual se confrontan dos aleyas para saber cuál anula a la anterior. 

Además, existe la aceptación mayoritaria de que antes de 
interpretar el texto de manera subjetiva, se deben estudiar las 
enseñanzas de Mahoma, los hadices. 


3 > ar ; : PA % 

%% La realización del dikr es un momento de meditación en la que se repite los 
noventa y nueve nombres de Dios con el fasbih como apoyo. Recuerda asombrosa- 
mente a la letanía del Rosario. 
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Tras el Corán, la fuente de autoridad en materia religiosa son 
las instrucciones del profeta, la sunna ("conducta”, “costumbre”, 
de la que la piedra angular de su textualidad son los hadices 
(hadith —“noticia”-): las palabras pronunciadas por el profeta y 
sus actos. La interpretación en la esfera sunní es diferente que 
en la chií 31, Mientras en la primera los ulemas (comunidad de 
estudio legal del islam) hacen una clasificación y los compilan 
estableciendo tres categorías (“sanos” —sahih—, “buenos” 
-hasan—, “débiles” —da “if-), los segundos no incluyen únicamen- 
te las frases del profeta, sino que recogen también las tradicio- 
nes de su hija Fátima y de los doce imames (los catorce inmacu- 
lados). 


Son por lo tanto el Corán y la Sunna las dos fuentes primarias 
de revelación de Dios y lo que establece las bases del islam con- 
formando la teología y la legislación. 


Más allá de la historicidad de Mahoma, para el islam es “el 
sello de los profetas”, “el Corán viviente”, el modelo de actuar 
por el cual se han de medir los comportamientos de la persona, 
siendo los miembros de su familia el Ahlu! Bayt (la gente de la 
casa) un símbolo de máximo respeto y de enorme relevancia a la 
hora de interpretar la ley, de especial incidencia en el mundo 
chií. 

Alrededor de su figura existen hechos que repercuten de ma- 
nera trascendental y cotidiana en el islam, y algunos de sus epi- 
sodios vitales más importantes se han convertido en festivida- 
des. Con todo, los musulmanes no veneran su imagen*? pues no 
se permite recrear el aspecto de Dios ni el de su profeta. Se cree 


Ulema es el plural de elim, hombre sabio. Para el sunismo es la comunidad en su 
conjunto quien tiene derecho a la interpretación del texto sagrado mientras que para 
el chiismo Dios ha depositado su confianza de guiar a la comunidad musulmana a 
personas inspiradas e infalibles que prolongan las cnscñas del profeta pues solo 
3 


ellos conocen el verdadero sentido (externo e interno) de las palabras: los imames. 

2 De hecho, los propios restos de Mahoma que se encuentran en Medina, al igual 
que sucede con otras figuras del islam, no son bien vistos por parte de algunos mu- 
sulmanes extremistas y han llegado a ser objeto de ultrajes. 
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que disponía de baraka, un carisma, una bendición, una gracia 
divina que le mantenía unido a Dios, motivo por el que se expli- 
can situaciones extraordinarias como la experiencia mística de la 
"ascensión" (Mi'ray) y el “viaje nocturno” (Isra), realizado a lo- 
mos de un animal alado desde La Meca a Jerusalén (en donde 
hoy se encuentra la mezquita A!/-Aqsa) y que entró en los cielos 
siéndole mostradas las realidades de la fe, presentarse ante los 
profetas y llegar a estar en presencia de Dios. 

Fuera analfabeto o no (sobre lo que existe discusión al res- 
pecto), lo evidente es que supo establecer todo un código ético y 
moral por el cual se debía regir el Hombre. Un código ético (akh- 
laq istamia) que pretende mejorar la disposición innata que tiene 
el ser humano y que está llamado a dominar el bien y prohibir el 
mal discerniendo la voluntad de Dios, desatendiendo todo aque- 
llo que pudiera distraer este cometido (jahiliyya). 


Para poder tener una fotografía más exacta de la fe islámica, 
será necesario conocer algunos elementos, algunos conceptos 
más que la conforman. Así, por ejemplo, hemos de saber que 
renunciar a la condición de musulmán, apostatar (ridda), aunque 
es variable la consecuencia que conlleva y existen atenuantes, en 
la mayoría de países islámicos el castigo puede ser la pena capi- 
tal (contemplándose la posibilidad de poder volver "a ser musul- 
mán”, volver a convertirse). La palabra para designar a aquel que 
rechaza o niega a Dios es kaftr, y si se dice de otro musulmán, el 
término es takfir. Ahora bien, también se admite la figura de la 
taqiyya (denominado kitman en el ámbito chií), el poder ocultar 
las creencias, disimularlas, para evitar así la persecución propia 
o de familiares y a la que han recurrido frecuentemente las mi- 
norías dentro del islam. 

En el islam el pecado original no existe (la palabra fitra signi- 
fica el estado de pureza en el que nacen todos los seres huma- 
nos), de hecho, el concepto de pecado es enteramente diferente 
al cristiano ya que se entiende que, si el Hombre realiza algo co- 
mo consecuencia verdadera de los instintos naturales o movido 
por circunstancias irresistibles, no se considera tal cosa (los 
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pecados "de pensamiento” ni se contemplan como tal pues para 
que lo sea ha de concretarse en una acción). 

La cuestión del libre albedrío está verdaderamente matizada 
por el concepto previo de la omnipotencia divina y la referencia 
en el Corán que dice que se ha creado al Hombre y a sus actos. El 
destino (qadar) está supeditado a la absoluta autoridad de Dios, 
en donde la predestinación y el decreto divino marcan el devenir 
de las acciones humanas, lo que origina en parte un fuerte fata- 
lismo que acompaña el actuar en el mundo islámico. 


No habiendo sacramentos como tales en el islam, sí nos en- 
contramos con acciones rituales en la forma de rezar, de ayunar 
o de peregrinar y en toda una normativa que rige la vida indivi- 
dual y social tal y como veremos más adelante al examinar los 
pilares en que se fundamenta la religión. Igualmente, tampoco 
encontraremos un clero organizado ni representantes de una 
jerarquía religiosa. 

Existen, no obstante, tres momentos cruciales en los que se 
establece un ritual necesario: el nacimiento, el matrimonio y la 
muerte. En el momento del nacimiento, el padre le susurra al 
oído la llamada a la oración y le pone un poco de miel en la 
lengua a espera de la semana en que se le pondrá nombre en una 
ceremonia (aqiga) y se le afeita el pelo en señal de pureza (la cir- 
cuncisión puede suceder entre ese tiempo y los diez años, mo- 
mento en que empezará a realizar los ayunos pertinentes de 
ramadán). 

Con respecto al matrimonio, varía sustancialmente según las 
costumbres locales, pero básicamente debe haber al menos dos 
testigos, pleno consentimiento mutuo y la presencia de una per- 
sona de reconocida reputación. Durante la ceremonia se leen 
partes del Corán y se bendice el enlace, firmándose el contrato y 
entregando el novio una dote (mahr). Existiendo la poligamia, de 
facto la mayoría de los matrimonios islámicos son monógamos. 

En la escatología islámica el más allá (ajira) queda retratado 
con la sentencia del Corán que dice: “Toda alma probará el sabor 
de la muerte” y con el hadiz: “Los hombres están dormidos, y 
cuando mueren despiertan”. La fe cuenta de manera decisiva a la 
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hora de la salvación eterna, aunque ésta no llega hasta el Día del 
Juicio final 33 (—yawmudin— poco después de la aparición del 
falso profeta —Dayyal- y de la venida de Jesucristo conjuntamen- 
te con el Mahdi —el guiado-—). 


En la proximidad de la muerte el musulmán debe intentar 
pronunciar la shahada o si no es posible, los presentes. Con el 
fallecimiento acaecido, hay que lavar de manera ritual el cadáver 
por personas del mismo sexo y envolverlo en una sábana blanca 
(irma), trasladándolo a la mezquita para orar. El cuerpo se colo- 
ca sobre el costado y se entierra a la mayor prontitud posible de 


cara a La Meca, con sencillez y tan solo señalado por la tierra que 
lo cubre. 


” Los católicos creen en la inmediatez de un juicio personal tras la muerte además 
de la realidad del Juicio Final, no así las iglesias orientales que coinciden con el 
planteamiento islámico. De ahi la palabra “cementerio”, que en griego significa 
“dormitorio” pues en un estado análogo se estaría a la espera de ese día. 
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II. 2. Los pilares del Islam 


Como ya sabemos, el islam establece que lo único que se 
requiere para convertirse es recitar dos frases en presencia de 
dos testigos: “No hay más Dios que Alá, Mahoma es el profeta de 
Dios” (Shahada —testimonio—), pero para cumplir con el mínimo 
exigible hay que aceptar cuatro deberes obligatorios más que de 
manera conjunta reciben el nombre de /bada —adoración-. La 
obligación de cumplir con estos mandatos tiene varias finalida- 
des: por un lado, disciplinar a los musulmanes, cribar de entre 
los fieles a los que no se han convertido realmente, por otro, 
hacer que el creyente (mumin) construya en torno a la religión 
todos los aspectos de su vida. 

Los cuatro actos rituales que constituyen la Ibada son: las cin- 
co oraciones diarias (salat), el pago de un impuesto en ayuda de 
los musulmanes más desfavorecidos (zakat), el ayuno durante el 
mes de Ramadán (sawn) y el peregrinaje a la Kaaba en La Meca 
(hach). La suma de la Shahada y la Ibada, conforman los Cinco 
Pilares del islam (arkan). 


El testimonio de fe que supone la shahada es la puerta de en- 
trada al islam. No constituye estrictamente un rito determinado 
en sí, pero resume y estructura la vida bajo una idea constante 
de la unidad y del poder de Dios (tawhid), además de aceptar a 
Mahoma como su profeta supremo (risalla) y el reconocimiento 
de los postulados que se derivan como la creencia en los ángeles, 
en la infalibilidad del Corán y en la realidad de la predestinación, 
en el Juicio final y la vida futura tras la muerte3*, 


* El paraíso y el infierno en la religión islámica son espacios tangibles y concretos 
plenamente descritos en el texto sagrado. El primero Q:anna —jardín—) está colmado 
de todos los placeres que uno pueda descar incluyéndose el consumo del vino y el 
deleite sensual con un número de 72 vírgenes —huries—, (las mujeres podrán disfru- 
tar de su correlativa recompensa, pero en número de uno —g/ilman—). Los mártires 
en la fte acceden directamente al paraíso. 

El infierno (yahunnan) es un lago de luego, sin presencia alguna de Dios, en donde 
el dolor se sucederá para la eternidad. 
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También implica la creencia de la realidad de Satanás (!blis), 
del ángel que se rebeló contra los designios de Dios por envidia 
ante la Creación y que desde entonces induce a la mentira y la 
confusión al Hombre, e intenta desviar al musulmán de sus obli- 
gaciones y corromper el islam desde dentro (origen este de la 
leyenda no admitida por la cual llegó a inspirar al mismo Maho- 
ma en el episodio de los versículos satánicos). 


El rezo está establecido para que sea realizado en cinco oca- 
siones, todos los días: antes del amanecer (as-sub), al mediodía 
(az-zuhr), a media tarde (a/-asr) que es la más importante, al 
ponerse el sol (al-maghreb) y antes de la media noche (al-isha). 
Siempre que sea posible se aconseja realizar las oraciones en 
congregación en la mezquita35, pero solo hacerlo el viernes (día 
que se incluye el sermón —jutba—) es de obligado cumplimiento. 

Momentos antes del comienzo de la oración, se produce el 
llamamiento (adhan —si se emite justo antes de empezar se de- 
nomina, iqama—) realizado por el almuédano (almuecín), quien 
siempre en árabe convoca a los fieles desde la parte más alta de 
la mezquita con estas palabras: “Dios es el más grande; Soy testi- 
go que no hay más Dios que Dios; Soy testigo que Mahoma es el 
mensajero de Dios; ¡Apresuraos a orar!; 

¡Apresuraos al éxito!; Dios es el más grande; No hay más Dios 
que Dios” (si se trata de la oración de la mañana, se añade: “La 
oración es mejor que el sueño”). 

La plegaria debe realizarse descalzado y en estado de pureza 
(ghusl ó wudu), para lo cual se llevan a cabo unas abluciones de 
partes concretas del cuerpo: manos, boca, nariz, rostro, brazos, 
cabeza, orejas y pies; además de observar las prescripciones 
relativas a la higiene de la vestimenta. Del mismo modo, el fiel 


3% Deriva de la palabra maysid lugar de postración—. Puede utilizarse con tal fin 
cualquier espacio siempre que se sigan las normas de pureza ritual, aunque la 
estructura se inspire en el modelo de la primera construida por Mahoma en Medina. 
Aunque veremos más adelante una descripción de su configuración y sus partes, ha- 
brá que saber que más allá de su belleza formal es un lugar metareligioso, familiar y 
de esparcimiento. 
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tiene que tener la voluntad y la intención (niyyah) de acercarse 
conscientemente a realizarlo. 

Al comenzar la oración, el fiel orientado hacia La Meca, recita 
el Corán y alterna la plegaria en cuatro diferentes posiciones 
(ra'ka): erguido (giyan) con la cabeza inclinada y, según qué 
rama del islam, con las manos plegadas (o no, como el caso chií y 
el uso del turbah, un trozo de polvo prensado con el que tocan la 
frente), inclinado, prosternado (sayda), y sentado sobre los talo- 
nes. El ritual, al no existir una autoridad jerárquica, suele estar 
dirigido por aquel varón cuyo conocimiento del Corán sea más 
amplio (normalmente es elegido por la congregación, aunque en 
países como Marruecos o Arabia Saudí está intervenido por fun- 
cionarios del Estado, o en Irán por un imam). Para finalizar se 
recita el testimonio de fe y por dos veces el saludo de paz (“La 
paz sea con todos vosotros, así como la misericordia y la bendi- 
ción de Dios”). 


El compromiso del islam hacia los más desfavorecidos, ha he- 
cho que se exija a los musulmanes que viven por encima del 
nivel de subsistencia (nisab) un impuesto destinado para ayudar 
a los más pobres. Se establece de esta manera que el pago del 
zakat —purificación— no se identifique con la caridad sino con un 
derecho de los pobres establecido por ley (en el mundo chií 
además existe el fums, otro gravamen de la misma naturaleza). 
Es un tributo de periodicidad anual que recae sobre el total del 
patrimonio y no sobre la renta, con un tipo básico del dos y me- 
dio por ciento, aunque lo que sucede de facto es que ha termina- 
do siendo puramente nominal puesto que el Corán prohíbe espe- 
cificamente que se burocratice esta cuestión pretendiendo crear 
así una responsabilidad interna en la conciencia de cada musul- 
mán. 

Con este concepto del zakat el propósito es doble, de una par- 
te, intentar igualar en lo posible la realidad material de los inte- 
grantes de la sociedad, de otra transmitir que toda riqueza es 
ilegítima si no se pone al servicio de Dios (quien en verdad es el 
dueño de todas las cosas) y de la comunidad, de ahí las condenas 
reiteradas y explícitas acerca del enriquecimiento a través de la 
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usura y de su propia esencia, el interés (—riba- a la que dedicare- 
mos más adelante atención expresa). 

Existen además dos conceptos suplementarios ligados a la 
idea de la limosna, una muy concreta, el zakat al-fitr (la limosna 
del final del ayuno) que se entrega en mano al necesitado al tér- 
mino del mes de Ramadán, y otra más genérica (sagada) una 
limosna voluntaria que no se limita a lo puramente dinerario, 
sino que se traduce en cualquier acto que implique “darse al pró- 
jimo”. 


El cuarto pilar del islam, el ayuno durante el mes de Ramadán 
(noveno mes del calendario islámico), consiste en abstenerse 
completamente de alimentos, bebida, relaciones sexuales o taba- 
co, desde el amanecer hasta la puesta de sol durante ese mes sa- 
grado. Quedan exentos del cumplimiento, enfermos, mujeres que 
den el pecho o viajeros, siempre y cuando lo recuperen a lo largo 
del año. 

La finalidad es hacer que la persona comprenda la fragilidad 
de su naturaleza y su sumisión a Dios, así como suspender de 
modo temporal la dependencia con respecto a cuestiones mate- 
riales, equiparando durante este tiempo a todos los musulmanes 
independientemente de su clase social. Esta abstinencia se acon- 
seja ser completada con una actitud que sea especialmente con- 
ciliadora para con sus semejantes. 

Al anochecer se interrumpe el ayuno con una comida ligera 
puesto que la ingesta de alimento más importante se lleva a cabo 
en los momentos antes del alba (suhur). A finales del mes, el 
vigésimo séptimo día se celebra “la noche del poder” (-laylat al- 
Qadr—- conmemorando el momento en que Mahoma recibió la 
primera revelación) que prepara al creyente para la gran fiesta 
que marca el final del ayuno, /d al-Fitr, el gran momento de cele- 
bración y festejos comparable en muchos aspectos a la Navidad 
en Occidente. 

Cada año el mes de ayuno (dado que se rige por un calendario 
lunar) cambia con respecto al año solar, de manera que “avanza” 
entre diez y doce días, dificultando enormemente el ayuno cuan- 
do Ramadán coincide con los momentos de mayor número de 
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horas de luz solar, al igual que varía la dificultad de su cumpli- 
miento en función de la lejanía con respecto al ecuador. 


El último de los mandatos obligatorios es la peregrinación a 
La Meca. Se trata de carácter imperativo únicamente para aque- 
llos que estén en condiciones físicas y de salud aptas para hacer- 
lo y además tengan los medios económicos necesarios. La finali- 
dad es que se ha de realizar al menos una vez en la vida y el mo- 
mento apropiado es durante el décimo segundo mes del calenda- 
rio islámico (dhu-1-Hicha). 
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La Kaaba —el cubo— que se encuentra en la mezquita Masyid al Haram de 
La Meca 


El lugar sagrado no es La Meca en sí sino la Kaaba que se en- 
tiende como “la Casa de Dios” y que tiene una tradición que se 
remonta a Adán, siendo el lugar a donde se orientan los rezos de 
todos los musulmanes del mundo pues fue el primer lugar en el 
que predicó el Profeta. Está constituida por una enorme piedra 
negra (un aerolito) en forma de prisma rectangular con unas 
dimensiones de diez metros por doce por quince, rodeada por 
sillares de granito que a su vez está cubierto por un manto negro 
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(kiswa) con la única decoración de caligrafías coránicas borda- 
das en oro. 

El ritual de la peregrinación comienza con el ¡hram, un estado 
de purificación y consagración en el que se debe encontrar el 
peregrino (que hace referencia a la higiene personal y la vesti- 
menta) y por el que manifiesta solemnemente su entrada en 
territorio sagrado. 

El desarrollo del ritual establece una duración de tres días. En 
el primero, se dan siete vueltas en rededor a la Kaaba -tawaf- en 
sentido levógiro (opuesto al recorrido del reloj) intentando tocar 
la piedra negra y besarla (mataf) con el significado de la alianza 
establecida entre Dios y el Hombre. También este día, se realiza 
una marcha a paso ligero entre dos pequeñas colinas muy cerca- 
nas llamadas Safa y Marwa, en recuerdo de Agar y su búsqueda 
de agua para Ismael, terminando por beber en el pozo Zamzam. 
Concluye la jornada a las afueras de la ciudad, en Mina, para 
orar. En la mañana del segundo día se dirigen los peregrinos a 
veinte kilómetros de distancia, al monte Arafat (también llamado 
Montaña de la misericordia), para rezar hasta la puesta de sol en 
conmemoración del “discurso de despedida” de Mahoma, para 
trasladarse con el anochecer hasta Muzdalifa con el fin orar y 
recoger piedras que usarán al día siguiente. La última jornada, 
después de la oración de la mañana, los peregrinos se encaminan 
nuevamente a Mina. En el camino hay tres hitos que simbolizan 
las tentaciones del diablo, y alos que la multitud lanza piedras. 

De regreso a la mezquita principal de la Meca, se repiten las 
circunvalaciones y el periplo entre Safa y Marwa, realizando una 
última vuelta (“del adiós”) dando por concluida la sacralidad del 
momento con el ritual de cortarse el pelo. 

En ese día se celebra el Id al-Adha38 o Fiesta del Sacrificio, la 
festividad más importante del calendario, en donde se conme- 
mora la sumisión de Abraham a Dios con la inmolación de su 
propio hijo Ismael que finalmente fue sustituido por un cordero. 


3 yo . . “ya - 
*ó En la Biblia quien iba a ser sacrificado es Isaac. En muchos lugares del planeta se 
conoce a esta efeméride como La Fiesta del Cordero. 
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De esta celebración participan todos los musulmanes del mundo, 
hagan o no la peregrinación, sacrificando en ese día un animal. 


Más allá de la práctica de los cinco pilares, existen prescrip- 
ciones que afectan a la vida individual o colectiva del musulmán, 
como la prohibición del consumo de cerdo o de alcohol*”, el lucro 
a través del interés o los juegos de azar en donde se apueste. A 
todo ello se califica como haram?8 en contraposición a halal —lo 
permitido—. 


No siendo uno de los pilares del islam, el yihad (esfuerzo) ha 
sido incluido en muchas ocasiones por numerosa bibliografía 
como tal, hasta el punto de llegar a constituir de manera arbitra- 
ria como “el sexto pilar”. Se ha de interpretar como el esfuerzo 
puesto en práctica por el musulmán para la consecución de una 
mejora espiritual personal o el beneficio colectivo de la comuni- 
dad. 

El concepto y mandato del yihad aparece expresamente en el 
Corán y adquiere gran relevancia a los ojos del musulmán ya que 
sirve de catalizador para la comprensión, la devoción, la movili- 
zación y la defensa del islam. En sentido estricto se entiende 


*7 La lista de alimentos no permitidos es prolija. De este modo, queda prohibido el 
consumo de carne de burro, la carroña o la sangre, los cangrejos y algunos moluscos 
y crustáceos, la mayoría de los reptiles, los peces sin escamas o aletas, animales de- 
predadores con colmillos y las aves rapaces, las ratas y ratones, asi como, los “de 
aspecto repugnante” tales como insectos (con la excepción de los saltamontes) o los 
arácnidos. 

También está prescrito el modo en que los animales han de ser sacrificados para su 
consumo (dhabitiatr), prohibiendo el estrangulamiento, golpearlo, ser electrocutado 
o que muera de una caída. Se le debe dar muerte mientras una persona del Libro 
dice el nombre de Dios, no debe sufrir ni ver el cuchillo y la canal ha de estar boca 
abajo para sangrar todo lo posible. 

En la actualidad y existiendo comunidades islámicas en Occidente, el problema se 
complica a la hora de acceder a comestibles que pareciesen inocuos pero que la in- 
dustria ha hecho que contengan trazas de alimentos prohibidos. Con todo, ante 
extrema necesidad y si no hay otra opción cstá permitido el consumo de estos ali- 
mentos (“aquello que sea necesario hacerlo, hace lo prohibido permisible”). 

5 Haram tiene dos acepciones: prohibido y sagrado. Es el origen de la palabra ha- 
rén. 
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como el dificultoso trabajo que la persona aplica con su voluntad 
en su vida diaria contra el mal en cualquiera de sus múltiples 
formas (intentando llegar a lo perfecto —¡hsan—). 

La jurisprudencia islámica establece y diferencia dos tipos de 
yihad, la “mayor” (yihad al akbar) que sería el sentido antes 
expresado, y la “menor” (yihad al asgar), en donde esta lucha 
adquiere un significado militar y guerrero que de manera erró- 
nea se ha traducido como “guerra santa”. Este concepto es indu- 
dablemente controvertido y punto de arranque para el desarro- 
llo de diversos modos de explicar el islam en general y su religio- 
sidad en particular, pero, aunque volveremos sobre todo esto 
más adelante, es necesario saber que, de entrada, el convertirlo 
en lo que no es en nada beneficia para podernos acercar a com- 
prenderlo y que su origen habría que buscarlo en el judaísmo 
tras ese concepto de “guerra obligatoria” que aparece en el Leví- 
tico. 

Con estos mimbres, en Occidente es lógico que se haya creado 
el neologismo “yihadista” (cuando lo correcto sería muyaidin), 
palabra que en nada ayuda a aclarar el término y oscurece aún 
más este punto, Por último, sepamos que yihad se opondría al 
término qital que sí se adecuaría con “lucha armada”, y que su 
estudio nos acercaría un tanto al esclarecimiento del asunto, 
siendo lo recomendable analizarlo hermenéuticamente en el 
propio texto. 

Será esta mala interpretación, una de las explicaciones con la 
que se refuerce la idea por la que “el islam ha difundido su 
mensaje por la espada”, cosa que, siendo cierta en gran medida, 
no hace justicia enteramente a la realidad?*. 


29 Si bien es cierto que la expansión del islam se hizo de manera militar, en ocasio- 
nes haciendo tabula rasa de las religiones existentes previamente, es también cierto 
que el islam cuenta con la vocación de ser proselitista —dena— y cuenta con “misio- 
neros”, cosa que no pueden decir todas las religiones monoteístas. Al respecto re- 
cordar el 4shtiname —libro de paz—, documento en el que Mahoma se comprometió 
a la protección del monasterio de Santa Catalina en el Sinaí y que se oculta a veces 
desde muy distintos puntos de vista. 
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II. 3. El Derecho islámico 


Lo primero que se observa a la hora de abordar la cuestión 
del derecho islámico es que nos encontramos con que no está 
codificado en un cuerpo único y que admite múltiples interpreta- 
ciones según se pertenezca a una determinada corriente o escue- 
la, así como dependiendo de las reflexiones individuales de los 
grandes juristas islámicos, constituyendo todo ello eso sí, parte 
de la Sharia (ley coránica —“el camino a seguir”—). 

El máximo legislador es Dios constituyendo el elemento nor- 
mativo que se refleja en la legislación positiva y, por lo tanto, 
haciendo imposible que sea derogada por ningún resorte jurídi- 
co ni político. No hace distinción alguna entre ningún sujeto de 
derecho, equiparando a todos los miembros de la comunidad por 
igual, coexistiendo y cumplimentándose con el derecho que ema- 
na del poder en aquellas materias del ordenamiento que éste no 
contempla. 
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o 


Carlos Paz 


La Sharia es por lo tanto un código de conducta en donde se 
incluye lo religioso y lo moral, lo legal, lo permitido y lo que no, 
definiendo un modo de vida y rigiendo todos los aspectos del 
ámbito social en su más amplio sentido. En los países de mayoría 
islámica en la práctica se dan tres realidades, aquellos estados en 
los que la ley coránica se ha hecho estatal (y que se definen como 
“estados islámicos” y existen tribunales islámicos), otros en don- 
de esta ley se toma como base de su sistema judicial (comple- 
tándose la ley con el derecho positivo), y unos terceros en los 
que únicamente forma parte como ley doméstica (en cuestiones 
relativas al derecho civil). 


Las fuentes del Derecho islámico son cuatro, dos primarias, El 
Corán (la fuente del derecho más sagrada) y la Sunna (la colec- 
ción de dichos y enseñanzas de Mahoma -—los hadices—) y dos 
secundarias, la lima (el consenso de la comunidad y de las perso- 
nas doctas —que se sustenta en “la infalibilidad colectiva”) y la 
Qiya (razonamiento deductivo por analogía). 

A estos principios de jurisprudencia islámica —usul al fiqh— 
hay que añadir otro concepto que ayuda a la comprensión del 
quehacer legal —urf-amal-, como es Ijtihad —esfuerzo- que se 
realiza por parte del mujtahid con el fin de cumplimentar la ley y 
plasmarlo en un texto jurídico (en el islam sunní está en desuso 
pues quedó reservado para los fundadores de las escuelas corá- 
nicas). 

En el islam chií la jurisprudencia tiene una elaboración más 
profunda y adaptable a los tiempos considerando el uso del prin- 
cipio de ijtihad y creyendo que la cuarta fuente ha de ser susti- 
tuida por Aq! —el intelecto—, lo que permite deducir nuevas nor- 
mas ante nuevas realidades y que éstas se transformen en leyes 
creando una relación inseparable entre la razón y la ley. 

No existe un clero chií pero sí expertos en religión, de gran 
formación e intelectualidad, con un quehacer que se relaciona 
con el esoterismo y el imamato, el liderazgo del imam, todo ello 
dentro del contexto del pensamiento que ha generado la Shí'a 
(cuestión que abordaremos más adelante al examinar las mino- 
rías). 
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El ser humano no es el legislador, sino el instrumento que 
aplica la Ley de Dios, por lo tanto, quien transgreda la religión 
incumple simultáneamente la ley coránica (entre otras circuns- 
tancias porque no existe el concepto de “separación entre Iglesia 
y Estado” tal y como se contempla de Occidente). El derecho pa- 
sa así a ocupar un espacio central en el islam, siendo el jurista y 
no el teólogo el protagonista, y el alfaquí (faqih) el intérprete de 
la ley. 

La ley coránica se encarga de exponer las directrices morales 
para el correcto actuar del musulmán como individuo y las me- 
tas que se deberán alcanzar como comunidad. Como toda ley el 
fin último es la justicia, crear el régimen social y el modo de vida 
más justo posible, para lo que contempla como necesario recu- 
rrir a la equidad (istihsan), hecho que posibilita flexibilizar el 
sentido estricto de la literalidad legal en favor de la mejora indi- 
vidual o del interés público (maslaha). 

La jurisprudencia (fiqh) es la ciencia del Derecho islámico, y 
diferencia el comportamiento en cinco posibles categorías: lo 
prohibido (haram), lo que se desaprueba (makruh), lo neutral 
(mubah), lo que se recomienda (mandub) y lo obligatorio (fard). 
Lo “obligatorio”, al igual que lo “prohibido” hace referencia a los 
cinco pilares y vincula legalmente al musulmán, constituyendo 
su infracción al unísono un “pecado” y un “delito”; la considera- 
ción de las tres restantes, “lo que se desaprueba, lo que se reco- 
mienda y lo neutral”, afectan a cuestiones relativas a los hábitos 
sociales o también a la educación. 

Con respecto a las penas, resaltar que la sharía no ha desarro- 
llado plenamente la idea de la rehabilitación del delincuente y 
que el código se caracteriza por ser simple a la par que estricto, 
estableciendo cuatro categorías de penas en el terreno del Dere- 
cho penal: Qisas —igual respuesta—, responde a la “ley del ta- 
lión”*0 y por lo tanto atiende a compensar a la víctima con el mis- 


% Denominación común de un principio legal que aparece por primera vez en el 
Código de Hammurabi (1700 a.C.) y que se recoge en innumerables ocasiones en 
textos hebreos que han pasado a la Biblia (Éxodo 21:23-25, Samuel 15:33, Levítico 
24:20 o Deuteronomio 19:21). El término deriva del latin “tale” que significa idénti- 
co o semejante. 
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mo mal que a él se ha infringido; Diya —compensación de resca- 
te—, consistente en una retribución dineraria por el mal causado; 
Tazir —castigo-, pena normalmente de carácter corporal que 
administra un juez (qadí) de manera discrecional; Hudud —“lími- 
tes”, hadd es el singular—-, hace referencia a aquellos comporta- 
mientos enteramente inaceptables (como el robo, el asesinato, el 
adulterio o el consumo de alcohol) y castigados severamente con 
penas tales como, la pena capital por espada, la lapidación, la 
amputación 0 la flagelación. 

A día de hoy existe una gran controversia sobre si han de con- 
tinuar vigentes estas penas y el modo de aplicar los castigos, ha- 
biéndose creado en muchos países una moratoria hasta que se 
alcance un mayor consenso al respecto. Además, existen diferen- 
cias en los puntos de vista de las metodologías a la hora de apli- 
car las sentencias y el carácter de los atenuantes según sea el 
posicionamiento desde el que se observe el derecho y éste pro- 
venga de las diferentes escuelas islámicas -madhab-. 


Bajo el término madhab se designa a las escuelas o corrientes 
de interpretación de la jurisprudencia islámica, las cuales se dis- 
tinguen por una apreciación diferente de las fuentes del derecho 
y algunas discrepancias a la hora de sus aplicaciones concretas. 
Durante los inicios de la historia del islam fueron muy numero- 
sas, habiéndonos llegado únicamente a nuestros días cuatro en 
el ámbito sunní y una propia en el chií. 


e La escuela hanafí fundada por Abu Hanifa (siglo VIII). 
Compiló en ella a todas las escuelas existentes de Iraq y 
constituye la más difundida (entre un tercio y la mitad de 
los musulmanes son los que la siguen). Fue la escuela 
aceptada por el Califato abasí y el Imperio otomano. Con- 
cede una enorme importancia al razonamiento jurídico y 
se extiende por todo el ámbito turcomano hasta China y La 
India. 

e La escuela malikí creada por Malik ibn Anas (finales del 
siglo VIII —fue dominante en al-Andalus—). Reunió en su 
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seno a las importantes escuelas de Damasco, Basora o Me- 
dina, dando primacía a elementos jurídicos muy concretos 
de esta última ciudad, prestando especial atención a los 
hadices y permitiendo la incorporación de normas locales. 
Su ámbito se desarrolla de manera mayoritaria en África. 
La escuela shafií se desarrolló a partir de un discípulo de 
Malik, Ibn Idris al-Shafi (siglo IX). Combina la práctica ira- 
quí con la de La Meca, haciendo prevalecer la idea del ha- 
diz sobre las diversas formas de razonamiento, dando ori- 
gen a la síntesis más completa del derecho sunní. Es la ma- 
yoritaria en Egipto, África oriental y sudeste asiático. 

La escuela hanbalí tiene su origen en la persona de Ahmad 
ibn Hanbal (siglo IX) quien estudió con Shafí lo que explica 
las grandes semejanzas entre ambas escuelas. A las fuen- 
tes del derecho ya conocidas añade las fatwas*! y muchas 
tradiciones que tienen una cadena de transmisión enorme- 
mente débiles, así como rehúye recurrir al razonamiento 
por analogía, rechaza el seguimiento a las opiniones de 
otros expertos y por encima de todo proclama la inter- 
pretación literal de la Ley. Esta escuela constituye la más 
rigorista, hostil a cualquier innovación, adquirió un nuevo 
auge gracias a la revisión hecha por ibn Abd-al-Wahhab en 
el siglo XVIII. Solamente es mayoritaria en Arabia Saudí y 
parte de los Emiratos. 

La escuela jurídica y religiosa chií es la jafarí, que toma su 
nombre de Jafar al Sadiq (quien vivió durante la primera 
mitad del siglo VIII y era el sexto imam en línea sucesoria 
de Alí). Para esta escuela el consenso tiene que incluir la 
opinión del profeta o de alguno de los imames infalibles 
para ser aceptado, dando una enorme relevancia al uso de 
la razón. Este hecho la convierte en la escuela más flexible 


* Son las opiniones, explicaciones o aclaraciones legales que hace un jurisconsulto 
(muft?) del sentido de la ley en un caso concreto. Se realiza basándose en los prece- 
dentes existentes y ajustándose a los principios de una cscuela determinada. Tiene 
un valor consultivo, de carácter moral y no vinculante. 
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dentro del islam, concediendo al jurista una gran libertad 
decisoria. 


El islam cuenta con una dimensión interna y espiritual que en 
Occidente se ha identificado con “el misticismo”, denominado 
sufismo (sufiyya o también tasawuf) y que forma “órdenes” O 
“congregaciones” creadas alrededor de un maestro (wal), el cual 
está vinculado por la transmisión del saber de manera directa 
hasta Mahoma, reuniéndose con una finalidad espiritual (maja- 
lis) con la pretensión de conseguir la perfección en la adoración 
y tener un contacto directo con Dios. El término deriva de la 
palabra árabe suf (lana) por la indumentaria que usaban los 
primeros sufíes a semejanza de los monjes cristianos. Tradicio- 
nalmente se ha confundido con “una secta” pero en realidad se 
debería entender el sufismo como la ciencia de ¡hsan —perfec- 
ción— las prácticas internas, en contraposición al figh —el dere- 
cho- las prácticas externas. 

Surgió como un movimiento de reforma que promulgaba “el 
camino interior” que se traducía en la búsqueda de la pureza y la 
sencillez como vía para la experiencia directa y personal con 
Dios. Durante el siglo XIX las hermandades sufíes lideraron mo- 
vimientos por el yihad que sirvieron como revitalizadores den- 
tro del islam, así como han tenido un importante papel en labo- 
res misioneras, adaptándose y adoptando prácticas locales no 
islámicas, cuestión ésta que les ha valido no pocos problemas 
con los sectores más conservadores. 

Los ritos sufíes se basan en la repetición de letanías y de los 
nombres divinos a lo que añaden música y “danzas sagradas” 
(los derviches danzantes) hasta alcanzar un éxtasis o alterar el 
estado de conciencia, siendo característico su ascetismo (faqr, de 
donde deriva el vocablo faquir) e intelectualidad gnóstica y su 
continua adoración a Dios, por lo que podría definirse como la 
interiorización e intensificación de la fe y las prácticas islámicas. 
Su influencia ha sido enorme en la conformación de la espiritua- 
lidad, no solo en el islam sino también de algunos aspectos de 
Occidente. 
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Como ya sabemos, el islam impregna toda la sociedad y por lo 
tanto nada queda fuera de él. De este modo, ha creado sus festi- 
vidades dentro de un calendario propio (que se inicia con la 
Hégira de Mahoma en el año 622 después de Cristo*?) el cual 
está basado en ciclos lunares de treinta años que se dividen a su 
vez en periodos de cierta complejidad de diecinueve y once años, 
con sus particularidades cada uno de los dos (todo ello de origen 
sumerio). A día de hoy, los países de cultura islámica manejan a 
la par el calendario que les es propio conjuntamente con el gre- 
goriano, con la curiosidad de saber que, en el caso de Afganistán 
e Irán, además, han de hacerlo con el calendario persa. 

La semana comienza con el domingo (al-ahad, “el primero”), 
siguiéndole, lógicamente, el lunes (al-ithnayn, “el segundo”), el 
martes (al-thalatha, “el tercero”), el miércoles (al-arbad, “el 
cuarto”), el jueves (al-jamis, “el quinto”), el viernes (al-yumad, "la 
reunión”) y el sábado (as-sabt, “el Sabbat”). El día comienza con 
la caída del sol, y el mes empieza dos días después de la luna 
nueva, momento en que se inicia el ciclo del creciente lunar. 

Estructurado el año en doce meses lunares, provoca que cada 
año varíe una fecha dada, haciendo que las fiestas religiosas no 
coincidan con las festividades paganas anteriores al islam de los 
ciclos estacionales. 

El año da comienzo con el mes de Muharram (“el mes de lo 
sagrado”) en el cual se celebra en origen la Pascua (el éxodo de 
Egipto), el día en que Noé salió del Arca y la festividad de Ashura 
—décimo día del mes-, de especial significación para el chiísmo; 
le sigue Safar ("el mes vaciado”), porque es cuando recuerdan 
que Mahoma estuvo enfermo y no recibió ninguna revelación —el 
último miércoles se celebra su recuperación-; el tercero es Rabí 
al-Awal (“mes del renacer”) en él se conmemora el nacimiento y 
la muerte del profeta con la festividad de ¡d-Mawlid al-Nabi, día 
de regalos y de gran colorido que ha hecho que por su parecido 


* Se viene observando de un tiempo a esta parte en determinadas bibliografías có- 
mo al datar una fecha se va arrinconando el tradicional “antes de Cristo” o “después 
de Cristo”, en favor de “era común”. Consideramos, llegado cl caso, correcto “nues- 
tra era”, pero en ningún caso esa cursilada de “era común” u otros delirios tan pro- 
pios de nuestra época como el engendro “de la cra vulgar”, verbigracia. 
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con la Navidad en periodos de sumo dogmatismo se haya llegado 
a suspender; a continuación está Rabí al-Zani (“el mes después 
del renacer”), sin significación especial salvo para los sufíes, que 
celebrándolo de manera ostentosa a los ojos del resto del islam 
es calificado de herético; el quinto y sexto mes son Yumada al- 
Qula (“el primer mes seco”) y Yumada-az-Zaniyah (“el segundo 
mes seco”), momento en que se prohíbe cualquier forma de reli- 
giosidad pública excepto la oración, aunque existen prácticas de 
culto diversas a mártires locales; le sucede, Rayab (“el mes de 
respeto”), periodo en el que su primer día está dedicado a la 
memoria de Aminah por ser la fecha en que concibió a Mahoma y 
el vigésimo séptimo al “viaje nocturno” de Mahoma -—los chiíes, el 
día trece, conmemoran el martirio de Alí-; el octavo mes, es Sha- 
ban (“el mes de la división”), encontrándonos dos festividades, 
una, Laylat al-Baraá —“noche de la salvación”—, en recuerdo a la 
conquista de La Meca, también conocida como “noche de los 
hados” que se celebra en la noche de luna llena, manteniendo 
una gran reminiscencia pagana hindú, y la segunda, —de práctica 
chií—, al-Mahdí, el cumpleaños místico del “imam oculto”; el 
noveno mes es Ramadan (“el mes del gran calor”), explicado ya 
en el capítulo dedicado a los cinco pilares, es el tiempo en el que 
queda prohibido cualquier festejo laico, siendo el día grande el 
vigésimo séptimo día con la fiesta de Laylat al-Qadr (“la noche 
del poder”), cuando Mahoma recibió la primera revelación; los 
meses décimo y undécimo, son Shawal (“el mes de la caza”) y 
Dhu-t-Qada (“el mes de descanso”), de los que lo más reseñable 
es la trascendental festividad de Id al-Fitr con la que termina el 
ayuno de Ramadan; el último mes, Dhu-!-Hicha (“el mes de la 
peregrinación”) es el de mayor sacralidad en el calendario pues- 
to que se encuentra ld al-Adha ("fiesta de los sacrificios”) del que 
dimos buena cuenta en el apartado de los pilares del islam. Los 
chiíes tienen en este último mes una festividad más, !d al-Ghadir, 
momento en el que atribuyen que Mahoma anunció que le suce- 
dería Alí. 
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GEOGRAFÍA DEL 
MUNDO ISLÁMICO 


MI. 1. Localización y distribución geográfica 


Existe la idea errónea de identificar instintivamente el islam 
con lo árabe, hasta el punto de hacerlo equivalente y sinónimo. 
De hecho, el elemento árabe, pese a haber sido la génesis de esta 
religión con todas las implicaciones y consecuencias que ello 
conlleva, numérica y territorialmente es minoritario. 

El islam como religión hegemónica se extiende de manera 
continua desde las costas atlánticas de África —Mauritania— a lo 
largo de todo el Sahel (que significa precisamente “borde” o 
“límite”) con prolongaciones por la costa del África negra, hasta 
el Océano Índico —Somalia— continuando por dicha costa, englo- 
bando absolutamente todo Oriente Próximo y Medio, entrando 
con fuerza en Asia Central y China, para tras el paréntesis del 
mundo hinduista y budista, reaparecer en Bangla Desh (Benga- 
la), la península de Malaca, Malasia e Indonesia. Además, no se 
debe olvidar el elevado número de musulmanes que viven en 
otras áreas del resto de Asia o África, en América, Oceanía o 
Europa, que hace muy difícil cuantificar exactamente el número 
de fieles, puesto que, entre otros factores, hay estados que con- 
tabilizan a la baja su número mientras que fuentes islámicas las 
sobrestiman, sin dejar de tener presente la poca fiabilidad de de- 
terminados países a la hora de elaborar las cifras de un recuento 
estadístico o censal. 
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Dejando a un lado las denominaciones geográficas europeas, 
principalmente de raíz anglosajona, culturalmente, en la cuna del 
islam el mundo se divide en dos, Mashreg (“lugar donde sale el 
sol”) y Magreb (“lugar donde se pone el sol), teniendo el umbral 
libio-egipcio como límite de uno y otro lado; religiosamente, el 
mundo está formado por aquellos países que han adoptado el 
islam como fe, Dar al-Islam —países del islam—, y los que no lo 
han hecho, Dar al-Harb —países de la guerra—, el cual se divide a 
su vez en, Dar al-Kufr —territorio impío— y Dar al-Sohl —territorio 
de compromiso— donde residen musulmanes. 

Toda la diversidad geográfica, social, linguística, política y 
étnica ha dado como resultado una enorme y rica variedad de 
expresiones humanas que trasciende más allá de la religión, 
creando un mosaico rico y vivo que en ningún caso se ha de 
interpretar como un ente monolítico y cerrado. 

Son muy diversas las expresiones culturales que el islam ha 
producido, debido principalmente a la interacción de elementos 
como, las consideraciones de índole religiosa (según las escuelas 
y ramas que se observen, y su relación con otras creencias), en 
función del sustrato étnico-racial (que predisponen las queren- 
cias, los gustos y el ser de un pueblo), según haya sido su historia 
(o bien pudiendo incluso carecer de ella) o con arreglo a las 
diferentes zonas geográficas donde se esté radicado. 


En la actualidad, el islam es la segunda religión más numerosa 
del mundo después del cristianismo (estimándose en unos 1600 
millones), con una prospectiva de ser la primera en los próximos 
cien años como resultado del rápido crecimiento poblacional, de 
una verdadera explosión demográfica de muchas de las comuni- 
dades que profesan esta fe y, en menor medida, a las nuevas con- 
versiones, a lo que hay que sumarle el retroceso del cristianismo 
en algunas de sus áreas históricas, bien por su abandono, una 
baja natalidad y una fuerte inmigración de musulmanes (como 
es el caso de Europa), bien por la presión y persecución a la que 
en muchos lugares se ve sometido. 
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Todo esto se traduce en que el crecimiento del islam a nivel 
mundial es a día de hoy mayor del doble del realizado por otras 
religiones como el hinduismo o el cristianismo. 


Por áreas geográficas, la población islámica quedaría, de una 
forma estimada, distribuida de la siguiente manera: 


e Suramérica y Caribe: 5.000.000 de musulmanes, lo que 
representa un 035% del total islámico mundial. 
Se trata de la zona con menor presencia islámica del pla- 
neta y en donde los parámetros de crecimiento comunes al 
resto del mundo son menores, siendo Guayana, Surinam y 
Argentina los países de esta área con mayor presencia islá- 
mica. 

e Norteamérica: 7.000.000 de musulmanes, representando 
un 050% del total mundial. 
En esta cifra se incluye exclusivamente a Canadá y Estados 
Unidos, de los que poco más de un millón se encuentra en 
el primero. En Estados Unidos, su crecimiento viene dado 
sobre todo entre la población negra que ha generado una 
versión islámica sui generis propia (la nación musulmana). 

e Europa: 46.000.000, siendo un 350% del total mundial. 
Considerando a Rusia en su totalidad (con lo que contem- 
plamos la zona del Cáucaso septentrional y toda la que se 
encuentra más allá de los Urales). Habría que diferenciar 
entre la población islámica de Europa occidental, proce- 
dente casi en exclusiva de la inmigración, con un número 
significativo de ellos siendo ciudadanos de la Unión Euro- 
pea y que supera con creces el porcentaje global (Reino 
Unido con un 7% de su población), y aquellos países balcá- 
nicos (Albania y Bosnia) en donde los musulmanes son 
mayoría. 

e África subsahariana: 250.000.000 de musulmanes, un 18% 
del global. 
El islam en África es mayoritario en el tercio norte del con- 
tinente, comprendiendo el Magreb y el Sahel, sin olvidar su 
fuerte presencia en países subsaharianos (el África negra) 


=85- 


Carlos Paz 


limítrofes con la línea del ecuador y su expansión por gran 
parte de la costa índica. Su rápida difusión se debe princi- 
palmente a la explosión demográfica africana. 

e Oriente Próximo y Norte de África: 320.000.000 de musul- 
manes, lo que supone el 20'65% del total del islam. 
Siendo importante el porcentaje de esta parte del mundo 
=al alam al arabi—, representa una quinta parte de los fie- 
les y creyentes, si bien en verdad es el área donde surgió y 
el cual ha impregnado culturalmente al resto del orbe islá- 
mico, además de encontrarse allí los lugares santos de Me- 
dina y La Meca. 

e Asia-Pacífico: 800.000.000 de musulmanes, constituyendo 
el 57% del total. 
Se incluiría en esta extensa área todo el sureste asiático, 
China, y todo el conjunto de islas de Indonesia, del Océano 
Índico, Filipinas y Oceanía. Solamente en Indonesia nos 
encontramos con 230 millones de creyentes o 200 en Pa- 
quistán, sin olvidarnos de “minorías” como en China (prin- 
cipalmente en la región de Sinkiang) que suman los cua- 
renta millones. 


Por todo lo dicho, podemos apreciar que el islam se extiende 
por la práctica totalidad del planeta, con gran rapidez y creando 
la posibilidad para que a finales de siglo se constituya en la reli- 
gión con mayor número de fieles y que para entonces en algunos 
de los países de Europa su población sea en la práctica de ma- 
yoría musulmana. 

Con todo, es necesario insistir en desterrar la idea errónea de 
percibir esta religión de una manera estereotipada, unitaria, co- 
mo un todo, sin diferenciar según sea el país en el que se encuen- 
tre, por lo que resulta útil para este fin poder plasmar, a modo de 
ejemplo, una pequeña realidad de distintos países y el modo en 
que se desarrolla el islam según sea el escenario geográfico y cul- 
tural en donde exista: 


- Indonesia, por ejemplo, es el país con mayor número de 
musulmanes del mundo, el islam adoptado es el sunní de 
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la escuela shafií y con una gran influencia sufí, sirviendo la 
religión como catalizador protocolario de un Estado for- 
mado por más de diez mil islas y que de otra manera sería 
muy difícil unificarlo. Se trata de un islam “formal”*3 que 
ha posibilitado que este país tenga una constitución y se 
organice como república laica unitaria, posea un derecho 
europeo —inspirado, por razones históricas, en el holan- 
dés— y que únicamente la sharia se aplique en los tribuna- 
les religiosos. 

- Francia cuenta a día de hoy con un problema de primer 
orden al respecto, siendo el islam la segunda religión con 
más fieles, equiparable en la práctica al número de cristia- 
nos. El motivo principal de ser así ha sido la afluencia 
constante de inmigrantes procedentes de las antiguas 


colonias —sobre todo del norte de África— que por múlti- 
ples motivos** ha generado la creación de guetos y una alta 
inseguridad, como en el caso de la ciudad de Marsella. 

Este estado de cosas, la estructura política y la laicidad ins- 
titucional, deja la puerta abierta a que se constituya en 
pocos años un gobierno de corte islámico. 

- Paquistán (“el país de los puros” en la lengua mayoritaria, 
el urdu), tal vez uno de los tres países más estrictos del 
orbe islámico, es en su gran mayoría sunní hanafí. Consti- 
tuido como República islámica, constitucionalmente el 
gobierno está obligado a intensificar la islamización. Por 
tal motivo, posee un Tribunal Federal de la Sharia que 


% Intencionadamente no utilizaremos en ningún caso la desafortunada y extendida 
expresión de “islam moderado” o “islam radical”, puesto que ni es acertado ni tiene 
ningún sentido, ya que no existe ese concepto dentro del orbe islámico, sino que es 
una idea creada bajo categorías occidentales y difundida por los grandes medios dc 
comunicación que dan a entender que existe un islam bueno y otro malo. 

Y Ya analizaremos más adelante los motivos que han llevado a la inmigración del 
Magreb a crear una situación tan preocupante en varios países de Europa (en Fran- 
cia, Reino Unido o Bélgica), pero habrá que adelantar que el fracaso de las políticas 
de integración, el rechazo de las segundas generaciones al país de acogida o la debi- 
lidad y los compiejos de los estados europeos a la hora de afrontar esta cuestión, son 
la explicación de dicha problemática. 
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supervisa a todos los tribunales inferiores (los no religio- 
sos) pudiendo modificar o anular sus decisiones, teniendo 
atribuciones para aplicar el código penal hadd a cualquiera 
de sus ciudadanos. Fue la primera nación moderna creada 
para plasmar el islam como concreción política. 

- Egipto es uno de los focos de pensamiento y divulgación 
dentro del islam. Con una población cercana a los cien 
millones de habitantes, su historia más reciente se ha 
debatido entre la laicidad y el fundamentalismo, inclinán- 
dose de momento en favor de la primera. De mayoría 
sunní hanafí, es una república laica con una democracia 
formal controlada y limitada, donde la sharia no tiene vali- 
dez jurídica. Lugar de nacimiento de grupos y organizacio- 
nes que interpretan el islam de manera estricta, también 
ha dado origen a movimientos de carácter modernizado- 
res. 

- lrán está establecido como una República islámica presi- 
dencialista de mayoría chií. La autoridad legislativa y judi- 
cial suprema depende del Ulema (Consejo de sabios) que 
designa a un Imam. Posee una constitución en la que se 
establece la existencia de la Asamblea Consultiva Islámica 
(Parlamento) en donde las minorías religiosas tienen re- 
servado su escaño y sus miembros son elegidos por medio 
de un proceso electoral que no deja de ser complejo. Cues- 
tiones como la situación de la mujer, que ha de llevar el 
hijab pero pueden ser diputadas, o la homosexualidad, que 
en caso de pederastia son condenados a muerte pero la 
transexualidad es aceptada, complica la comprensión de 
una sociedad que es distorsionada de forma interesada en 
muchas ocasiones. 

- Enel caso de Arabia Saudí, y otros países del Golfo Pérsico, 
se dan cita muchos de los clichés atribuidos al islam como 
el que no cuente con una constitución, ni un parlamento, ni 
exista nada parecido alos partidos políticos y todoslos po- 
deres residan en una familia (Saúd) la cual ha dado apelli- 
do al país al disponer del mismo como de un bien privativo 
y ha impuesto la versión más rigorista del islam, el waha- 
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bismo. Una forma islámica que aplica el código penal hadd 
y que proscribe la más mínima manifestación religiosa 
diferente a la oficial bajo penas severísimas (incluida la 
muerte). Todo ello lleva siendo disculpado y bendecido 
durante decenios por Occidente. 


Localización mayoritaria del islam 


Marruecos es otro caso interesante. Formalmente consti- 
tuido bajo la forma de monarquía constitucional, es el rey 
la suprema autoridad religiosa (sunií malikí). Su sistema 
jurídico está inspirado por el francés y en la práctica se 
mezcla con el ordenado por el islam. Si bien en las ciuda- 
des la mujer ha alcanzado algunos derechos, en el campo 
dista mucho de ser así. Alineado con Occidente y en espe- 
cial con Arabia Saudí, es, de manera interna, especialmente 
represivo con determinadas corrientes islámicas diferen- 
tes a la oficial, aunque en otros países sufraga un islam 
antiárabe. 

Nigeria es un ejemplo de la forma en que el islam ha evo- 
lucionado en muchas partes del África negra: elaborando 
un islam intransigente añadiéndole elementos propios del 
mundo africano. Esto lo vemos en cómo la mujer, además 
de vivir en un estado de anulación enorme, sigue pade- 


-89- 


Carlos Paz 


ciendo situaciones tan intolerables como la ablación del 
clítoris. Independientemente de la forma en que nominal- 
mente está constituido el país, la sociedad se debate entre 
la variedad islámica ortodoxa sunií malikí y el misticismo 
africano local, además de haber un considerable apoyo a 
versiones salafistas como Boko Haram. 

- Siria, junto al Líbano (aunque serían escenarios bien dife- 
rentes), es tal vez, el caso más original dentro del islam (de 
mayoría sunní hanafí). Cabeza del islam durante mucho 
tiempo, la historia y la cultura ha producido algo tan 
excepcional como es la convivencia de diversas religiones 
y multitud de confesiones sobre su suelo, explicación por 
la cual el análisis que pudiera hacerse sobre otros países 
no vale para éste. El mantenimiento de un gobierno acon- 
fesional (que no laico) que garantiza la libre expresión de 
una sociedad multiconfesional es la clave para compren- 
der muchas de sus estructuras sociales y políticas. 


Dentro del ámbito de la geografía humana es importante el 
factor racial, aunque hoy se desdeñe, se omita y llegado el caso, 
se persiga, amparándose en postulados ideológicos que desean 
negar la realidad y transformarla en algo que no es. Indepen- 
dientemente del modo en que se desee presentar la cuestión, es 
obvio que “lo racial”, la existencia de una multitud de razas dis- 
tintas en las que se compone el género humano es una evidencia 
que, todo sea dicho, hace que su desarrollo y sus formas de 
expresión sean más ricas y diversas. 

Existe una ausencia absoluta de datos al respecto (sí algo de 
manera parcial y muy localizada), por los motivos antes expresa- 
dos, correspondiente al porcentaje de musulmanes y su relación 
a los grupos raciales a los que pertenece. Además, se confunde 
habitualmente entre raza (los atributos físicos y biológicos 


—fenotípicos— compartidos por una población) y etnia (el lazo 
social producto de una cultura, lengua, religión u origen geográ- 


fico de un grupo humano), lo que hace más embarrada la cues- 
tión. 
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Nota: 

Al establecer en el diagrama de barras el término “caucásicos” 
nos referimos a “los blancos”, concepto difícil de evaluar según 
sean las categorías que nos sirvan de referencias; en cualquier 
caso, aquí lo hemos hecho refiriéndonos a los europeos de origen. 
De igual modo al utilizar “subsaharianos”, lo hacemos para desig- 
nar a la población negra con ascendencia en África. Con respecto a 
los “iranios”, incluimos a los persas, los curdos, tayicos, osetios, 
baluchis y pashtunes, 

Bajo la etiqueta de “otros” se ha sumado al resto de pueblos del 
planeta, como judíos, mogólicos o melanesios que entre todos 
suponen una cifra irrelevante a nivel global. Por otro lado, ante la 
multitud de razas existentes en el sureste asiático, hemos optado 
por englobarlas a todas con esa denominación geográfica. Por 
último, hemos separado la categoría de “chinos” como indepen- 
diente, aun sabiendo que lo conforman cincuenta y seis etnias dife- 
rentes y no siempre análogas entre si. 
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II. 2. Minorías 


Existe una tendencia general a identificar el islam, y de cir- 
cunscribirlo únicamente, al sunismo. Cierto es que aproximada- 
mente el ochenta por ciento de los creyentes pertenecen a esta 
corriente, pero lo que sucede es que en ocasiones se excluye, de 
varias maneras diferentes, a los que no comulgan con ellos, y se 
llega a aceptar la idea de reconocer únicamente al sunismo como 
islam, una opinión que subyace en el fondo de este grupo mayo- 
ritario, y que pretenden imponer, para que se crea que el islam 
solamente les pertenece a ellos. 

Desde el inicio del islam se creó una fractura irreparable con 
la aparición del chiismo que va más allá de una cuestión históri- 
ca, como así se quiere reducir, aunque tenga una enorme rele- 
vancia, porque dadas las diferentes fuentes y herramientas a 
utilizar para llegar al conocimiento (ichtihad) y su plasmación en 
el tipo de modelo organizativo, los lleva a separarse del sunismo 
cada vez más en el plano teórico, y en la práctica a ser entera- 
mente irreconciliables, 

Además, posteriormente surgieron diversas sectas y grupos, 
dentro y fuera del chiismo que, aceptadas como islámicas, oca- 
sionaron múltiples interpretaciones y dieron lugar a numerosas 
y diversas expresiones, 


Ya sabemos que el chiismo surgió tras la muerte de Mahoma 
(632) como un problema sucesorio, y por lo tanto como una 
cuestión política, dando lugar a unas comunidades “protochiies”. 
Es con la muerte de Hussein (680) cuando se configura como 
movimiento autónomo y coincidente con el tiempo del sexto 
imán, Yafar al Sadiq (765), el momento en que se convierte en un 
sistema de creencia propio. Seguramente el sunismo tomó con- 
ciencia de sí mismo en este momento, como respuesta precisa- 
mente al chiismo, con lo que paradójicamente podría decirse que 
el chiismo es anterior al sunismo, 

Se comienzan a configurar desde esos días comunidades 
chiíes en lugares tan distantes como Túnez o Irán, principalmen- 
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te entre los elementos más desfavorecidos de la sociedad (una 
constante que se perpetúa a día de hoy). Con la dinastía búyida, 
entre los siglos X y XI a caballo entre Irán e Iraq, fue la primera 
vez que llegan a tener un poder efectivo, a lo que siguieron los 
hamdánidas en Alepo y el Egipto fatimí, de manera que para esa 
época algunos de los núcleos más importantes del islam estaban 
regidos por chiíes. Esto fue dejando de ser así por las sucesivas 
oleadas de limpieza étnico-religiosa realizada por el mundo 
sunní, desde los mamelucos hasta los otomanos, recluyendo a las 
diversas minorías a las montañas o empujándolos al éxodo, 
asentando grupos túrquicos y curdos en su lugar. 

Todas esas persecuciones sufridas a lo largo del tiempo, ha 
creado que se configure el chiismo como un credo de martirio en 
donde el sufrimiento adquiere un sentido profundo y vivificador 
y que, a su vez, les confiera un carácter específico de resistencia 
ante las adversidades, sin perder de vista que tienen muy pre- 
sente la aleya del Corán en la que se recuerda que Dios no libera 
a un pueblo si éste no actúa, lo que inserta en la conciencia colec- 
tiva la necesidad de llevar a cabo la acción, además del pensa- 
miento, para desasirse de la arbitrariedad y de los gobiernos 
despóticos, todo, para implantar una mayor justicia social. 

Se presenta pues, pese a todo, como un sistema que, por enci- 
ma de lo político, y del resto de cosas, tiene presente la espiritua- 
lidad y el hecho religioso, cuestión que ha hecho que se establez- 
ca no un clero jerarquizado tal y como nosotros lo entendemos, 
pero sí que ha permitido la aparición de clérigos, de figuras emi- 
nentes que profundizan en la doctrina intentando esclarecer por 
medio de la inteligencia, del razonamiento (a q/), la verdad (al- 
Haqgq), el absoluto. Un camino hacia el conocimiento que siguien- 
do el axioma coránico: "Quien se conoce a sí mismo conoce a su 
Señor”, no difiere en gran medida del aserto cristiano que nos 
dice que “el Reino está dentro de nosotros” y del pensamiento 
clásico griego que nos insta a conocernos a nosotros mismos. 
Este pensamiento, esta teología islámica, la Shía o duodecimana, 
es producto de la escuela yafarí, que es la más antigua del islam, 
y que sustentándose en la Revelación y en principios metafísicos 
y teosóficos de la imposibilidad de conocer a Dios si éste no se 
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muestra, diferencian entre sociedad y comunidad (excluyendo la 
idea del califato) y siguen como máxima “ordenar el bien y pro- 
hibir el mal”. Teniendo en cuenta la división en cuatro corrientes 
principales del sunismo (y a su vez las subdivisiones existentes), 
se convierte este pensamiento en la minoría mayoritaria en el 
mundo islámico. 

Alí da comienzo, como vimos, a una continuidad de personas 
marcadas por la santidad, el conocimiento esotérico del texto 
coránico y por lo tanto de la ley, así como, por la infalibilidad: es 
el nacimiento del imamato. Son los imames los legítimos suceso- 
res de Mahoma, de los que la corriente mayoritaria reconoce 
hasta doce, once de los cuales fueron asesinados por las dinas- 
tías Omeya y Abasí, llegando a darse el caso que el decimose- 
gundo, conociendo cuál habría de ser su destino, produjo el 
misterio de la Ocultación, desapareciendo y dejando la idea de su 
retorno a final de los tiempos. Hasta ese momento, la comunidad 
ha de ser guiada por hombres rectos, los ayatollahs (signo de 
Dios), además de contar con la realidad existente de otras figuras 
religiosas como los mulaes u otros (ayastoleslam, mubalig al- 
risala, muchtahidin, talib). 


Hay que tener presente que el chiismo, además de la litera- 
lidad del texto coránico (zahir), de los que emanan el conjunto 
de preceptos religiosos y jurídicos, concede a éste un sentido 
trascendente más allá de la palabra (haqiga), una sabiduría que 
estaría escondida tras el aparente significado, con lo que al des- 
cubrirla se descifraría la significación plena del texto, el verdade- 
ro sentido, la esencia de la revelación. Esta visión del texto expli- 
caría que, siendo esto así, se justifique que el derecho tenga un 
origen sagrado pues la Sharia es el sentido exotérico de lo esen- 
cial, y éste detenta un valor esotérico: la palabra es un símbolo 
en el que se encierra lo simbolizado. 

Académicamente se enseña que, todo versículo coránico tiene 
cuatro sentidos: el exotérico, que da sentido a la palabra, el eso- 
térico, que posibilita una meditación interior, el límite, por el que 
se marca la licitud y el proyecto divino, a través de lo que Dios 
propone hacer de cada hombre. Es más, cada sentido esotérico 
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encierra en sí mismo otro y así hasta siete veces, “del mismo mo- 
do en que se establecen las esferas celestes” (¿de dónde podría 
venir en español “estar en el séptimo cielo”?). 

De aquí surge la necesidad y la justificación de la tradición 
imamí, que convierte a los imames en hombres inspirados por 
Dios, pues queda establecido que: “la expresión literal del texto 
sagrado pertenece a los fieles, el sentido referente a los escogi- 
dos, la significación oculta a los amigos de Dios y la esencia a los 
profetas”. Será con el fin de los tiempos y con la venida del duo- 
décimo imam, el oculto, el Mahdí, el momento en que se produ- 
cirá la revelación final y todo adquirirá sentido (ghayba). Esta 
idea del retorno del imam oculto está profundamente arraigada 
y ha dado lugar a que sectores minoritarios chiitas místico- 
esotéricos crean que es posible preparar y acelerar su venida 
(mahdaviat), lo que propicia que surjan ideas como que se cola- 
bore con quienes puedan acelerar la descomposición de la socie- 
dad o las relaciones internacionales. 


Los principios fundamentales de la Shía son, el monoteísmo, 
la justicia divina, la profecía, el imamato y el día de la resurrec- 
ción. La mayoría de chiíes se encuentran por razones históricas 
en Irán, pero también son mayoría en Azerbaiyán, Iraq o Bah- 
rein, teniendo una fuerte presencia en Yemen, Kuwait o el Líba- 
no, y de manera muy localizada en Arabia, Nigeria o Indonesia, 
sumando unos 115 millones de fieles y constituyendo el 37% de 
toda la población de Oriente Medio, caracterizándose además 
por algunas festividades y costumbres específicas, o teniendo 
sus propios lugares santos (además de La Meca, Medina o Jeru- 
salén), tales como Kufa, Karbala o Nayaf. 


Todo lo relatado hasta el momento corresponde a la corriente 
mayoritaria del chiismo, los duodecimanos (Izna-Ashariyah), es 
decir a aquellos que creen en la continuación del linaje de Alí con 
los once sucesores hasta el momento de la ocultación del deci- 
mosegundo, pero esto no es así para todos puesto que en este 
punto existen quienes solamente reconocen hasta el quinto 
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imam (“quintanos” —el zaidismo—) o el séptimo (“septimanos” 
los ismaelíes—). 

Los zaidíes (que toman el nombre de Zaid ibn Alí) surgen en 
el siglo VIII y se encuentran muy próximos teológicamente a los 
ibadíes y a la escuela mustazilí (quienes teniendo como punto de 
partida la justicia divina, introducen el concepto del libre albe- 
drío y la controvertida explicación de que el Corán ha sido crea- 
do, (no palabra divina hecha libro). Los chiíes zaidí constituyen 
la mitad de los musulmanes de Yemen y podría considerarse 
como la rama más cercana al sunismo (a las escuelas hanafí y 
shafí) puesto que consideran que el imam no está guiado por 
Dios y niegan su infalibilidad. 

Por su parte, los ismaelíes tienen su origen al aceptar a Ismail 
(hijo de Yafar as-Sadiq) en vez de su hermano menor Musa, co- 
mo imam. Su momento de mayor prestigio y crecimiento fue 
entre los siglos X y XI! con la creación del Califato Fatimí. 

Con un profundo sentir esotérico (al-batin) del sentir religio- 
so y una gran influencia neoplatónica, se originaron con el tiem- 
po varias ramas o corrientes (tariga) que dieron lugar a la escue- 
la mustazilí, los tayibíes o los nizaríes (secta de los asesinos). No 
están concentrados en un lugar geográfico específico, sino que 
forman pequeñas comunidades en los cinco continentes. 


Muy vinculados a la esfera chií, están los alevíes, grupo 
étnico-religioso heterodoxo que posee elementos sincréticos y 
místicos particulares, circunscribiéndose su localización al inte- 
rior de Turquía (en torno a un 20% de la población), así como 
Turkmenistán e Irán, localizados y mezclados en gran medida 
con las áreas de población curda (siendo éstos por su parte en su 
inmensa mayoría sunníes). 

Por mucho tiempo ocultaron su fe y ha sido normal que la 
transmisión de sus creencias se hiciera de manera oral, desta- 
cando un eminente sentido de fraternidad para con el ser huma- 
no y una enorme laxitud a la hora del cumplimiento religioso, sin 
que se les conozca ningún afán proselitista. 
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Minorías del islam 


" Alevies "* Ismaelies  Zaidíes = Drusos  Alawies  Ibadíes = Ahmedies = Jarichies 


Nota: 

Se ha evaluado el número en millones de personas, dejando al 
margen los 215 millones que conformarían el chiísmo duodecima- 
no. 


Otra minoría es la drusa. Localizados entre Siria, Líbano e 
Israel, se han visto a lo largo de la historia obligados a tenerse 
que adaptar a las circunstancias del momento y vivir mante- 
niendo en un fuerte secretismo sus creencias. Se denominan a sí 
mismos como Ah! al-Tawhid (la gente de un Dios único) y tienen 
como origen una herejía ismaelita, si bien en la actualidad tiene 
un carácter sincrético muy marcado formado por ideas de tradi- 
ción griega, judía, cristiana y por supuesto, islámica, a lo que 
incorporan elementos gnósticos que los lleva a creer en la reen- 
carnación. 


Intencionadamente hemos querido separar del chiísmo como 
tal a la secta alauí (también llamada nusairí), puesto que cons- 
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tantemente en muchísimos libros se les declara de este modo y 
esto no es así. La realidad es que los sunníes han tenido la 
intención en repetidas ocasiones de establecerles fuera del islam 
y, por otro lado, dada su naturaleza, han existido no pocas con- 
troversias al respecto. De este modo, finalmente fue el chiísmo 
quien en el siglo XX estableció el status de que efectivamente sí 
eran musulmanes y los acogieron en su seno, de ahí el equívoco. 
De carácter sincrético y místico (con elementos griegos, gnósti- 
cos y cristianos), guardan un verdadero celo a la hora de que se 
conozcan sus creencia y prácticas*5, Formalmente islámicos y 
muy cercanos a las figuras de Alí y Husseín, restringen la fe al 
ámbito más estrictamente personal e interno de la persona, 
fundamentando la teología en una trinidad, compuesta por la 


irradiación de Dios, que se concreta en, la Esencia —maná-, el 


Nombre —ism= y la Puerta —bab—, que encierra un enorme sim- 
bolismo y que queda reflejada y sintetizada en la frase: “Me 
dirijo hacia la Puerta, me arrodillo ante el Nombre y adoro el 
Significado”. 

Su localización queda circunscrita de manera mayoritaria a lo 
largo de la costa mediterránea que va desde el Líbano a Turquía, 
además de contar con pequeñas comunidades en algunos países 
de Hispanoamérica. 


Existen otros muchos grupos, sectas o comunidades, algunos 
de ellos profundamente heterodoxos e inclasificables, como es el 
caso de la comunidad Ahmadia. 

Con origen en la India y con un número de fieles indetermi- 
nado en la actualidad y repartidos por todo el globo, se configu- 
raron a finales del siglo XIX como un movimiento reformador 


(unifican en la misma persona al Mesías judío, a Cristo —que no 
murió en la cruz y llegó hasta la India— y al Mahdi), lo que los ha 


9 El haber sido perseguidos de manera feroz hasta tiempos muy recientes ha hecho 
que mantengan esta actitud de secretismo. Entre algunas de sus prácticas se cuentan 
el hacer del vino un elemento reverencial, tener imágenes de la virgen María, una 
gran devoción por San Jorge o permitir, por ejemplo, que el autor, no siendo musul- 
mán, haya sido testigo en una ceremonia de boda. 
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llevado a ser considerados casi por unanimidad como no- 
musulmanes, apóstatas o herejes, y que les ha hecho sufrir per- 
secución en algunos países. 


Observar que a este respecto podemos encontrarnos, por 
error o por una tergiversada intencionalidad en muchos escritos, 
cómo se incluyen a otras religiones como sectas o parte inte- 
grante del islam, tal es el caso de los baha'ismo o incluso de los 
yazidíes. 


Por último, habrá que mencionar, que más allá de las dos 
grandes ramas del islam, sunismo y chiismo, existe una tercera: 
el jariyismo. Su origen hay que buscarlo entre aquellos que aban- 
donaron a Alí en el campo de batalla de Siffín, de ahí que su 
significado sea “los que salen”. Habiendo tenido un notable 
seguimiento en el pasado, al día de hoy se calcula que un uno por 
ciento del mundo islámico pertenece a esa rama. 

Entre sus características encontramos que el Califa debe ser 
elegido por la comunidad de entre cualquiera de sus miembros y 
que la idea que la fe de nada vale si no está respaldada por un 
correcto obrar. Contrasta su profunda rigidez y rigor en el cum- 
plimiento de sus preceptos con la tolerancia con respecto a la 
relación con otras creencias (un “puritanismo tolerante”), aun- 
que este último aspecto es matizable puesto que, a su vez, exis- 
ten diferentes grupos en su seno que contemplan esta cuestión 
de muy diferente forma, desde esa “tolerancia” al asesinato, se- 
gún pertenezcan a los azraquitas, los najadatas, los sufríes o los 
ibadíes. 

Estos últimos, son los que a día de hoy representan la ma- 
yoría de esta corriente (aunque se discute si pertenecen en puri- 
dad a este grupo e incluso sus miembros en la actualidad no 
quieren que se les incluya), estando localizados principalmente 
en Omán y de manera aislada en pequeños núcleos del norte de 
África y en la isla índica de Zanzíbar. 
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TIT. 3. Cultura y sociedad 


En muchas ocasiones se percibe el islam simplemente como 
un hecho religioso, olvidando que ha producido una cultura pro- 
pia y que han sido muchas las aportaciones al resto del mundo**, 
o ha servido como el vehículo para transmitirlas y que, en cual- 
quier caso, constituye una realidad cultural insoslayable. 

Pese a tantos siglos de interacción y de bases e ideas religio- 
sas comunes entre Occidente y Oriente, en general, el descono- 
cimiento del hecho islámico desde nuestra óptica es mayor que a 
la inversa. Y que esto sea así es por lo que se ha creado lo que 
conocemos como “orientalismo”, una recreación por parte de 
Occidente que en poco o nada concuerda con la realidad, pero 
que funciona y que sirve de herramienta, bien desde la simplifi- 
cación, bien desde la exageración, para explicar todo lo que 
ocurre al otro lado del estrecho de Gibraltar o más allá de Chipre 
sin tener que preguntarnos nada ni esforzarnos en conocer lo 
que en verdad sucede. Ese “orientalismo” romántico, que crea 
repulsión y atracción a partes iguales, está inserto en lo más 
profundo del subconsciente colectivo europeo y con mayor inci- 
dencia en el español, razonable en gran medida seguramente por 
el hecho de la Reconquista por un lado y, por otro, a causa de las 
modernas explicaciones buenistas que distorsionan el pasado al 
gusto del presente””. 


16 Matizarlo siquiera diciendo que se ha exagerado la cuestión llegando a popular- 
zarse la idea de que la grafía de los números es árabe. Se transmitieron a través del 
islam, pero el origen habría que buscarlo en La India (de hecho, en Oriente Medio 
se conocen como “números indios”), lugar donde surgió la aritmética de posición 
decimal y el uso del cero. 

7 Se ha repetido muchas veces que España es el único país que hizo su reconquista 
y se constituyó en Europa luchando contra el islam. No es cierto, los Balcanes 
(Bulgaria, Servia, Grecia o Rumanía) o el Cáucaso (Armenia o Georgia), así lo 
atestiguan. El buenismo, impuesto ideológicamente desde las más altas instancias 
que son quienes crean la corrección en todas sus acepciones—, actúa de manera 
insensata y poco pragmática intentando sacar a relucir conceptos como la tolerancia 
y la solidaridad, existan o no, consiguiendo en la práctica talsear la historia y el 
presente y con ello, la realidad, haciendo de ésta un puro acto de voluntad. 
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Más allá de posicionamientos políticos circunstanciales, in- 
tencionados y partidistas que pueden empañar aún más una 
visión clara de la cuestión que nos ocupa, y dejando a un lado 
clichés que reproducen sin sentido estereotipos que solamente 
existen en el cine, el islam se puede entender como la apuesta en 
favor de una manera de entender el mundo que en cierta medida 
no dista tanto de lo tradicionalmente nuestro, si bien es cierto 
que, en las formas, en la manera de expresarlo, llega a ser ente- 
ramente opuesto en ocasiones. Los valores, las categorías mora- 
les y el lenguaje expresados son comprensibles a lo que hasta 
hace poco ha sido normal en Europa, antes eso sí, de la ruptura 
antropológica que delante de nuestros ojos se está produciendo 
en suelo propio con el avasallador intento de una posmoderni- 
dad que, a través de la corrección, el buenismo y todas esas ideo- 
logías disolventes pretenden terminar con las raíces de lo que ha 
constituido “lo tradicional”. De este modo, por ejemplo, encon- 
tramos en el islam no solamente una defensa de la familia que en 
Occidente se está perdiendo pero que ha sido clásica, sino un 
concepto de familia que hasta hace poco lo hubiéramos hecho 
nuestro, mientras que esto no sucede con otras comunidades 
aparentemente más afines como puede ser el mundo protestan- 
te. 

En muchos países de mayoría islámica es difícil sentirse 
extraño, en un entorno que el “orientalismo” nos había dibujado 
tan exótico y diferente, y por lo que esperaríamos hallarnos en 
otro mundo. El explicar por qué la manera de ver la vida de 
muchos países islámicos, en su cotidianeidad y aspectos más 
prosaicos, puede llegar a ser tan cercano a cómo entendemos la 
existencia, no es fácil, pero habrá que buscarlo en ese concepto, 
un tanto vago pero real, que es la “mediterraneidad”. 

A nuestro juicio, por encima de la religiosidad y sobre cual- 
quier otra consideración, existe una estructura superior que 
todo lo impregna y que determina la manera de enfrentarse a la 
vida, un ordenamiento mental y psicológico que empuja a ser y 
comportarse de una determinada manera. Así, en Valencia, Tú- 
nez, Palermo, Atenas, Estambul, Montpellier, Beirut o Alejandría, 
existen constantes comunes, independientemente de la fe que 
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profese cada cual, y que se perciben en la gastronomía, en la 
sexualidad o en una cercanía humana que se plasma en un fuerte 
sentido de hospitalidad, y que podría resumirse en un disfrute 
de la existencia, en anteponer la conversación, las relaciones so- 
ciales, el gusto por lo estético y la ayuda al prójimo, a la rentabi- 
lidad dineraria, al beneficio o al ascenso laboral, llegando casi a 
un desprecio por el utilitarismo y el economicismo tan en boga 
en la actualidad. Un “modo de vida mediterráneo” que ha creado 
una civilización en forma de culturas diferentes, lo que ha hecho 
que se llegue a decir que “fuera del Mediterráneo, todo es bar- 
barie” y yo a añadir que, si Roma es nuestra madre y Portugal 
nuestros hermanos, el resto de pueblos mediterráneos, son 
nuestros primos. 


Existen dos espacios centrales en donde la vida pública se 
desarrolla plenamente. El primero es la plaza, el mercado (el 
equivalente de nuestro foro, nuestra ágora), lo que en español 
hemos transcrito como zoco (suq) y que ha quedado reducido al 
concepto del lugar donde se comercia pero que en verdad es 
mucho más, conformándose en el sitio en torno al cual se ubican 
otras muchísimas actividades que hacen que gire a su alrededor 
gran parte de la vida social*8. El otro, es la mezquita (masyid 
—que deriva del arameo, “pilar sagrado”—); lugar del culto islámi- 
co, en donde se ora y se profundiza en el conocimiento de las 
enseñanzas, y que tiene mayor relevancia pues cumple además 
las funciones de relacionarse con otros creyentes, solemnizar el 
cierre de negocios o recaudar el zakat, pero también es lugar de 
esparcimiento, pudiendo ir la familia para encontrar entre sus 
paredes un lugar de solaz, agradable y tranquilo. 

La estructura de la mezquita ha evolucionado mucho a lo lar- 
go del tiempo. Lejos de la imagen que podemos tener de ellas 


Y Imposible no aludir al café (gahwa), tanto como producto (de origen etíope pero 
difundido a través del islam y que es signo de hospitalidad y confraternización), 
como al establecimiento en donde se bebe y que se ha erigido como el lugar de reu- 
nión y tertulia (rrajlis) por antonomasia. Es, por lo tanto, un elemento de gran arrai- 
go que entre otras cosas cumple con la función social que en distintas latitudes 
posee el vino. 
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hoy, al principio simplemente eran espacios abiertos, un gran 
patio en donde orar, sin mayor pretensión, a lo que con el tiempo 
fueron agregándose distintos añadidos. Al poco se incorporó la 
idea de decorar ese patio con arcadas con las que pudiese crear- 
se un espacio de sombra, o el púlpito (minbar) de tres escalones 
desde donde pudiera verse y oír mejor a quien dirigiera la ora- 
ción. 

Al expandirse el islam, se fueron erigiendo mezquitas que con 
sucesivos y diversos agregados las harán evolucionar y cambiar 
de aspecto. Así, en Egipto, por ejemplo, incorporaron a su inte- 
rior escuelas (madrasas), hospitales o espacios de enterramien- 
to, y en otros lugares del norte de África, se utilizan elementos 
arquitectónicos anteriores al islam*?”; en La India, bajo gobierno 
mogol, encontramos cúpulas puntiagudas o bulbosas, o el caso 
de las mezquitas de China, que olvidándose de cualquier influen- 
cia externa desarrollaron sus mezquitas al modo arquitectónico 
tradicional que les era propio. 
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Es durante la eclosión del Imperio Otomano cuando la mez- 
quita, copiando modelos romanos, adquiere la característica cú- 
pula central incorporando, además, elementos diversos como los 


qe . s 
* En España, tenemos el caso del arco de herradura, de origen prerromano y que los 
visigodos desarrollaron con prodigalidad, siendo adoptado por el arte islámico. 
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alminares o minaretes (manar —“faro”—), las clásicas fachadas 
abiertas exteriores, una mayor decoración en las columnas del 
patio central o elevar la altura de los techos interiores; así mis- 
mo, se agrega el mihrab, oquedad semicircular que sitúa la alqui- 
bla, el punto que señala La Meca. Todos estos elementos hacen 
que la mezquita adquiera el aspecto y la estructura que hoy 
conocemos. 

La naturaleza del islam coadyubó al desarrollo de un arte pro- 
pio, denominado de manera indebida comúnmente como árabe, 
y pese a las particularidades locales de cada área geográfica, 
supo estampar unas características propias y profundamente 
originales. Muy a menudo se piensa que en el arte islámico las 
representaciones figurativas no están permitidas, pero no es así. 
Tanto las imágenes de animales como de personas se pueden 
encontrar en cerámicas y telas, si bien lo que sucede es que no 
existe tradición de tal cosa (menos aún de la escultura) y en 
algunos países se encuentra restringido, lo que ha llevado en 
gran medida a la actividad pictórica a refugiarse en motivos abs- 
tractos y geométricos. Dejando a un lado la literatura y su enor- 
me legado, es la arquitectura el arte por excelencia en el islam. 


La sociedad islámica es una sociedad volcada y abierta hacia 
lo público, orientada a desarrollarse en sociedad y reacia al aisla- 
miento (razón por la que no se ha desarrollado un monacato de 
eremitas y anacoretas), pero a la vez muy celosa de la intimidad 
y la vida privada, con la casa como verdadero refugio inviolable. 
Esta división tan definida entre lo público y lo privado, tan pro- 
pia de las sociedades tradicionales, es lo que ha definido muchos 
aspectos, no solamente sociales, sino también urbanísticos, orna- 
mentales, y por supuesto de carácter doméstico. Teniendo esta 
idea como punto de partida comprenderemos muchas cuestio- 
nes que de ello se derivan y que no siempre se interpretan 
correctamente. 
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En algunas circunstancias existe una obligada separación físi- 
ca entre hombres y mujeres*0 (en la mezquita, por ejemplo), que 
tiene fuertes reminiscencias de otras culturas anteriores como 
los griegos, quienes idearon espacios domésticos reservados a 
cada uno de los sexos (el andrón y el gineceo) y que han movido 
a colocar a veces celosías en algunas de las ventanas (mashra- 
biya) para, además de moderar la temperatura, velar por la inti- 
midad del interior. Distinto a esta separación por sexos y según 
el “estado civil”, sería el hecho de la reclusión (el confinamiento 
forzoso de la mujer dentro de la casa con la finalidad de asilarle), 
circunstancia existente en muchas áreas islámicas. 


Hablar de la igualdad entre hombre y mujer en el islam es 
confuso. Si bien el Corán establece esta categoría, también afir- 
ma que los hombres son los protectores y proveedores de las 
mujeres. Es indudable que en el momento en que el Corán apare- 
ce, supuso un avance notable en este sentido (se abolió que la 
mujer fuera propiedad, se concedió el derecho a recibir dote, a 
tener capacidad legal o que el matrimonio pasase a ser una 
relación contractual), aunque a nuestros ojos haya quedado des- 
fasado, pero, más allá del aspecto religioso, al analizar una socie- 
dad se ha de entender que otros factores influyen tanto o más 
que éste y así, no se puede relegar la historia o la cultura propia 
de un ámbito dado, lo que nos puede hacer entender que mien- 
tras en Arabia Saudí la mujer no pasa de ser un complemento del 
hombre casi de decoración sin voluntad u opinión, en Siria, esta 
cuestión sea plenamente homologable con Occidente, o el caso 
de Irán, en donde pueden desarrollarse profesionalmente con 
normalidad pero han de llevar un pañuelo sobre el pelo y 


50 La separación entre hombres y mujeres nos parece, a ojos de nuestras sociedades 
postmodernas, una cuestión remota y primitiva, pero quizá es necesario recordar la 
situación de la mujer en Occidente hasta hace bien poco, y cómo hoy en día conti- 
núa existiendo en lugares como los baños públicos, en las competiciones deportivas 
o recientemente con el debate de esta separación en la enseñanza. De hecho, aún en 
algunas zonas de nuestra geografía la taberna es un espacio “vetado de facto” a la 
mujer. 
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Afganistán, país en el que la mujer carece de cualquier derecho y 
se les obliga a cubrirse enteramente de pies a cabeza. 

Y siguiendo este hilo, habrá que entrar a evaluar un aspecto 
que tanta atención ha atraído en reiteradas ocasiones, el velo. De 
entrada, en ningún lugar del Corán se establece que las mujeres 
tengan que taparse la cara, sí que se vistan de forma decorosa y 
modesta o que “fuera de casa lleven un manto”, con lo que la 
única intencionalidad es intentar remarcar la importancia del 
pudor, del respeto o del honor (namus), nada más. 

Las formas culturales han sido modeladas por la historia en 
cada región, marcando los usos y costumbres (incluido el uso del 
velo-pañuelo-chal), pasando a segundo plano el factor religioso. 
Así, por ejemplo, no es lo mismo la obligatoriedad existente de 
cubrirse la mujer plenamente en la mayoría del territorio de la 
península Arábiga con la laxitud al respecto en Turquía (ambos 
países sunníes) o la realidad de Irán, donde es obligado el hiyab 
—a menudo utilizado simbólicamente a modo de foulard— con la 
del Líbano5! en donde es normal ver a chicas chiíes sin velo 
alguno y en minifalda (tanto uno como otro de mayoría chií). 

Tengamos en cuenta que existe la idea general en el islam que 
son las manos y la cara las partes del cuerpo que son lícitas ver 
en la mujer (los pies también según algunas escuelas), el resto 
del cuerpo —awrah—, también tiene su equivalente en el varón y 
sería entre el ombligo y las rodillas. 


Según haya sido la influencia y el peso cultural, histórico y 
geográfico, la sociedad islámica ha generado múltiples formas 
diferentes de vestimenta femenina (sin olvidar que también hay 
países y áreas en donde esto no existe, es muy limitado o se deja 
a una entera discrecionalidad): 


71 El caso libanés es enteramente particular. Creado para dar patria a parte de los 
cristianos de Levante (Oriente Próximo) y en concreto a los maronitas, en la actuali- 
dad se ha convertido en un microcosmos religioso donde residen todas las confesio- 
nes de la zona. La fragmentación religiosa de la población dicta a día de hoy que el 
cincuenta y cuatro por ciento es islámica, siendo el chiismo la minoría mayoritaria. 
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El hiyab (“esconder”), es un pañuelo que cubre el pelo de la 
mujer y “a modo de bufanda”, que se ajusta al cuello. Está 
destinado a ser usado desde el momento de la primera 
menstruación y en presencia de varones adultos que no 
sean familiares inmediatos. Se considera un símbolo de 
religiosidad y de feminidad. Puede ser utilizado en diferen- 
tes colores y su difusión engloba todas las tierras del islam. 
Existen a su vez tres variantes del hiyab: Shayla, un velo 
largo rectangular, normalmente de color negro, que en- 
vuelve la cabeza y termina sobre los hombros, de origen 
pérsico y usado en Europa y Norteamérica; Al-amira, com- 
puesto por dos piezas, una que se ajusta a la cabeza y otro 
tubular que cae sobre los hombros y es de uso extendido; y 
el Khimar, velo a modo de capa que se extiende hasta la 
cintura y de uso en general en el golfo Pérsico. Estos dos 
últimos pueden ser de diversos colores. 

El chador es una prenda exclusivamente iraní, un mantón 
semicircular de color únicamente negro que cubre el cuer- 
po a excepción de la cara y que en ocasiones se acompaña 
con un pequeño velo en su interior. Hay constancia de su 
uso desde el siglo XVIII y pese a haber sido prohibido a 
principios del siglo pasado, hoy en día es una seña de iden- 
tidad nacional y religiosa frente a una impuesta occidenta- 
lización. 

El nigab es un velo negro que cubre completamente el ros- 
tro y la cabeza dejando un mínimo espacio para la visión. 
Se complementa con una túnica que llega a los pies (aba- 
ya). Las mujeres que lo utilizan son llamadas nicabi, que en 
ocasiones puede llegar a ser un término despectivo. Su uso 
está muy difundido en lugares tan dispares como África o 
Indonesia, teniendo mayor arraigo en Arabia o Yemen. 

El burga tiene una localización muy concreta que es el 
territorio de la etnia pastún en Afganistán y un origen 
preislámico. La prenda consiste en una tela a modo de sa- 
co, que cubre completamente todo el cuerpo y que tan solo 
tiene una rejilla en la parte superior de la cara por la que 
se permite ver parcialmente y sin visión lateral alguna. Sin 
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existir la obligación de que tenga que ser de algún color 
concreto, normalmente es azul u ocre. 


El uso de estas prendas fuera de la esfera islámica trae siem- 
pre controversia, cosa que veremos en otro capítulo, pero es 
indudable que, la cuestión de la vestimenta, de los códigos en el 
vestir, hay que interpretarlos en clave cultural*?, de ahí que los 
defensores de su uso argumenten que al hacerlo se liberan de la 
excesiva importancia que al físico se le concede en Occidente y 
que así evitan ser catalogadas como objetos sexuales. 

Teniendo en cuenta este punto de vista y la importancia de la 
privacidad de la casa, es comprensible que sea en este ámbito 
donde la mujer despliegue toda la sensualidad posible, mayor 
incluso de lo que pudiéramos considerar común, motivo por el 
que, en muchísimas grandes poblaciones, en aquellas zonas des- 
tinadas al comercio, no faltan numerosas tiendas en las que se 
vende ropa íntima y lencería que haría sonrojar al más avezado 
entusiasta de cualquier barrio rojo europeo. Al fin y al cabo, la 
idea que subyace es que la mujer se arregla y engalana para ella 
y para su marido en el hogar (en lo privado), mientras que en la 
calle (en lo público) intenta no llamar la atención y pasar desa- 
percibida. Enteramente lo contrario a lo que conocemos y esta- 
mos acostumbrados. 

Complementariamente está el aspecto del matrimonio y otras 
materias anexas. Al no haber sacramentos en el islam, el matri- 
monio (nikah) es una relación puramente contractual por la que 
se legitima la descendencia, en la que se requiere capacidad 
física y jurídica a partir de la pubertad, el consentimiento mutuo, 
la presencia de una persona de reconocida y probada honorabi- 
lidad, una dote (mahr) y dos testigos (adules). 

Existen aún las figuras de la poligamia y el repudio (talak), 
casi en desuso, y sujetas, no obstante, a unos requisitos dados. 


2 Tanto es de este modo, que el cubrirse el rostro o la cabeza no es ni mucho menos 
un caso particular del islam, produciéndose casos análogos en las campesinas rusas, 
en las mujeres hindúes, griegas o judías y en las monjas católicas, o cómo en España 
muchas mujeres del mundo rural también hacían uso de esta costumbre en el campo 
o en actos religiosos, por no mencionar el caso de nuestra icónica mantilla. 
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En referencia a los “matrimonios mixtos”, se desaconsejan que 
éste sea entre una musulmana y un no musulmán puesto que se 
presume o se corre el riesgo que los hijos resultantes pudieran 
no ser musulmanes. 

El divorcio sí está permitido, siempre y cuando sea el último 
de los recursos utilizados para terminar el matrimonio, existien- 
do una fórmula determinada y con un paréntesis necesario de 
tres meses hasta hacerse efectivo, para demostrar el verdadero 
interés por consumar esta decisión. 

En líneas generales, existe una igualdad jurídica de sexos en 
estas cuestiones. 

A modo de curiosidad, comentar que en determinadas áreas 
del chiísmo existe la figura de la nikah al-mutah (“matrimonio de 
placer”), un contrato privado matrimonial en el cual se establece 
previamente la duración del enlace y la dote. Pese a que la novia 
no puede estar casada ni ser virgen y tenga que ser una persona 
“del libro”, hay quien ve en esta figura un burladero para legali- 
zar la prostitución. 

Con respecto a la herencia, precepto establecido en el Corán, 
los hijos heredan el doble de lo que les corresponde a las hijas 
(movido por el hecho de que es el varón el que en el futuro 
pagará la dote de su matrimonio). 

Otro aspecto es el aborto, el cual es muy similar con el punto 
de vista del catolicismo ya que, entre otras cosas, se considera al 
feto como portador de un alma, y por lo tanto deshacerse de él es 
considerado homicidio. 

Serían muchas las cuestiones a abordar acerca de la sociedad 
islámica, pero quisiéramos para terminar reseñar únicamente 
dos (volviendo a ver cómo la religión pasa a un segundo plano a 
la hora de plasmarse la realidad). 

La primera, es un breve apunte sobre la economía. 

El islam no se opone ni se decanta en principio por ninguna 
forma económica y reconoce el derecho a la propiedad privada. 
Ahora bien, existe una enorme preocupación por un sistema 
capitalista al que se le supone que su único objetivo sea alcanzar 
mayores beneficios despreocupándose de los más desfavoreci- 
dos, que esto tenga cada vez mayor presencia en sus países o que 
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las fuerzas económicas de la globalización menoscaben cuestio- 
nes tradicionales y se pierdan algunas señas de identidad. Esa 
preocupación existe. 

Paralelamente, está el problema del interés, que es entendido 
en el Corán como usura (riba) puesto que se sostiene que tal 
ganancia, se concede al prestamista no siendo justa, que no es 
fruto del trabajo y que se impone sobre el prestatario una carga 
demasiado pesada. De ahí que desde los años veinte del siglo 
pasado se crearan un gran número de bancos islámicos que con- 
ceden y reciben dinero sin participar en las ganancias o en las 
pérdidas, es decir funcionando al margen del interés. Durante los 
años setenta, este tipo de banca tuvo una gran aceptación y 
expansión (incluso fuera del mundo islámico) pero hoy en día 
únicamente unas pocas entidades financieras acuerdan realizar 
operaciones con este tipo de banca. 

La segunda cuestión es la de los derechos humanos. 

Antes de nada, hay que tener presente que en muchas socie- 
dades (y ésta es el caso) hablar de derechos humanos sin garan- 
tizar previamente el derecho colectivo de la nación, el derecho 
del pueblo a seguir existiendo, y a existir en la manera y forma 
en que ellos decidan, es pura ilusión, además, el contenido de la 
declaración no deja de ser producto del devenir histórico euro- 
peo y por lo tanto se contempla en gran medida como extraño e 
impuesto. 

No obstante, existe una Declaración de los Derechos Humanos 
en el islam (“Declaración de El Cairo” —-1990-—) ratificada por cua- 
renta y cinco estados de la Organización de la Conferencia Islá- 
mica y que es la respuesta o la reinterpretación de la declaración 
de 1948, encontrándonos con el importante escollo de que al te- 
ner que ser la sharía fuente del derecho, algunos principios se 
hacen de difícil encaje en su articulado. 

Los pasos dados, en esta cuestión como en otras muchas, son 
grandes y sustanciales, seguramente porque una parte impor- 
tante de la sociedad islámica está cambiando, enfrentándose con 
sus propias contradicciones y afrontando nuevos retos, pero 
¿hacia dónde se dirige? 
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El autor junto al Gran Muftí de Damasco después de un largo, afectuoso y 
enriquecedor encuentro. 


Máxima autoridad religiosa sunní que ha sufrido el terrorismo en sus pro- 
pias carnes con la muerte de un hijo de veintiún años, y pese a tener que 
soportar las burlas de sus asesinos, pidió el perdón para ellos ante un 
tribunal que les enjuiciaba. 

Ha llevado a cabo una incesante labor por la pacificación de Siria durante 
todos los años que ha durado cl conflicto, y no pierde ocasión en abominar 
del fundamentalismo, en señalar a quienes instigan la guerra y abogar por la 
unidad de su patria. 


Ahmad Badr-Eddin Hassoun: Un hermano. 
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Interior de la mezquita Omeya de Damasco en donde se venera la cabeza 
de San Juan Bautista. 


En dicho lugar, al igual que otros tantos cristianos, es normal ver orar a cre- 
yentes de muy distintas religiones y confesiones, constituyéndose en un 
ejemplo de cómo la coexistencia religiosa puede ser plena y completa: 
Siria. Un país que, por su historia, ha sido cje del cristianismo y del islam y, 
que, por su idiosincrasia, ha entendido que elementos de estas dos religio- 
nes conforman eslabones de su propia esencia. 


La multiconfesionalidad es la cuestión central por la cual se hace tan 
incomprensible Siria y el por qué se quiere terminar con su existencia. 
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El autor ante la tumba de Saladino y el sepulcro de mármol donado por el 
Kaiser Guillermo 1] 


Uno de los más grandes gobernantes del mundo islámico, que ha perpetua- 
do su memoria hasta nuestros días por haber unificado ei islam, arrebatar 
Jerusalén a los cruzados y una caballerosidad admitida aún por sus adversa- 
rios. 


En algunos aspectos encierra ciertos paralelismos con el actuar del Cid. 
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Interior de Santa Sofia en Estambul, antigua Constantinopla 


Bajo la advocación de la Santa Sabiduría, se erigió en el año 360 y fue cate- 
dral ortodoxa bizantina hasta 1453, año que empezó a servir de mezquita 
hasta su secularización en 1931, pasando a convertirse en museo en 1935. 
Muy recientemente el presidente de Turquía ha decidido que vuelva a ser 
utilizada para el culto islámico. 

Durante mucho tiempo fue la mayor catedral del mundo. Eo que hoy vemos 
es la reconstrucción llevada a cabo por el emperador Justiniano además del 
añadido turco-islámico de lo que lo más destacable son los cuatro minaretes 
en sus ángulos. 


Turquía ha sido para algunos europeos, como los griegos, una pira sacrifi- 
cial, para otros, Constantinopla es territorio irredento europeo. 
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Mausoleo de Fátima en la ciudad de Oom (fran). 


€om es considerada la segunda ciudad más santa de Irán por los chiítas 
después de Mashad y es por lo que se encuentra un célebre centro de estu- 
dios islámico además de ser un importante destino de peregrinación. 


El hecho de ser un centro espiritual se debe a que se encuentra el sepulcro 


de Fatima Ma'suma (Hazrat al-Masum), hermana del imán Reza (Alí ar- 
Rida en árabe, Alí Reza en persa). 
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Oración multitudinaria islámica en las calles de Roma 


La inmigración islámica es a día de hoy uno de los grandes problemas de 
Europa. Pero que nadie piense que esto sea así por culpa del islam o de los 
musulmanes, sino de quienes dictaminan y deciden, permiten y alientan, 
que Europa ha de llenarse con aluviones constantes de población extraeuro- 
pea. 


Impensable que algo inversamente análogo sucedicra en las vías públicas 
de Arabia Saudi. 


=116- 


Descifrundo el Istam 


El autor entrando en una tienda de Oriente Próximo en donde el Jelpudo es 
una bandera israelí. 


Independientemente de los gobiernos, la población de Medio Oriente de 
manera mayoritaria entiende la existencia del Estado de Israel como la 
génesis y el origen de gran parte de los males de la zona. 

La imposición del tratado Sykes-Picot, la creación en 1948 de Israel a costa 
de los naturales del lugar y su posterior quehacer, parecen corroborar dicha 
idea. 


El continuo y constante apoyo de los gobiernos occidentales a Israel, como 


norma suprema de su política exterior en esa área, no ayuda a mejorar 
nuestra imagen. 
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Mezquita de la Roca, Jerusalén. 


Epicentro del irresoluble problema palestino-israelí es el status de la ciudad 
de Jerusalén. 

De tas diecisicte resoluciones de Naciones Unidas que condenan el actuar 
de Israel con respecto a Palestina o que reprueban el sionismo, cinco de 
ellas (resoluciones, 181, 446, 478, 2334 y la más reciente de diciembre de 
2017 —Es.10/L22-), reafirman que Jerusalén nunca debería ser reconocida 
como la capital de Israel. 


El incesante caso omiso de Israel al Derecho internacional es una burla a la 
legalidad establecida. 
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La organización Sociedad Istámica de Salud, perteneciente a Flezbola en 
lucha contra el coronavirus 


Hezbolá es un partido político libanés, un movimiento que tiene una rama 
militar (cosa común en Próximo Oriente) y cuenta con una vertiente 
asistencial que cubre muchas de las necesidades de los más desfavorecidos. 


Tras experimentar una gran cvolución, hoy resulta imposible explicar la 


realidad del Líbano y de otros países de la zona sin comprender su natura- 
lcza. 
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La casa de Saud, una pieza ineludible al hablar de terrorismo 


Los excelentes vinculos comerciales de Estados Unidos y Europa con Ara- 
bia Saudi explican por qué se disculpa que sea un país dirigido por una mo- 
narquía sátrapa medieval que condena con la muerte cualquier expresión 
religiosa no islámica. 


Es curiosa, y digna de estudio la relación, aparentemente antagónica, que 
existe entre el wahabismo saudí y la política 1sraelí. 
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Mustafa Kemal, Atatiirk (“padre de los turcos”), y Recep Tavy ip Erdogan, 
la cara y la cruz de Turquía. 


El primero, fundador de la República de Turquía, que modernizó el país a 
través de profundisimas reformas como la imposición del alfabeto latino o 
de la vestimenta occidental y la adopción del calendarto gregoriano, todo 
desde el principio de laicidad del Estado. 

El segundo, actual presidente de Turquía, está reislamizando el país a mar- 
chas forzadas, tal vez por su estrecha relación con la Hermandad Musulma- 
na. Bespués de la negativa de la Unión Europea al ingreso de este país, se 
ha volcado en una política neo-otomana de incalculables consecuencias. 


Turquía posee el segundo mayor ejército de la OTAN. 
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El burka no es islámico, sino un producto cultural de una zona muy 
concreta de Asia Central 


Varias han sido las ocasiones en las que las poblaciones cristianas de Tur- 
quía, Iraq y Siria han sido masacradas. Poblaciones enteras de cristianos 
que entre otras reliquias culturales guardaban la lengua en la que hablaba 
Jesucristo y fueron borradas del mapa en distintas oleadas sucedidas entre 
1914 y 1920 a manos de los otomanos -y alemanes-, y con los curdos como 
brazo ejecutor. 


Pareciese que en el siglo XX solamente hubiera acaecido un genocidio, 
pero no es así. Ucrania, Siria, Ruanda o Irán así lo atestiguan. De algunos, 
hasta se desconoce su mera existencia. 
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Monolito que recuerda el genocidio asirio 
(conocido como Sayfo, “espada ”). 


lay que ser cauto a la hora de hablar de todo lo relativo a la mujer en el 
islam, y comprender las distintas realidades, los diversos modos y costum- 
bres que existen entre países como Afganistán, Nigeria o Siria. Hacer lo 
contrario es, sencillamente, necedad o mala fe. 


En el Corán no se encuentra ningún precepto que hable que las mujeres han 
de cubrirse el rostro. 
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Gamal Abdel Nasser Hussein, líder indiscutible del panarabismo y del 
socialismo árabe 


Rais de Egipto, supo devolver el orgullo al pueblo árabe desde postulados 
alejados de la religión, a la par de mejorar notablemente el nivel de vida de 
sus connacionales, terminar con la corrupción y navegar entre las difíciles 
aguas del contexto de la Guerra (ría. 

A través de un socialismo no marxista, formó parte importante del movi- 
miento de “los no alineados” y se enfrentó a las imposiciones de Occidente, 
recuperando cl canal de Suez (con la finalidad de nacionalizarlo) y a la 
existencia de Israel. 


En 1958, a iniciativa del partido Baaz, se unió a Siria en un solo Estado 
dando lugar a la República Arabe Unida que solamente existió hasta 1961. 
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El Estado islámico ha sido la mayor organización terrorista de la historia 


En el verano de 2014 Abu Bakr al-Baghadi proclamaba en Mosul el Califa- 
to y a partir de ahí se extendió como una mancha de aceite entre Iraq y Siria 
ocupando una extensión de 210.000 kilómetros cuadrados. 

En la actualidad, derrotado militarmente, sigue existiendo bajo otras deno- 
minaciones o con parte de sus integrantes latentes a la espera de volver en 
circunstancias más idóneas. 


El desarrollo de Daesh hubiera sido imposible sin el apoyo de Washington. 
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Bashar al-Assad, presidente de la República Arabe Siria 


Siria ha soportado durante nueve años el ataque militar, terrorista, mediáti- 
co y económico más duro que se recuerde en Medio Oriente. Todo por ter- 
minar con un pais que resulta incomprensible y molesto a los ojos de Occ1- 
dente y del fundamentalismo islámico. 


El presidente sirio ha conseguido mantener la estructura sociocultural de 
Siria que la caracteriza y la hace única. 
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PARTE SEGUNDA 


Claves para interpretar el Islam 


Descifrundo el Islam 


EL ISLAM POLÍTICO 


1.1. Islamismo 


Algunas cuestiones relativas al islam, a la hora de interpretar- 
las desde nuestras coordenadas mentales, sociales y culturales 
occidentales, resultan complejas. Nos hemos visto impelidos a 
adaptar conceptos que, al no existir para nosotros, se nos obliga 
improvisarlos para así permitirnos explicar lo que son, cómo 
funcionan y establecer la posibilidad de relacionarnos con los 
mismos. Esta idea se manifiesta de manera muy clara con el tér- 
mino “islamismo”, el cual ofrece diversas interpretaciones, según 
sea la fuente a la que acudamos y el contexto de lo que estemos 
hablando, llegando a crearse comúnmente una relación mental 
por la que “islamista” es sinónimo de terrorista, a la par de aquél 
que profese el islamismo —es decir, el islam— y, por lo tanto, se 
convierta éste en la fuente ideológica que alimenta a aquél, con 
lo que el malévolo equívoco está servido. 

Entendamos, por lo tanto, de entrada, el islamismo (al-islami- 
yah) como el islam político, es decir, como la diversidad de movi- 
mientos y corrientes ideológicas, de muy diferente naturaleza, 
cuya finalidad pretende adaptar al quehacer político los manda- 
tos religiosos islámicos. 


Como ya sabemos, el islam como tal es indisociable de la 
reglamentación y el establecimiento de las normas de la socie- 
dad. Ahora bien, las diversas interpretaciones, según las ramas y 
las escuelas, la historia y la naturaleza de los pueblos y otra serie 
de factores, ha hecho que sean muy diferentes la concreción de 
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las colectividades de mayoría islámica, tanto desde un punto de 
vista social como político, de modo que parece lógico pensar que 
no distinguirlas, hacer de todas una misma cosa, igualarlas ha- 
ciendo que el factor religioso sea el común denominador de to- 
das ellas y de ahí extraer conclusiones, no parece verdaderamen- 
te acertado. De hecho, vimos en el capítulo dedicado a la geogra- 
fía islámica cómo puede ser tan diferente la plasmación de esta 
religión en cada uno de los contextos sociales, geográficos y polí- 
ticos del orbe islámico. 

Al mantenimiento de esta confusión, al hecho de que se siga 
considerando al islam como un todo y se pretenda otorgar ese 
carácter monolítico por el que es necesario no dejar determina- 
dos términos claros, colaboran de manera definitiva los medios 
de comunicación (a los que dedicaremos un apartado al final del 
libro) y que atienden principalmente a fomentar una islamofo- 
bia, justificada o no, según fueran los casos, y a defender el inte- 
rés de Israel, atraído por hacer creer, por un lado, que son la úni- 
ca democracia de la zona, cuando todos los países que le rodean 
(El Líbano, Siria, Jordania y Egipto) cuentan con elecciones, cons- 
titución y todos los elementos de una democracia parlamentaria, 
y por otro, que los estados de su entorno son confesionales cuan- 
do esto no es cierto, siendo precisamente Israel quien sí lo es y 
desde hace dos años oficialmente racista, al definirse a sí mismo 
como “el Estado del pueblo judío”. 

No deja de resultar curioso y chocante, por otra parte que, el 
manido y reiterativo recordatorio de esa característica del islam, 
por la que la política no puede en principio separarse del hecho 
religioso, se haga constantemente desde instancias occidentales 
democráticas, cuando no está de más recordar que las ideologías 
buscan, de formas diversas, sustituir a la religión, con una litur- 
gla particular, sus propios sacerdotes, unos dogmas y unos tex- 
tos sagrados, que lo convierten en una potente religión laica, con 
sus acólitos extremistas incluidos, hecho al que no escapa el 
propio sentir democrático, la democracia, encontrándonos en- 
tonces con que si el islam puede ser un hecho político, la demo- 
cracia se ha convertido en verdad en una realidad de carácter 
sagrado, en una religión. 
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La toma de conciencia en la que el islam se plasma en una 
concreción política, o al menos, se materializa el paso para desa- 
rrollarse desde el plano teórico al práctico y que esto política- 
mente sea efectivo, se produce en el siglo XX, y para ser más con- 
cretos, con el comienzo del declive del panarabismo y de algunas 
realidades laicas existentes en el mundo musulmán. No obstante, 
el origen es muy anterior, casi tan antiguo como el momento de 
la expansión del propio islam. 

La continua tentación de darle al islam un sentido integrista$3 
siempre ha estado ahí (como al igual que frecuentemente en 
otras muchas religiones), y habrá que situar como punto de 
arranque el siglo IX, cuando Ahmad lbn Hanbal lleva a cabo úna 
interpretación literal del islam (athari) reivindicando el modo de 
vida de los primeros musulmanes (salaf) y condenando cual- 
quier tipo de innovación (bid“ah). 

En el siglo X1I!, Ibn Taymiyya, recoge muchas de las enseñan- 
zas de Hanbal y reforma dicha escuela, insistiendo en la idea de 
cómo los actos no acordes con la ley islámica de los gobernantes 
musulmanes les colocan en la misma posición que los infieles, 
puesto que no es admisible nada que se aleje de Siyasa Shar“iyya 


(el gobierno de la ley divina —la Sharia—). 

El pensamiento de Hanbal se estructurará en la escuela que 
da nombre y dará pie, junto a las ideas de Taymiyya, a modernas 
reinterpretaciones5*, que a día de hoy alimentan peligrosos gru- 
pos y corrientes denominamos “islamistas” (wahabismo, salafis- 


55 Aunque el término procede del vocabulario católico, lo entendemos como el más 
correcto pues designa la negativa a aceptar algún tipo de modificación de la doctrina 
o de los aspectos que se consideran esenciales y aplicar la ley en su integridad, 
mientras que la voz fundamentalismo, hace referencia al rechazo de las consecuen- 
cias que la modernización puede afectar al hecho religioso, espacio éste en donde se 
incluirían otras acepciones como tradicionalista o conservador. 

Esta inmovilidad doctrinal es consustancial al pensamiento sunní, de ahí que las 
corrientes y grupos que se basan en un integrismo islámico pertenezcan en exclusiva 
a esta rama del islam. 

3% Su primera obra escrita fue, A/-sarim al-mastul ala shatim al-rasul (“La espada 
desenvainada contra aquellos que insultan al mensajero”), lo que nos puede dar una 
idea más gráfica de su pensamiento y su quchacer idcológico. 
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mo y los movimientos de muyahidines), y que muchos sectores 
musulmanes lo critican afirmando que su construcción se realiza 
varios cientos de años después de la muerte del profeta, modifi- 
cando algunos textos y costumbres, cerrando la tradición del 
consenso y del esfuerzo, con la consiguiente negativa en la pro- 
fundización de un desarrollo teológico y por lo tanto social. 

El integrismo islámico no lo entendamos en el sentido de “la 
cara agresiva del islam”, sino que se trata de un modo de ver los 
preceptos islámicos muy concreta y que tiene sus raíces en una 
lectura determinada y sesgada de los textos sagrados: la cuestión 
no es por tanto centrar la atención en lo que dice el islam, sino 
en la lectura rigorista que de él se haga y su posterior interpre- 
tación en clave política. 


En el siglo XVIII aparece la figura de Muhammad lbn abd al- 
Wahab quien recoge las enseñanzas de los reformadores que le 
han precedido, para volver a remarcar la necesidad de regresar a 
“una forma de vida piadosa” tal y como eran las primeras gene- 
raciones de musulmanes, y que gracias a su estrecha relación 
con el fundador de la Casa de Saúd logra que sea la corriente im- 
perante en Arabia, dando carta de naturaleza al nacimiento del 
wahabismo. 


Es ya entre el siglo XIX y XX, cuando se inician corrientes cul- 
turales y de pensamiento al calor del A!-Nahda (“el despertar”), 
un reformismo cultural islámico propiciado por Jayr Eddine y 
que con Jamal al-Din al-Afghani o Rashid Rida, proponen una 
sociedad basada en la Sharia rechazando cualquier cambio e 
innovación, señalando la degradación que para ellos el islam está 
adquiriendo. Es una respuesta ideológica formal, desde la óptica 
islámica, a “la amenaza de Occidente”, que causó un fortísimo 
impacto dentro de la ortodoxia del momento, influyendo de ma- 
nera decisiva en la creación de movimientos dispares tales como 
el Deobandi (de gran reminiscencia sufí y que da origen a organi- 


zados y activos grupos de predicadores —Yamaat Tabligh—). 
Llegamos así a 1928, año en el que Hassan al-Banna da origen 
a los Hermanos Musulmanes (Yami'at al-liwan al-Muslimin — 
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“Sociedad de los Hermanos Musulmanes”) en Egipto, pudiéndo- 
sela considerar como la primera organización político-religiosa 
moderna, a la cual, por su trascendencia dedicaremos el último 
punto de este capítulo. 


MICHEL HOUELLEBECQ 


Sumisióon 


ANAGRAMA 
Panorama de narrativas 


Sumisión, novela que retrata un futuro inquietante y probable 


En torno a estas ideas y las subsiguientes concreciones políti- 
cas y religiosas, comienzan a ver la luz una pléyade de pensado- 
res y movimientos, de entre los que habría que destacar a Abdul 
Ala Maududi, que instituye la Jamaat-e-Islami de gran influencia 
en el ámbito indo islámico, el cual se caracteriza por un afán por 
terminar con los estados e ideologías que se opongan al islam, la 
implantación de la Sharia como única norma legal y el combate 
al concepto de cualquier forma de nacionalismo, o Sayyid Qutb 
que dará mayor profundidad y desarrollo a la Hermandad mu- 
sulmana, el sudanés Hasan al-Turabi y el argelino Alí Belhach. 


El nexo común de todos estos pensadores, el núcleo central 
que alimenta su discurso es una vuelta a los orígenes, idealizan- 
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do “los tiempos piadosos de los antepasados” (al-salaf al-salih), 
el modo de vida del profeta y su tiempo, renunciando a cualquier 
apertura o modificación doctrinal y también a algunos de los 
usos sociales en su más extenso significado, imponiendo una 
sociedad acorde a esta idea y castigando severamente su incum- 
plimiento. Esta visión de la religión y del mundo, está impregna- 
da de la fascinación por el modo en que surge el islam y su 
extraordinaria expansión durante los primeros años, haciendo 
de ese pasado un tiempo idílico sin ninguna perspectiva históri- 
ca. Un hecho que retrata la capacidad de descontextualización 
del islamismo a la hora de explicar la religión, el mundo y la 
historia, de ser enteramente acríticos al interpretar un texto, sa- 
grado o no, o un suceso del pasado, sin tener intención alguna de 
enmarcarlo en su entorno o explicar las circunstancias en las que 
se produjeron para extraer unas conclusiones acertadas y así 
poderlo adaptar al tiempo presente. 

Todo este proceder ha derivado consecuentemente en nues- 
tros días en una concreción de violencia o terrorismo, y aunque 
algunas formas islamistas admitan formalmente un quehacer de 
partido en la política e incluso acepten las reglas del juego demo- 
crático, no olvidemos que su finalidad es la misma, distinguién- 
doles del resto únicamente en los medios a utilizar para llegar a 
una misma meta. 


Dentro de ese islamismo, entendido como islam político, es 
inevitable mencionar el desarrollo de éste dentro del mundo 
chií, que aunque es enteramente diferenciable por sus orígenes y 
motivaciones (no aplicables a lo anteriormente expuesto dado 
que entre otras cosas, una de las características de la Shía es la 
capacidad de interpretar la ley, y por lo tanto de evolucionar el 
pensamiento y no circunscribirse a la idealización de los prime- 
ros tiempos, así como por su concreción política), supuso real- 
mente la primera ocasión en la que el islam político asumía el 
poder sirviendo como faro e inspiración al resto del orbe islámi- 
CO. 

La revolución islámica de Irán de 1979, con Jomeini a la cabe- 
za, conformó un auténtico terremoto a nivel mundial y por su- 
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puesto en el islam, y esto hubiera sido imposible sin el pensa- 
miento y las novedosas interpretaciones de Alí Shari'ati por las 
que se llega, por ejemplo, a explicar la exigencia de no cumplir 
circunstancialmente los deberes islámicos en beneficio de un 
interés nacional. 

Con el correr de los años, si bien algún grupo chií optó por la 
violencia para darse a conocer e imponer sus criterios, a día de 
hoy y desde hace muchos años, no existe ningún grupo terrorista 
de esta naturaleza. 


El origen de la eclosión del islam político hay que buscarla en 
el comienzo de la decadencia de los movimientos panárabes, y 
otras formas laicas como el socialismo, acaecida durante los años 
setenta del siglo XX, tras las guerras contra Israel principalmente 
y de forma definitiva tras la muerte de Gamal Abdel Nasser. Unas 
formas panárabes que servían precisamente para frenar un isla- 
mismo que se precipitaba a gran velocidad en constituirse en 
una seria amenaza, y que tenía en el laicismo su gran razón de 
ser, sirviendo éste de motor para una rápida modernización 
nacional. Desaparecido o arrinconado el sentir panárabe, el 
socialismo arábigo y el laicismo (denostado por Occidente de 
varias maneras en favor del islamismo), el islam político supo 
aprovechar la ocasión e interpretar que era su momento. Así, con 
motivo de la entrada de las tropas soviéticas en Afganistán en 
1978, al calor de una guerra civil interna, el islamismo tuvo la 
capacidad para hacer un llamamiento y poder configurar un ejér- 
cito de muyahidines (mal llamados en Occidente, yihadistas), que 
asesorados y formados por Estados Unidos vieron equivocada- 
mente, en el contexto de la Guerra fría, un futurible aliado anti- 
comunista. Con la ayuda de Paquistán, algunas de las personali- 
dades más influyentes del islam político se dieron cita allí, entre 
quien habría que destacar a Osama Ben Laden, de origen saudí, 
quien creó en aquel escenario Al Qaeda —la base—. 

La consecuencia más importante de este conflicto será que a 
su término se va a producir un retorno de los miles de comba- 
tientes a sus respectivos países, lo que va a propiciar que, desde 
Marruecos a Indonesia, con mayor o menor éxito, los movimien- 


Carlos Paz 


tos islamistas de corte wahabita cobren una fuerza inusitada, y 
por encima de todo generen un discurso nuevo y propio por el 
que cualquier cuestión tendrá su explicación únicamente a tra- 
vés del califato. Es aquí donde se sientan las bases ideológicas y 
prácticas de la visión talibán, de al-Qaeda o del futuro Estado 
Islámico. 

Entendiendo esto, no nos costará comprender lo que poco 
más tarde sucederá en Somalia, la radicalización de áreas del 
centro de Asia y el Cáucaso, o cómo se ha erigido un peligroso ca- 
ballo de Troya en el mismo corazón de Europa en Bosnia, Alba- 
nia o Kosovo (único lugar del mundo en donde existe una estatua 
de Bill Clinton), así como el viraje político realizado en Palestina 
con el auge de la organización Hamas, estrechamente vinculada a 
la Hermandad musulmana. 

A todo esto, habría que añadir el peligroso factor de Tur- 
quía*s, que en manos de Erdogán está llevando a cabo una políti- 
ca neo-otomana y pretende erigirse como guía del mundo sunní 
a costa de una Arabia Saudí que, pese a llevar decenios gastando 
ingentes cantidades de dinero derivado de la venta de petróleo 
en propaganda wahabita a través de medios de comunicación, de 
escuelas (madrasas) y mezquitas, ve cómo otros tipos diferentes 
de islam político, le desplazan en el monopolio del islamismo. 


La labor primordial del islam político es “purificar el mundo 
islámico”, “reislamizar” eliminando los elementos extraños y 
crear un “islam social” que anule la ley laica (qanum) para im- 
plantar la sharía, y para llevarlo a cabo es preciso una acultura- 
ción que realiza desde el puritanismo más estricto. Un puritanis- 
mo que lo ejecuta el Estado, pero también el individuo, hecho 
que genera la existencia de comunidades autónomas dentro del 
islam y de ahí, como veremos más adelante, la evolución de mu- 
chos de los musulmanes radicados en Europa que se han “radica- 


5 Erdogán está terminando con las esencias que sirvieron para que Atatúrk estable- 
ciera la Turquía moderna. Á través de su partido, AKP vinculado a la Hermandad 
musulmana, está reislamizando el país (en estos días ha vuelto a hacer de Santa So- 
fía una mezquita) e intenta constituirse en la potencia hegemónica de la zona, así 
como utilizar como arma de presión el factor inmigratorio. 
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lizado” en los últimos años y que han creado estructuras que los 
gobiernos europeos han bendecido con la legalización y en mu- 
chas ocasiones con subvenciones incluidas. 

Cuando queremos explicar el motivo por el que Occidente no 
deja de apoyar a este tipo de islamismo, se hace complicado y en- 
tendemos que es una cuestión compleja, pero inmediatamente 
habría que aclarar que el islamismo, primeramente, es entera- 
mente compatible y complementario con los intereses del siste- 
ma financiero mundial, y segundo, porque la visión y los objeti- 
vos marcados por Occidente por medio de aquel “choque de 
civilizaciones”, que Huntington no vaticina sino que manifiesta 
un deseo, son comunes con el islamismo. 


Muy frecuentemente, al hablar de integrismo se hace referen- 
cia a una presunta “insensatez” que mueve sus acciones, llevadas 
a cabo por la “locura” de sus dirigentes. Es enteramente erróneo. 
La talla intelectual de quienes han creado o dirigen estos movi- 
mientos es indudable, formados la mayor de las veces en las 
universidades más prestigiosas del mundo y teniendo tras ellos 
un bagaje bibliográfico importante. Tengamos en cuenta que hay 
que entender que su pensamiento es lógico y coherente, que es- 
tán plenamente convencidos de la interpretación rigurosa y lite- 
ral del Corán, que creen estar sirviendo al concepto de hisbah 
que recuerda “ordenar el bien y prohibir el mal”, tan utilizado 
por el salafismo y el wahabismo para justificar sus acciones, O 
que combaten por terminar con la Jahiliya (tiempo de ignoran- 
cia) en el que se desarrollan los paganos y aquellos musulmanes 
que no siguen el camino del integrismo. Otra cosa es que esas 
interpretaciones sean incorrectas, parciales, equivocadas, acríti- 
cas y sacadas fuera de contexto, anacrónicas o que gran parte del 
mundo musulmán las considere takfiríesós, 


2 Derivado de kefir —infiel, término del que deriva cufe—, es aquel musulmán que 
no es considerado como tal por parte de sus correligionarios. Fue mencionado en el 
capítulo dedicado a la Fe y pudiera ser entendido análogamente a apostasía O exco- 
munión. Es un vocablo que se suele aplicar dentro del islam a aquellos que hacen de 
la violencia un uso indebido, extremo o desproporcionado contra los no creyentes. 
No obstante, el takfirismo se ha incrustado en el wahabismo imperante en Arabia y 
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El integrismo que avala las formas islamistas se enfrenta, in- 
dependientemente de todo, al hecho de contar como oponente a 
una civilización tecnológicamente muy avanzada y, por lo tanto, 
al reto de tener que navegar entre esta realidad y la adoración de 
los “tiempos dorados”, por lo que ha de adoptar una postura cla- 
ra y concreta, cosa que por lo general no hace. Es el gran conflic- 
to en el que se encuentra el islamismo, enfrentarse a la moderni- 
dad, el dilema de modernizar el islam o islamizar la modernidad. 


centra su Inguina contra los chiítas a los que designan también como rafidah 
(=ratfidas—, “los que rechazan”). 
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1.2. Democracia e Islam 


Pareciera, y así es tal vez la opinión mayoritaria, que resultan 
ontológicamente irreconciliables los términos que dan título a 
este apartado, pero no es así. Lo que sucede es que para que un 
país de mayoría islámica pueda crear las estructuras jurídicas y 
políticas necesarias para poderse denominar “democrático”, el 
islam ha de entender que no puede tener una intervención en 
todos los asuntos, en todas las cuestiones que afecten a la nación, 
por nimias que éstas sean. 

Por otra parte, el concepto de democracia es muy amplio e 
impreciso. Más allá de su etimología o de su origen, es un hecho 
que bajo este nombre se han desarrollado diversos modos de 
organización social, en ningún caso equiparables, y que van des- 
de la "democracia orgánica” de España en la época de Franco, a 
las “democracias populares” comunistas, teniéndose hoy en día 
plenamente asumido, de manera abrumadora, que la única de- 
mocracia posible es la “democracia liberal”, representativa a tra- 
vés de unos partidos, edificada sobre una constitución y de corte 
parlamentario. 

Aceptando estas premisas, nos encontramos con que conjugar 
estas dos maneras de ver el mundo tan poco complementarias a 
priori, resulta ciertamente difícil. Si nos ceñimos en sentido es- 
tricto a evaluar lo que supone cada una de estas categorías, real-- 
mente parece irresoluble que en un mismo espacio pudieran 
convivir, ahora bien, de entrada, parece interesante observar 
que ni la democracia ha de ser, por imperativo categórico, el mo- 
delo existente en la actualidad del que hemos hecho el “único 
posible”, válido y verdadero, ni tampoco tiene por qué identifi- 
carse al islam necesariamente como un patrón que todo lo con- 
trole y que ningún aspecto social quede fuera de su dirección. La 
realidad nos demuestra que existen países de mayoría islámica 
en donde podemos encontrar que estas dos categorías, democra- 
cia e islam, conviven, u otros casos, que incluso sin hallarnos con 
una “democracia perfecta”, formalmente se han creado las es- 
tructuras mínimas para que podamos identificarlas como tales. 
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Ahondando en esta idea, hay que tener presente que, tanto la 
democracia como el islam, pueden llegar a mostrar, según la oca- 
sión, sus caras más “radicales” y violentas, y que, si bien el islam 
sería aconsejable que, en muchos de los escenarios en los que se 
desarrolla, se adaptase a los tiempos y permitiera crear las bases 
para ir abandonando el integrismo y la interpretación literal, así 
como una impuesta lectura rigorista, la democracia ha de enten- 
der que no se puede avasallar el planeta obligando a que los pue- 
blos acepten un sistema que se intenta hacer pasar por universal 
y aplicarlo por las buenas o por las malas, cuando en ocasiones 
esto es imposible dada la naturaleza de muchas de las naciones, 
máxime llevándolo a cabo de una manera cargada de soberbia y 
desde una supuesta superioridad moral. 

Todo ello ha de enlazarse, además, con el reconocimiento al 
derecho de cada país a organizarse de la mejor manera que ten- 
ga a bien, siempre y cuando no suponga un peligro para terceros, 
y sin mencionar el hecho de que no se pueda obviar el principio 
de la legislación internacional acerca de la no injerencia. 


Mientras en el mundo cristiano se tiene presente la cita de 
“dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” 
abriendo la posibilidad de separar Iglesia y Estado, nada pareci- 
do sucede en el islam. Aun así, percibiéndose a sí mismos como 
una entidad y comunidad política, puesto que la autoridad es la 
encargada de la aplicación del mensaje religioso, no hay que con- 
templar siempre este hecho como una teocracia o como que la 
dirección se encuentra bajo la potestad de una élite religiosa, si- 
no como una nomocracia que hace que se gobierne por la ley de 
Dios en la que, en muchos casos, internamente, se aboga por la 
separación de poderes. De hecho, la naturaleza exacta de esta 
relación entre democracia e islam es muy diversa y va desde los 
que abogan por que el islam sea la religión oficial del Estado y 
que sus dirigentes tengan la obligatoriedad de ser musulmanes, 
a los que apuestan por la creación de un Estado islámico (con 
monarquía o sin ella, e inclusive bajo la batuta militar), pasando 
por los que consideran todo ello demasiado autoritario y recla- 
man formas de gobierno más democráticas e incluso laicas. 
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Pensemos que existe la idea de haber sufrido unas reiteradas 
imposiciones de Occidente que los han llevado a tener que pade- 
cer en carnes propias una serie de fracasos en lo político y lo 
económico, a tener que pagar un negativo peaje por una moder- 
nidad que se traduce en el ataque al modelo social tradicional y 
el deterioro de sus comunidades, un declive moral y espiritual, 
por lo que muchos creen ver la solución en un retorno a un mo- 
delo de sociedad en la que el islam guíe la política. Y esto se pro- 
duce desde el momento en que, en algunas de las sociedades de 
mayoría islámica, en las que el laicismo contaba con unas sólidas 
bases, por varias circunstancias empezaron a venirse abajo, en 
gran medida por presiones occidentales creyendo que éste supo- 
nía un peligro y que se llegaría a un mejor entendimiento con el 
islam político. 

El laicismo*” o la aconfesionalidad (conceptos bien distintos 
que en ocasiones se confunden), se ha identificado desde dife- 
rentes prismas, principalmente el islamismo, como una amenaza 
directa a la identidad religiosa, mientras que realmente en varios 
escenarios la secularización ha sido el factor que ha ayudado a 
conformar sociedades prósperas, fuertes y modernas. El proble- 
ma se intensifica al darse la circunstancia que en la mayoría de 
las lenguas en donde el islam es mayoritario, el término “laicis- 
mo” no existe como tal, por lo que es conveniente acudir a enten- 
der la diferencia, el trasfondo y el significado de asabiya, (como 
sentimiento de comunidad, vinculación tribal), al qawmiya (que 


podría traducirse como nacionalismo —usado por el panarabis- 
mo-—) y al wataniya (afección de fidelidad al Estado). 


Se esgrime en muchas ocasiones que la causa de esta situa- 
ción, al igual que otras tantas cuestiones, es que el islam lleva 
seiscientos veintidós años de “retraso” en la evolución de su pen- 


57 El laicismo, dependiendo de cómo se enfoque puede derivar en sociedades tan 
diferentes como la estadounidense (en donde se concede una libertad completa al 
respecto) o la francesa (con un fuerte sentido anticlerical que impide una libertad en 
este sentido), mientras que la acontesionalidad garantiza la libre expresión y mani- 
festación de cualquier sentimiento religioso. 
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samiento con respecto al cristianismo, pero siendo obvio y cier- 
to, solamente lo es en parte. El socialismo árabe y el panarabis- 
mo habían dado con la clave de cómo conjugar la aconfesionali- 
dad del Estado y la sociedad, la democracia y el islam, ofreciendo 
una solvente solución de la entrada y el desarrollo de sus socie- 
dades en la modernidad. 

El islam se ha visto tentado a lo largo del tiempo a adoptar 
algunas de las corrientes ideológicas que llegaban desde Occi- 
dente. Así, por ejemplo, vio con buenos ojos al fascismo desde el 
periodo de entreguerras porque éste dirigía las políticas de Ale- 
mania e Italia, por lo que al ser enemigas de Francia y Reino Uni- 
do, que eran quienes se repartieron la inmensa mayoría de paí- 
ses de población islámica, quisieron ver en ellos a los futuros 
libertadores de sus naciones; pasado el espejismo, le tocó el tur- 
no al comunismo, que por una razón muy similar, ahora enfren- 
tados a Estados Unidos, pensaron que podrían disponer de ma- 
yor soberanía e independencia. 

Viendo el fracaso de traer de fuera ideas que les eran ajenas, 
el corazón del islam, los árabes, elaboraron unas propias por me- 
dio de las cuales deseaban volver a la natural condición de ese 
pueblo, entendiendo la importancia del islam, pero dejando la 
dirección del Estado al margen de estas consideraciones, adap- 
tando el socialismo al alma de la “arabidad”, y con esos mimbres, 
renacer a la modernidad desde lo tradicional. Pero de todo ello 
Occidente, a través de la propaganda, del quehacer sionista- 
israelí y de fomentar la división en el mundo árabe, se encargó 
de mutilarlo: tal vez para que se volviese a la irresoluble situa- 
ción de la que hoy estamos tratando en estas líneas. 


Una parte del islamismo, del islam político, optó por aceptar 
las reglas del juego democrático, de una manera formal, sin creer 
en ellas, pero guardando las apariencias para poder participar en 
los procesos electorales, darse a conocer y funcionar libremente. 
Su quehacer en muchas ocasiones ha sido trabajar el ámbito 
asistencial, crear una sólida red de simpatizantes y generar un 
arraigo entre la población, a la espera de la ocasión en que pue- 
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dan imponer sus criterios, teniendo que recordar que su finali- 
dad última es la implantación de la sharía. 

A día de hoy, son pocos los partidos de esta índole que en 
Europa cuentan con representación institucional, aunque ya 
apoyan el hecho de que, en determinadas zonas de algunas ciu- 
dades de Suecia, Dinamarca, Alemania o Reino Unido, existan 
“vigilantes islámicos” que observen el cumplimiento de la ley 
islámica. 


PARTIDO POLITICO (PRUNESA 


POR UNA JUSTICIA 
- [UNIVERSAL 


Cartel del partido PRUNE que se presentó a las elecciones municipales de 
2018 


Las altas tasas de inmigración islámica que se concentran en 
barrios muy concretos de algunas ciudades europeas, hacen que 
fuera muy posible que ganaran progresivamente dicha represen- 
tación, aunque a día de hoy su interés está en integrarse en los 
grandes partidos de la izquierda o pedir el voto para estas for- 
maciones, dado que éstos favorecen las políticas pro-inmigra- 
ción y el acceso inmisericorde a las ayudas sociales. 

En España tenemos los casos del Partido Renacimiento y 
Unión de Europa, que se presentó a las elecciones municipales 
de 2018 o el caso más reciente de Coalición por Melilla que des- 
de el año 1995 se presenta a las elecciones ganando terreno en 
cada nueva cita electoral y que en 2019 obtuvo un treinta por 
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ciento de los votos quedándose a un centenar de la victoria. Un 
territorio, Melilla, que es reclamado periódicamente por Marrue- 
cos, país que constituye en la actualidad, en términos objetivos, 
el mayor peligro de cara a la defensa nacional. 

Es curiosa la actitud de algunos partidos y gobiernos euro- 
peos que alientan la llegada continua, y en ocasiones descontro- 
lada, de inmigración islámica, la cual causa unos serios desajus- 
tes en muchas comunidades a las que llegan, mientras se entre- 
gan a un anticlericalismo autóctono que, más allá del hecho reli- 
gioso, son la base de nuestra cultura. Ante lo cual, cabe pregun- 
tarse si la culpa de estos problemas generados por el islam polí- 
tico y de la llegada de musulmanes a suelo europeo es razonable 
achacárselo a ellos o a quienes tienen ese interés por que se radi- 
quen aquí y se desarrollen como hasta el momento lo están 
haciendo. A nuestro juicio es la globalización, y quienes la defien- 
den, la causa que crea este efecto y no al revés. No en vano, mien- 
tras gran parte de la Europa central y oriental reniega de estos 
postulados mundialistas y se previenen de sus efectos, Occidente 
está tirando por el desagúe aquel sentir religioso que le dio vida 
y sentido, aunque como ya sabemos el espacio que deja una reli- 
gión es ocupado rápidamente por otra. Al parecer, no queremos 
enterarnos y en éstas estamos. 


Hay un hecho del que habitualmente no se habla y es que en 
el Corán se menciona en multitud de ocasiones el concepto de 
“ilustración” (nur) como una bendición e incluso como una obli- 
gación, con un sentido de iluminación, de alcanzar la trascenden- 
cia a través del conocimiento, principio recogido por varios pen- 
sadores chiíes que dio lugar a la teología de la ¡iluminación 
(ishraq) en la que por medio de la ¡tjihad (el esfuerzo) se puede 
interpretar el Corán y extraer su espíritu no de manera literal. 
No debiéramos entenderlo como una mera copia de nuestro “si- 
glo de las luces” sino como la reinterpretación de la esencia islá- 
mica a partir de su propia naturaleza, renovando el saber. A esto 
hay que sumar que, de manera generalista, el posible impulso 
que pudieran dar las ideas de pensadores laicos o ateos, se vean 
muy limitadas en un mundo en el que Dios está muy presente y 
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hace que, tal y como observa el islam, el individuo pueda ofrecer 
una visión alternativa. Esto se traduce en que conceptos como 
los “derechos humanos” y otros tantos, insertados e inseparables 
al modo en que entendemos la democracia, tengan un difícil 
encaje a día de hoy, aunque, con todo, sí se ofrece la posibilidad a 
la creación de una novedosa ¡tjihad por la que, desde el propio 
islam, y confrontándose con la ciencia y la modernidad, conclu- 
yese en dar un paso adelante (tajdidat), adaptarse a la realidad, a 
los tiempos (islahat), sin menoscabar la fe. 
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Estimación del porcentaje de población islámica en Europa en 2050. 


Tengamos presente para terminar que la democracia es un 
producto del devenir histórico y cultural de Occidente, de un 
proceso civilizatorio muy concreto, el europeo, que tiene al pen- 
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samiento grecorromano y al cristianismo*8, como germen indiso- 
luble de todo ello, mientras que la naturaleza y la historia fuera 
de Europa ha sido otra enteramente diferente. El mundo islámi- 
co, como Estados, se ha estructurado muy recientemente des- 
pués de estar sometidos durante largos periodos de tiempo, y 
muchos han sido forjados por imposiciones occidentales lo que 
ocasionó numerosos conflictos étnicos, políticos y religiosos. 
Además, mientras parte de Occidente (Reino Unido, la Unión 
Europea y Estados Unidos) insta, de todas las maneras posibles, 
a que unos países de mayoría islámica adopten la democracia, no 
duda en mantener estrechas relaciones con otros regímenes 
autoritarios, dictatoriales y profundamente antidemocráticos, 
todo ello por contar con un apoyo geopolítico y por obvias cues- 
tiones económicas. Este proceder reafirma un recelo histórico 
comprensible en muchas naciones del islam. 

Así pues, al plantear la pregunta, ¿es compatible el islam y la 
democracia?, habrá que responder que el islam puede cambiar, 
puede evolucionar, siempre y cuando las reformas vengan del 
interior y no de fuera, que no se importen chocando con la natu- 
raleza espiritual más profunda de los habitantes del orbe islámi- 
co, con ideas y conceptos en los que los musulmanes puedan 
reconocerse. 


3% De un tiempo a esta parte vuelve a hablarsc del novedoso concepto de judeo- 
cristianismo —acuñado cn el siglo XIX- como base del ser europeo, idea con la que 
no podemos coincidir puesto que el elemento hebreo, más allá de otras considera- 
ciones, no resulta serio darle el sentido que aquí se le quiere otorgar. Para algún des- 
pistado habrá que recordar que San Pablo minimiza expresamente las raices y oríge- 
nes judías del cristianismo, y obviar esto solamente puede obedecer a la intenciona- 
lidad de incorporar muy concretas implicaciones políticas e ideológicas a un discur- 
so. 
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1.3. La Hermandad musulmana 


El escenario en el que nace esta cofradía político-religiosa que 
conocemos como Hermandad Musulmana (verdaderamente de- 
nominada Sociedad de los Hermanos Musulmanes), es el corres- 
pondiente al creado por un prolongado colonialismo británico en 
Egipto, en forma de protectorado que alargó su presencia de ma- 
nera militar y con la finalidad de un control económico. 

Los jedives, los representantes nominales del poder, no se 
percataron o no dieron la importancia necesaria al proceso 
transformador ideológico-religioso que algunos reformadores 
islámicos estaban realizando en suelo egipcio. Algunos de ellos 
eran oriundos de otras zonas y países, pero sabían de la impor- 
tancia de El Cairo y de la trascendencia de influir en la prestigio- 
sa universidad de al-Azhar. 

En este contexto de querer acabar con el poder extranjero e 
ilegítimo de otomanos y británicos, así como con una monarquía 
débil y manipulable, que generó una gran e inevitable tensión so- 
cial no solucionada por el partido nacionalista más potente del 
momento, el Wafd (“delegación”), es cuando trasciende la figura 
de Hassan al-Banna en 1928. 


Hassan al-Banna 
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En aquel entonces contaba al-Banna con veintidós años de 
edad y habiendo terminado sus estudios en teología en la más 
importante universidad cairota, marcha a la ciudad de lsmailía 
(centro administrativo del canal de Suez). Es allí donde confor- 
ma la Hermandad Musulmana con la profunda creencia en que 
únicamente el islam podría liberar Egipto del proceso de coloni- 
zación político y cultural en el que se veía inmerso su país. 

Desde el primer momento se propone el restablecimiento del 
califato, basado en un panislamismo por el que se desdeña la 
identidad nacional en favor de una unidad en la fe islámica, 
enfrentando al concepto de nación (watan) el de comunidad de 
creyentes (umma), y proponiendo por lo tanto un islam integral 
que hiciera que todos los resortes y acciones estatales se supedi- 
tasen a él, lo que hace comprensible el lema islamista: “Islam, 
religión y Estado” (al-islam, din wa-dawla). 

En poco tiempo la hermandad experimentó una rápida popu- 
laridad y un gran arraigo debido en grandísima medida a la 
enorme labor social realizada en escuelas, en el sector sanitario 
o entre pequeños empresarios. Crearon un sobrio entramado so- 
cial y caritativo, enfocado principalmente a cubrir las necesida- 
des de muchísimos sectores a los que el Estado tenía muy difícil 
llegar, constituyéndose en una sólida maraña islamista que de 
facto ofrecía a quien se acercaba a ellos una opción al propio 
Estado. 

Veinte años después de su constitución, la organización con- 
taba con dos millones de miembros. 


Como islam político que es, la Hermandad Musulmana conci- 
be la religión como único instrumento por el que es posible 
explicar cualquier aspecto de la vida, en resumidas cuentas, se 
considera por lo tanto el islam más que una religión, una civiliza- 
ción, por lo que consecuentemente acepta —en primer término— 
el compromiso, en el sentido de una obligación, de invitar a los 
no musulmanes a recibir el islam (dawwa), cuestión formal que 
les separa del wahabismo. 

El mensaje, conjuntamente al trabajo realizado, fue calando 
entre una parte significativa de la población la cual se estructu- 
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raba en “familias” (usar), configurándose sus primeros objetivos 
en restar la influencia y difusión del mensaje cristiano, crear un 
órgano de expresión (Revista de los Hermanos Musulmanes) para 
que conjuntamente con otras actividades, como la prédica en 
mezquitas, se diera mayor publicidad a sus postulados, y se 
estructurase la organización para un trabajo más eficiente, así 
como la importancia de la cuestión del proselitismo. 

Ya durante los años treinta y cuarenta, participan en las dis- 
tintas revueltas árabes en Palestina —lo que propició que se radi- 


caran también en Siria— y aceptan a la par, entrar a formar parte 
del juego político extendiendo la preocupación por este territo- 
rio al resto del orbe musulmán. Sin embargo, aun entrando en 
política, no abandonan un marcado carácter violento y después 
de varios atentados, al-Banna a principios del año 1949 es asesi- 
nado en circunstancias no esclarecidas pero que apuntan a haber 
sido ordenado por el rey de Egipto, Faruk. 


La creación de la Hermandad hubiera sido imposible sin el 
profundo conocimiento que al-Banna y sus primeros seguidores 
tenían de algunos pensadores que les precedieron como Rashid 
Rida, Muhammad Abduh o al-Afghani, y, sobre todo, lbn Tay- 
miyya, de quienes tomaron la idea de que “el islam ha de ordenar 
la vida de la familia, el individuo, la comunidad y el Estado”, y 
expresamente hacer de cada país un califato islámico. 

Tras la llegada al poder del Movimiento de Oficiales Libres en 
la década de los cincuenta, liderada por Gamal Abdel Nasser y 
Anwar el-Sadat, y propiciada por el anhelo general por derrocar 
al rey Faruk, que era quien posibilitaba la influencia británica, la 
Hermandad vio la ocasión de colaborar con el nuevo gobierno ya 
que muchos de los postulados sociales eran comunes. Pese a to- 
do, siéndoles exigido que no desarrollasen una política islamista, 
la organización continuó su proyecto, más intensamente si cabe, 
solicitando la implantación de la sharía y presionando al gobier- 
no en este sentido. Después de varios periodos de ilegalización o 
de tolerancia parcial, muchos de sus miembros fueron encarcela- 
dos o ejecutados. 
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En primera instancia se logró neutralizar la accion y la 
influencia de la Hermandad, pero paralelamente lo que produjo 
fue su radicalización. Es el momento en que surge la figura de 
Sayyid Qutb, que será quien imprima a fuego la idea de que la 
debilidad de la umma es debida a la imitación de las formas de 
vida occidentales y, por lo tanto, se hace imprescindible la reim- 
plantación férrea de los principios islámicos. Graba en las men- 
tes de sus seguidores que es necesario proclamar como no mu- 
sulmanes a aquellos que, aunque formalmente siguen el islam, a 
los ojos de la Hermandad, no lo son, es decir a aquellos gober- 
nantes que no han implantado la sharía. Igualmente considera 
que a aquellos que han rechazado la invitación de aceptar el 
islam es necesario provocar el enfrentamiento. En otras pala- 
bras, se acoge a la práctica del takfirismo y proclama el rechazo 
de la dawwa en favor de una yihad mal entendida. 

La continua actitud violenta de la Hermandad Musulmana 
—que llega a su culmen con el atentado contra Nasser en 1965-, 
se tradujo en una mayor represión sobre la organización y sobre 
su líder, ahorcado un año más tarde. Se producen entonces dos 
hechos decisivos: por un lado, la salida de muchos de los inte- 
grantes de la organización para formar grupos terroristas como 
Al-Gama/“a al-islamiyya (el grupo islámico) que a través de la 
acción armada busca la consecución del califato o Yihad islámica 
que años más tarde se integrará en Al-Qaeda, y, por otro, el éxo- 
do de la propia Hermandad a los territorios pertenecientes a mo- 
narquías del Golfo pérsico, principalmente Arabia Saudí, donde 
tendrán una muy buena acogida. 

Desde entonces, hasta el día de hoy, mantiene una estrategia 
que consiste en que en unos determinados escenarios se presen- 
tan como un partido que acepta las reglas del juego democrático 
mientras que en otros (y en ocasiones en el mismo) se entregan 
a las actividades más violentas entre las que se incluye el terro- 
rismo en todas sus formas. 


A partir de los años noventa del siglo pasado, los Hermanos 
Musulmanes dan una vuelta de tuerca a su estrategia y se entre- 
gan completamente a un liberalismo más que conservador tanto 
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en lo económico como en lo político, en un intento por atraer a 
sectores de la burguesía en la ciudad y a terratenientes en el 
campo, así como a grupos y personas más allá del islam. Actitud 
que embelesará a parte de Occidente que desea ver que en ellos 
se ha producido un cambio, una modernización de su discurso y 
de la óptica con la plantean llevar a cabo sus políticas, aunque en 
verdad tan solo se tratará de una puesta en escena, de una pose 
de carácter cosmético. 

Y, dando un gran salto en el tiempo para llegar al momento 
actual, podemos constatarlo con la llegada de “las primaveras 
árabes”, verdadero proceso de ingeniería geopolítica por el que 
se presentó al mundo que una parte muy considerable del orbe 
islámico había salido a la calle para exigir reformas, para pedir 
más democracia, cuando en verdad lo que subyacía detrás de 
todo ello era el enésimo intento del islam político sunní por im- 
poner la sharía, una verdadera “primavera verde” que contaba 
con la bendición de Occidente, que curiosamente solo se produjo 
en países aconfesionales y de corte nacional. Mientras se mostra- 


ban al mundo como una opción aceptable —y en muchas ocasio- 


nes aconsejable— frente a los gobiernos existentes, por debajo de 
la mesa armaban a grupos en las calles y utilizaban la violencia 
más extrema sin ningún tipo de recato*, Esta actitud condujo a 
que fueran ¡legalizados y considerados como terroristas en mu- 
chos países. 


Consultando el “Credo de los Hermanos Musulmanes” 
(Mudlhakarat al-ad wah wa"l-da“), encontramos un resumen 


9 Ríos de tinta e innumerables horas en televisión se han utilizado para hablar de 
“las primaveras árabes”, lanzar incienso sobre ellas y edulcorar hasta dejar irrecono- 
cible lo ocurrido. Más allá de cualquier análisis profundo, la realidad nos muestra 
que lejos de haber constituido movimientos democratizadores en realidad se trataba 
de insurrecciones islamistas y/u occidentales para terminar con aquellos países en 
los que la sharía no era la única fuente del derecho, que no han solucionado ningún 
problema que pretendían mitigar y que lo que han originado ha sido guerra, 
destrucción y muerte, así como otros efectos, no tan colaterales, como por ejemplo 
la erradicación del cristianismo en muchas áreas. 


=151-= 


Carlos Paz 


perfecto de sus creencias e ideología, que podríamos sintetizar 
en: 


- La creencia en Dios como origen de todas las cosas y de 
Mahoma como maestro, así como a ser “recto” en las ense- 
ñanzas del islam en único beneficio de la umma. 

- El convencimiento de la bondad del trabajo y de la ganan- 
cia de dinero, teniendo en cuenta que toda persona sin re- 
cursos tiene derecho a él. Que es de obligado cumplimien- 
to el comprar a sus correligionarios, entendiendo que una 
parte de las ganancias hay que destinarlas a la mejora de la 
comunidad. 

- Unespecial hincapié en el sentido de la familia y su protec- 
ción, teniendo presente que no debe “entregarse” a los hi- 
jos a las escuelas en las que no se imparta estas enseñan- 
zas, además de exigir que cualquier hermano “obstaculice”, 
por el método que sea, la difusión de cualquier medio que 
no recoja sus principios. 

- La obligatoriedad de todo buen musulmán por revivir la 
gloria del islam, esto es, imponer su legislación para que la 
bandera del islam domine a toda la humanidad y para ello, 
si es necesario, sacrificar todo cuanto posea. 

- Igualdad entre todos los musulmanes y crear un fuerte 
vínculo de fraternidad. 

- Exigir el compromiso por luchar, hasta la muerte, por el 
regreso de las enseñanzas “verdaderas” del islam, y la idea 
de que todo mal, incluido los periodos de decadencia, son 
consecuencia de distanciarse del islam. 

- La asunción de la idea de planificar la feliz consecución de 
sus fines con paciencia, por lo que debe asumirse un papel 
político formal, sin renunciar a otros medios si fuera nece- 
sario. 


El interés original panislamista de la Hermandad por estable- 
cerse en todos los Estados posibles los ha llevado a implantar su 
mensaje en numerosos países de Oriente Medio, el Magreb, Amé- 
rica o Europa, bien en su vertiente política con todo el atrezzo 
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democrático necesario, bien a través de ramificaciones paramili- 
tares. Así, los vemos en Palestina con la organización Hamas, en 
Siria a través de multitud de grupos armados terroristas o mos- 
trando una cara política autodenominándose “oposición”, en Jor- 
dania al mando del partido Frente de Acción Islámico, en Yemen 
parapetados en la estructura de A/-Islah, así como en Sudán, 
Catar, Inglaterra o España entre otros, sin olvidar a Turquía, que 


en manos de Erdogán —que pertenece a esta hermandad-— está 
cumpliendo con los objetivos del islamismo. 


Emblema de la organización. Hermanos Musulmanes. 


El interés por que continúe la existencia de la cofradía ha 
aunado a muy diferentes actores a lo largo del tiempo. Si bien en 
un pasado no tan lejano contaron con el apoyo de los servicios 
de inteligencia británicos, el auspicio de Estados Unidos, Arabia 
Saudí o Jordania, a día de hoy el frágil sistema de relaciones 
internacional ha variado. En la actualidad la ayuda se limita al 
importante sostén que realizan Turquía y Catar. El primero faci- 
litando los medios y el segundo, la financiación. De ahí, la hipó- 
crita aseveración de los saudíes en el momento en que acusaron 
a Catar de apoyar a la Hermandad y al terrorismo, cosa que sien- 
do cierta escondía que eran ellos los que sostienen el entramado 
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de la casi totalidad del resto de organizaciones terroristas islá- 
micas, DAESH incluido. 


Se trata pues la Hermandad Musulmana de la primera y más 
arraigada organización islamista, con ramificaciones e implanta- 
ción a nivel internacional, que camina continuamente entre el 
diálogo o la colaboración, y el golpe de Estado y la violencia, todo 
por conseguir su finalidad que es la consolidación de la sharía 
con todo lo que ello representa. Cosa de la que Europa, y con ella 
España, parece no quererse dar cuenta, pese a que sea conside- 
rada como terrorista y, por lo tanto, esté ¡legalizada en numero- 
sos países como Rusia, Siria o Egipto, y más recientemente Esta- 
dos Unidos, insistiendo de manera contumaz en el viejo equívoco 
de querer ver en el islamismo en general, y en esta organización 
en particular, el camino que llevará el islam a la democracia, 
basándose en la antigua creencia que es más conveniente un go- 
bierno islamista que otro laico y nacional, tal vez fascinado por 
un “orientalismo” que le empuja a preferir el velo y el turbante al 
traje y a la corbata, sin olvidar que, al fin y al cabo, su modelo 
económico es homologable a Occidente y que, por lo tanto, se les 
permitirá la posibilidad de explotar fácilmente sus recursos. Cra- 
so error. 

Una organización, y de aquí su importancia, sin la que no pue- 
de entenderse el desarrollo del islamismo, en cualquiera de sus 
formas, durante los últimos cincuenta años, desde Marruecos a 
Paquistán, y que se define a sí misma, como “política, social y 
religiosa”, y no casualmente en ese orden. Lo que debería hacer- 
nos pensar que tal vez el hecho de que lo evaluemos únicamente 
desde el prisma del elemento religioso y lo convirtamos en el 
factor exclusivo por el que ha de ser observado, así como a todo 
aquel que se proclama musulmán es capaz de cometer actos vio- 
lentos, pueda ser ciertamente erróneo, distorsionándonos un 
análisis certero y con ello lo que en verdad representa la reali- 
dad del islamismo y de su acción terrorista. 
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ACERCA DEL TERRORISMO 


11.1. Qué es el terrorismo 


El fenómeno del terrorismo, en un sentido laxo, no es nuevo 
precisamente. En verdad es tan antiguo como el Hombre y, qui- 
zá, por ahí habría que comenzar a tirar del hilo para desentrañar 
la cuestión que aquí nos trae. 

Continuamente se hace referencia del terrorismo, casi de ma- 
nera unívoca, relacionándolo con el islam, o al menos con el isla- 
mismo, dándonos a entender que tuviera la patente de corso so- 
bre el mismo, y esto nos puede hacer perder fácilmente la pers- 
pectiva. Este ánimo por crear el terror ha existido siempre de 
múltiples formas, puesto que al fin y al cabo no se trata de otra 
cosa que, de la respuesta que realiza aquél que no es capaz de 
enfrentarse a un enemigo, real o ficticio, con sus mismas armas. 
Es por lo tanto una de las maneras más primarias de eso que 
conforma el concepto de reciente acuñación que conocemos co- 
mo “guerra asimétrica”. El magnicidio, el asesinato selectivo, el 
secuestro, la lucha guerrillera, la bomba indiscriminada, el sabo- 
taje... son muchos los medios por los que el terrorismo puede 
manifestarse, pero siempre como común denominador tienen la 
intencionalidad de dar a conocer y publicitar a aquellos que 
idean la acción y consecuentemente, manifestar el daño que pue- 
den llegar a ocasionar en el caso de no ser atendidas sus reivin- 
dicaciones. 

Con esta idea, podemos pensar que se han realizado este tipo 
de actos desde siempre (sería posible recordar el caso del asesi- 
nato de Julio César o considerar a Viriato como un terrorista), y 
aunque caeríamos en el error de enjuiciar con categorías actua- 
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les acontecimientos del pasado cometidos por nuestros predece- 
sores, indudablemente, estaríamos enmarcando algunos hechos 
que caerían dentro de la esfera de lo que estamos tratando, como 
cuando, casi de manera inevitable, se retuerce la historia para 
enlazar el siglo XI, los asesinos y el Viejo de la montaña, para 
conectarlo con Al Qaeda. 

Sea como fuere, se podría hablar de terrorismo como tal a 
partir de la Revolución francesa, en el momento en el que los 
jacobinos comienzan a emplear como método una violencia des- 
medida para, con ejecuciones masivas incluidas, lograr implan- 
tar el sometimiento al Estado. Idea que es adoptada, en su más 
amplio concepto, sin ningún problema, y con afición, por la 
izquierda ya a finales del siglo XIX a la hora de enfrentarse al 
Estado, dar a conocer sus postulados y acelerar un proceso polí- 
tico que pudiera condicionar las circunstancias que les acerca- 
sen, bien a destruir el Estado (los anarquistas), bien a hacerse 
con el mismo (socialistas y comunistas). Los magnicidios del zar 
Nicolas 1! o del presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln, 
son dos claros ejemplos. 
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Recreación en la prensa francesa de la bomba anarquista que explotó en el 
Liceo de Barcelona en 1893. 
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A partir de aquí, vemos que el componente ideológico se hace 
inseparable del terrorismo, sin él se hace inexplicable, y contem- 
plamos que, casi con exclusividad en Europa, las bandas terroris- 
tas pertenecen al espectro ideológico del marxismo-leninismo: 
Las Brigadas Rojas en Italia, ETA en España o la Fracción del 
Ejército Rojo en Alemania, entre las más conocidas. Desapareci- 
das éstas, resurge el fenómeno de la mano del islamismo, en con- 
creto del sunismo salafista o wahabita, y de ahí que se presente 
la cuestión como que o es algo nuevo, o que es el único. 


Al entrar a estudiar la cuestión, nos topamos con varios esco- 
llos. De entrada, que no existe unanimidad al abordar la cuestión 
del terrorismo, ni política ni jurídicamente. El hecho es más que 
evidente que existe, tal vez con mayor virulencia que nunca en el 
mundo, pero parece imposible acordar de un modo razonable, 
para así satisfacer a todos, qué es y a quiénes es posible etique- 
tarles como generadores de esos actos. El problema radica en 
que en el momento de poder hacer esto posible, interfiere en la 
interpretación de “la acción llevada a cabo”, un sentido profun- 
damente parcial observado desde un prisma político o ideológi.- 
co, que hace que el mismo hecho se haga constitutivo de “terro- 
rista” o no, según la conveniencia. 

El diccionario de la Real Academia Española establece la defi- 
nición de terrorismo como: “Sucesión de actos de violencia eje- 
cutados para infundir terror”. No parece momento ni lugar, y ni 
siquiera lo pretendemos, de enmendar la plana a la RAE, pero es 
evidente que ni ésta define con gran precisión de lo que estamos 
hablando. Si, además, al consultar los criterios, las definiciones y 
la inclusión en los listados de grupos terroristas, entre organis- 
mos afines como la Unión Europea, las Naciones Unidas, la OTAN 
o el Estado español, nos encontramos con que ni en ese caso 
existe coincidencia alguna... Entonces, ¿de qué estamos hablan- 
do? 


Es obvio que, pese a que eso que conocemos eufemísticamen- 
te como la “comunidad internacional” apele constantemente a 
los derechos humanos y condene a quienes atenten contra ellos, 


e 


Carlos Paz 


éstos parece que no valen lo mismo en Bagdad, en Damasco o 
Nueva York. De hecho, cuando los medios de comunicación in- 
formaban de un atentado cometido por la misma organización 
islamista en alguno de estos tres lugares, a quienes lo cometían 
les designaban de distintas maneras, bien como terroristas, bien 
como rebeldes, bien como asesinos, dando a entender que hubie- 
ra muertos de primera, de segunda o de tercera, y que la natura- 
leza de quienes atentaban variaba y se transfiguraba como por 
ensalmo según fuera en un lugar u otro. Por otra parte, desde esa 
misma oficialidad, está la cuestión de no dejar de apelar constan- 
temente a la emotividad, un sentimiento que intencionadamente 
se distorsiona para ayudar a que nos inclinemos a sentir como 
propios unos atentados y no otros, según sea el punto geográfico 
en el que se produzca. 

En resumidas cuentas, para proceder a designar como terro- 
rista un acto parece ser que únicamente se tiene en cuenta el por 
qué y el dónde se realiza, y dependiendo de si la motivación y el 
lugar de donde se produce nos es incómodo, se deducirá que se 
trata de terrorismo, mientras que, si por el contrario el mismo 
hecho favorece los intereses de la plutocracia occidental, se mi- 
rará a otro lado, se justificará si es necesario e incluso, modifi- 
cando el lenguaje, se procederá a ensalzarlo. Sin embargo, ante el 
terrorismo, sería importante distinguir tres aspectos: el acto en 
sí (en qué ha consistido el hecho), la motivación (teniendo en 
cuenta si se ha realizado como última alternativa y en defensa) y 
las consecuencias (a quién y cómo ha afectado), y respondiendo- 
nos a esto bien podríamos saber si se trata de terrorismo o noó0, 

A nuestro parecer, es la detentación del poder una de las cla- 
ves de la cuestión, pues teniendo este de nuestra parte, podre- 
mos dictar e imponer qué es el terrorismo y quién es terrorista, 
siendo esa instancia desde donde se nos preste la autoridad para 
otorgar o denegar la posibilidad de calificar a una persona o a 


Recordar que no hacemos más que seguir las claves de las ideas de la doctrina del 
tiranicidio, que tienc su origen en Grecia, pasando al mundo cristiano a través de 
Santo Tomás y Juan de Mariana, así como el derecho a la resistencia, en el que pro- 
fundiza San Isidoro de Sevilla. Tales conceptos no pueden confundirse en ningún 
caso con el terrorismo. 
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una organización como tal. Siendo esto así es por lo que aquellos 
hebreos que otrora eran terroristas y cometían atentados según 
la administración británica en Palestina, años después dejaron 
de serlo “oficial e internacionalmente” y llegaron a los más altos 
cargos estatales una vez constituido y reconocido Israel; o no 
olvidemos, por ejemplo, cómo los organizadores del atentado a 
Hitler a un año de terminar la Guerra Mundial fueron ejecutados 
por haber cometido un acto terrorista y a día de hoy son admira- 
dos defensores de la libertad y pilares sobre los que se erige el 
origen ético del ejército alemán actual. Y es que los criterios para 
evaluar cualquier cuestión, por trascendente que sea, incluyendo 
el pasado o la verdad, resultan fácilmente moldeables, son frágil 
materia expuesta al deterioro del tiempo y del interés, y se quie- 
bran según soplen los vientos de la historia, del poder y del dine- 
ro. 

El terrorismo ha sido un arma, una herramienta a la que se 
han visto empujados a apoyarlo, justificarlo o financiarlo, la 
práctica totalidad de grupos, organizaciones, países e ideologías 
que en el mundo han sido (la democracia incluida), pero habrá 
que puntualizar que, desde un punto de vista religioso, casi en 
exclusividad, han sido las religiones monoteístas las que han 
utilizado este recurso. Todo este tipo de actos deberían resultar 
de igual modo condenables, independientemente de quiénes lo 
hagan y sin que estableciésemos un terrorismo de primera y 
otro de segunda, aunque tampoco se debería caer en la trampa 
de homologar y equiparar a unos y otros. Así, por ejemplo, en 
Europa, y con ello España, ha sufrido con mayor intensidad (cua- 
litativa y cuantitativamente) el terrorismo de carácter político 
que el religioso, y más concretamente aquel que ha tenido una 
inspiración izquierdista; pues bien, desde instancias oficiales 
(políticas, judiciales, policiales, mediáticas y educativas) se car- 
gan las tintas sobre aquellos que tienen sobre sus espaldas un 
número más bajo de muertos y una menor duración en el tiem- 
po. 

No es de recibo que ante el fenómeno del terrorismo se apele 
constantemente, como hemos mencionado anteriormente, a la 
emotividad, instigando una enorme subjetividad, que se utilice la 
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emoción y los sentimientos, la parcialidad, para presentar y ana- 
lizar el hecho terrorista. Es por lo que, en muchas ocasiones, se 
adjetiva al sustantivo y así, podemos ver ya como normal, que se 


hable de “terrorismo de Estado”, “terrorismo de baja intensidad” 
o “terrorismo islamista”*1, 


Analizando el terrorismo pareciese en muchas ocasiones que 
los enormes intereses que le circundan nos dieran a pensar que 
en verdad no se quisiera terminar con él, ya que existe toda una 
industria a su alrededor que resulta muy lucrativa desde un 
punto de vista económico y político. Unos millonarios beneficios 
que provienen de una cada vez mayor especialización y diversifi- 
cación en su actuar, que engloba desde el tráfico de armas, de 
droga, de personas, órganos humanos, obras de arte o recursos 
energéticos, hasta el juego o el blanqueo de capital. Un dinero 
que con frecuencia discurre, termina o se utiliza por entidades 
industriales y financieras u organismos diversos —altruistas y 
caritativos incluidos— de los países que oficialmente luchan con- 
tra el terrorismo; a lo que hay que añadir, el hecho de que desde 
instancias estatales se ayuda a grupos armados concretos para 
apoyar sus intereses en la región o planificar la acción violenta 
de terceros estados que puedan así justificar su proceder ampa- 
rándose en que son víctimas del terrorismo%?, 


% Si resulta complicado y espinoso llegar a un acuerdo sobre lo que es o no el terro- 
rismo, mucho más lo es el sacar a la palestra la cuestión del “terrorismo de Estado”, 
máxime cuando es obvio que todos los países, en mayor o menor medida, recurren a 
él cuando la situación lo exige. 

Con respecto a esa horrible expresión de “terrorismo de baja intensidad”, solamente 
nos cabe pensar que se utiliza muchas veces para justificar a quienes la realizan, 
porque podría parecer que explosionar un coche “de vez en cuando” o matar “a unos 
pocos”, pudiera ser menos terrorismo que otro. Movidos por esta idea, se ha llegado 
a denominar a los terroristas como “violentos” e incluso solicitarse empatía para con 
ellos. De delirio. En ocasiones se utiliza la voz “terrorismo islámico”, expresión a 
todas luces inadmisible. 

2 Vivimos una época en donde el victimismo sale rentable, económica y social- 
mente, manifestándose la profunda decadencia en la que estamos inmersos desde el 
momento en que se ha sustituido el modelo humano del héroe por el de la víctima. 
Paradójicamente en España las verdaderas víctimas del terrorismo han importado 


poco o nada durante decenios, mientras que otras muchas colectividades —desde el 
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Átentudo istamista con coche bomba en Dumasco 


Porque cuando además es de dominio público —con informes 
policiales incluidos— que todo apunta a que células terroristas 
salen de lugares muy precisos sufragados por países determina- 
dos, se hace muy sospechoso ver que grandes negocios se hacen 
precisamente con ellos y poco se hace por limitar su quehacer. 
Ante estas circunstancias, y para ver si esto es así, solamente 
cabe preguntarse, como ante cualquier crimen, a quién beneficia, 
qué países o qué intereses pueden verse agraciados porque de- 
terminados grupos terroristas continúen existiendo y actuando 
con desahogo, así como de dónde procede su financiación. 


Desde un punto de vista islámico, el terrorismo es plenamen- 
te injustificable. Al igual que no aparece en el Corán que la mujer 
tenga que cubrirse el rostro o que se haya de lapidar a la persona 
adúltera, tampoco encontramos nada parecido a la hora de de- 
fender el terrorismo. De hecho, millones de musulmanes están 


nacionalismo al feminismo- se han subido al carro de una supucsta opresión que, 
indcpendientemente de si es real o no, otorga unos grandes réditos. 
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en contra de ello. Ahora bien, hay que saber que otros tantos lo 
realizan, lo amparan, lo justifican y sonríen cuando un atentado 
islamista se lleva a cabo. La interpretación torticera, tergiversa- 
da y descontextualizada de algunos textos sagrados, y el influjo 
sobre millones de fieles de las corrientes wahabita y salafista 
—así como de aquellos regímenes que sufragan estas ideas y que 
son socios preferentes de Occidente— hacen que esto sea así. 

Al conocimiento de que la absoluta totalidad de grupos y 
organizaciones terroristas islamistas que operan en Occidente 
son sunníes, habrá que sumar que un altísimo porcentaje de los 
objetivos y víctimas de estos grupos son a su vez los propios 
musulmanes, en especial los chiíes, sin olvidar a los cristianos, 
demás minorías y a todos aquellos que no son considerados 
como tales por el riguroso credo takfirí. Esto continuamente se 
obvia, dándonos a entender que solamente Europa es víctima del 
odio islamista, pero resulta de una importancia capital si quere- 
mos entender este fenómeno ya que, entre otras cosas, si somos 
conocedores del hecho de que existen países u organizaciones 
islámicas que padecen en sus propias carnes el terrorismo y lu- 
chan contra él, no es admisible ni sensato que tengamos que oír 
y leer que éstos a su vez son catalogados como tales, pues de al- 
go nos debería sonar la frase: “Si también Satanás está dividido 
contra sí mismo, ¿cómo permanecerá su reino?” Pero claro, a estas 
alturas ya sabemos que no conviene demasiado aclarar la situa- 
ción, hacerla comprensible al mayor número de personas, no sea 
que buscando la verdad acabáramos por encontrarla y entender 
que el terrorismo tiene una naturaleza diferente a la que pensá- 
bamos y unos compañeros de viaje con los que no esperábamos 
toparnos. 


Más allá de las controversias etimológicas y de fondo que 
existen al respecto del yihad, íntimamente relacionado con el 
terrorismo —y sobre las que entraremos a analizar más en pro- 
fundidad en los siguientes epígrafes—, resulta importante resal- 
tar que en el mundo musulmán se exalta la figura del mártir 
(shaid). Utilizado este término en el Corán como “testigo”, en 
alguna ocasión se le concede la acepción de “aquel que ha muer- 
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to por causa de su fe”. Y es aquí, cuando en ocasiones se produce 
la confusión, ya que a diferencia del cristianismo que entiende 
que el mártir es quien muere por no renegar de su credo, en 
varias escuelas islámicas se le ha dado el carácter de “quien pier- 
de su vida deliberadamente por el islam”, siendo ésta la idea que 
ha trascendido en nuestro imaginario. Dentro del propio islam 
esta cuestión está en tela de juicio, considerada por muchos en el 
sentido que si es intencionada la muerte, si se busca, puede aso- 
ciarse a un suicidio —acción condenada explícitamente-, encon- 
trándonos una vez más con que las corrientes que apuntalan el 
fanatismo de la inmolación, si no existe un carácter defensivo y 
las circunstancias y requisitos para ser éticamente justificable, 
son las mismas que se asientan en suelo europeo con todo tipo 
de parabienes oficiales, mediáticos e institucionales. 


No hay que perder de vista que gran parte del islam contem- 
pla la acción de Occidente como la continuación de una serie 
interminable de injerencias en los asuntos propios de Oriente. La 
creación de Israel como punta de lanza de la defensa de sus inte- 
reses, el ataque sin respaldo de las Naciones Unidas a Afganistán, 
las invasiones de Iraq o Libia, son ejemplos de ello, que en parte 
pueden explicar el apoyo social y la simpatía que despiertan en 
muchas zonas los atentados islamistas. Pero tengamos presente 
que el globalismo, con Estados Unidos a la cabeza, ha alimentado 
constantemente a ese mismo islamismo que ahora de cara a la 
galería condena y que se nos presenta como arrancado de algu- 
nas páginas oscuras de la Edad Media, como la reencarnación de 
la esencia más pura de esta religión, y que dice representar a la 
totalidad del islam y al islam mismo, lo que no sería otra cosa 
que reafirmar parte del mensaje islamista. 

Se ha confiado erróneamente en que era preferible apoyar al 
islamismo en detrimento de aquellos musulmanes que tienen 
una idea nacional y laica, y así, después de sufragar por medios 
diversos el desarrollo de los talibán —a los que no escatimaron 
abiertamente en apoyos-, en nuestros días se ha decidido elimi- 
nar de la escena internacional a Gadafi para llevar a Libia al 
paleolítico (después de haberlo hecho con Afganistán e Iraq) y 
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crear en su lugar un ámbito de ingobernabilidad —denominado 
pedantemente “estado fallido”—, en el que las grandes industrias 
occidentales siguen obteniendo beneficios, eso sí, dejando de 
paso las puertas de Europa que lindan con el norte de África 
abiertas de par en par a una inmigración descontrolada y mani- 
fiestamente deseada. Además, se ha ayudado públicamente a 
diversos grupos terroristas —designados oficialmente como *“re- 
beldes moderados”— en Siria que operan a las órdenes de Tur- 
quía y Qatar, o incluso a la mayor organización terrorista de la 
historia, al Estado Islámico. 
Pero todo ello lo veremos más adelante. 
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11.2. Islam y violencia 


Una cuestión recurrente a los ojos de Occidente con respecto 
al islam es el estudio de su relación con la violencia. Habiendo 
abordado en páginas anteriores algunos aspectos de este asunto 
intentaremos en este epígrafe complementarlo y exponerlo de la 
manera más sintética y clara posible. Habrá que empezar dicien- 
do que, como al profundizar en cualquier otra cosa que imagine- 
mos, es deseable acercarse con objetividad y un verdadero inte- 
rés por llegar a obtener unas conclusiones acertadas, desprovis- 
tos de prejuicios, arrinconando el buenismo, que nos empuja a 
loar todo lo que venga de lejos y no nos pertenezca, así como 
todo instinto fóbico que condicione completamente el lograr 
hacer una crítica objetiva que nos permita llegar a la verdad. 


Sabiendo que el origen y la raíz de las palabras “salam” (paz) 
e “islam” (sumisión a Dios) es común, tengamos presente que el 
islam es ante todo una religión y, por lo tanto, su objetivo es la 
adoración a Dios —latría—, así como la salvación del alma —sote- 
riología—, todo ello gracias a guardar la práctica de un código de 
conducta que debe realizarse. Es indudable, por lo tanto, que 
tiene una finalidad loable y “buena”, que lo que pretende es ofre- 
cer al Hombre un camino de salvación futura del alma y unas 
reglas para que su vida terrenal discurra, en todo lo posible, 
entre la justicia y la equidad. 

El pilar sobre el que se erige esta religión es el Corán y en él 
es cierto que aparecen numerosas citas de un carácter agresivo 
por las que se permite interpretar, y concluir sin mayor profun- 
didad, que posee intrínsecamente un carácter violento, pero 
sería a todas luces desacertado proceder de este modo, pues de 
igual manera se podría argumentar que la Biblia —en el Antiguo 
Testamento exactamente— encierra otros tantos casos de igual 
naturaleza, tales como: 


“Si una joven se casa sin ser virgen, morirá apedreada” (Deute- 
ronomio 22:20, 21). 
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“Si alguien tiene un hijo rebelde que no obedece ni escucha 
cuando lo corrigen, lo sacarán de la ciudad y todo el pueblo lo ape- 
dreará hasta que muera” (Deuteronomio 21:18-21). 

“El que tenga los testículos aplastados o el pene mutilado no se- 
rá admitido en la asamblea de Yahvé. Tampoco el mestizo hasta la 
décima generación” (Deuteronomio 23:1, 2). 

“Los que adoren a otros dioses o al sol, la luna o todo el ejército 
del cielo, morirán lapidados” (Deuteronomio 17:2-5). 

“Si un hombre yace con otro, los dos morirán” (Levítico 20:13). 

“Siun hombre toma a una mujer y a la madre de la mujer, se les 
quemará a los tres” (Levítico 20:14). 

“Saca al blasfemo del campamento y que muera apedreado” 
(Levítico 24:13-16). 

"Ningún varón que tenga un defecto presentará las ofrendas, ya 
sea ciego o cojo, desfigurado o desproporcionado, enano o bisojo, 
sarnoso o tiñoso, o jorobado, o con un pie o una mano quebrados o 
con los testículos aplastados” (Levítico 21:18). 

“A los hechiceros no los dejaréis con vida” (Éxodo 22:17). 

“Tratad a los madianitas como enemigos y destruidlos; ...matad 
de los niños, a todo varón y de las mujeres a cuantas han conocido 
lecho con varón”. (Números 25-31). 


Frases bíblicas que sin contextualizarlas adquieren un tono 
extremadamente violento, muy similar al de aquellas suras que 
se esgrimen para manifestar la agresividad islámica, y que se en- 
cuentran fuera de cualquier justificación, sabedores no obstante 
del marco vehemente, vengativo y poco tolerante (con ribetes 
supremacistas incluidos) en el que se desenvuelve Yahvé en 
estos libros. Con todo ello, interpretar el cristianismo bajo estos 
parámetros y ampararse en estas frases para etiquetarlo de vio- 
lento, entendemos que sería injusto, incorrecto y falso, pues el 
mensaje central y primordial es el amor y el perdón que predicó 
y ejerció, Jesucristo, Jesús de Nazaret. Tengamos presente pues, 
que cualquier texto, sagrado o no, queda expuesto a la interpre- 
tación, correcta o incorrecta, a la manipulación, a hacer de él lo 
que se quiera empujado por el equívoco o la mala fe. 
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Imagen que recrea el encuentro entre San Francisco y el sultán «fe Egipto 
Malik al Kamil. 


La violencia es un atributo humano y en el caso islámico, co- 
mo cualquier otro, hay que ponderarlo e inscribirlo en el marco 
temporal al que pertenece, una época de fuertes relaciones triba- 
les, en un tiempo en que absolutamente nadie cuestionaba el 
derecho a la guerra, y menos aún si cabe, los derechos humanos 
O la pena de muerte. 

Hay que saber que existen, por otro lado también, textos que 
apelan a lo que, desde nuestro lenguaje actual, de anacrónica 
moderación democrática, pudiéramos catalogar como “humani- 
tarios” o “tolerantes”, como es el caso de la sura Il —aleya 190-: 
"Combatid por la causa de Dios a quienes os combaten, pero no 
superéis los límites permitidos, pues Dios no ama a los transgreso- 
res” o “Quien mate a un alma, será como si hubiese matado a toda 
la humanidad. Y aquel que salve una vida será como si le hubiese 
salvado la vida a toda la humanidad” (sura 5, aleya 32). Textos 
que quedan a la interpretación de los creyentes y dependiendo 
de la misma, se puedan defender unos u otros intereses. 
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Es a partir de aquí donde entra en juego el componente inter- 
pretativo del islam, entre aquellos que hacen una lectura rigoris- 
ta del Corán y de la que no es posible interpretación alguna (su- 
nismo) y los que del texto sagrado entienden que se puede —y se 
debe- razonar y extraer una evolución de la lectura —tafsir— 
(chiísmo). Esta es la razón por la que el islamismo de carácter 
terrorista pertenece en su totalidad a la rama del islam sunní, y 
de hecho ésta es la que pretende de todas las maneras posibles 
con el uso de una extrema violencia incluida— terminar con 
cualquier expresión islámica que no entienda como propia. 

Resumiendo al máximo, a modo de esquema, podríamos esta- 
blecer que: el islamismo —el islam político—, tanto de proceden- 
cia salafista como wahabita, tiene como fuente de inspiración a 
la Hermandad Musulmana —que entenderá que es posible utili- 
zar bien la política, bien la violencia—, de la que, por derivación, 
generará el movimiento talibán, que a su vez dará origen a Al 
Qaeda y de ahí surgirá el Estado Islámico... y entre medias, una 
constelación de grupos armados, todos suníes. Siendo esto así, es 
por lo que, principalmente, no es admisible, que se catalogue a 
todo el islam como violento y menos como terrorista. 


Quienes entienden al islam como violento per se, además de 
aducir las ya mencionadas suras coránicas, lo hacen también es- 
grimiendo hechos concretos de la historia, insinuando un carác- 
ter connatural belicista árabe y por encima de todo no admitien- 
do que exista ninguna fisura en el mundo islámico, catalogando a 
todos por igual, despreciando la realidad que nos muestra las 
enormes diferencias que, en varias ocasiones en páginas anterio- 
res, hemos explicado. 

La historia entre Occidente y Oriente, entre el cristianismo y 
el islam, es por todos conocida y se presenta imposible arrojar la 
primera piedra acerca de quién ha sido más o menos violento, 
discusión a todas luces estéril. Sí parece interesante remarcar 
que de esta idea emanan otras dos sumamente pueriles: una, el 
afán, movido por la soberbia que nos otorga sentirnos mejores 
que aquellos que nos precedieron, de pedir perdón por un pasa- 
do por el que nos arrogamos el derecho sobre personas y suce- 
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sos de los que nada tuvimos que ver; y dos, sacar a colación la 
manida tolerancia, un concepto del que ninguna religión mono- 
teísta podría hacer gran alarde. Al respecto de esta última cues- 
tión, siquiera hacer alguna matización, como que el Corán esta- 
blece un sistema de relación con “las gentes del libro” que luego, 
según sea interpretado o no, se traduce en que en Irán se pueda 
acudir a la iglesia, portar una cruz, o que judíos, cristianos y 
otras minorías como los zoroastras, tengan un representante 
asignado en el parlamento, que en Siria el cristianismo sea parte 
indisoluble de la sociedad y por lo tanto accedan a los cargos 
más altos de la administración pudiendo manifestar y vivir su fe 
con total normalidad, mientras que en Arabia Saudí o Paquistán 
esté enteramente proscrito cualquier expresión cristiana con pe- 
nas que incluyen la muerte. 

Porque habrá que exponer a la luz del mundo que vivimos 
unos tiempos en que el cristianismo está siendo proscrito, perse- 
guido y criminalizado, en Oriente y en Occidente, pues resulta 
obvio, con los datos que contamos, el poder interpretar que exis- 
te un claro interés por destruir lo que el cristianismo representa. 
Y no solamente en Oriente por medio de un islamismo al que 
denominamos “radical”, que no duda en borrarlo del mapa asesi- 
nando cristianos, sin olvidar un sionismo que asedia, insulta y 
agrede de diferentes maneras a quienes siguen las enseñanzas 
de Jesús, sino también en Occidente, en el propio suelo europeo, 
por medio de un exacerbado fervor laicista, en el que incluimos 
la inacción al ver el sufrimiento de quienes creen en la divinidad 
de Jesucristo al otro lado del Mediterráneo, y sobre los que existe 
un plan para terminar con su presencia del lugar de donde sur- 
gieronó3, 


6% Y es que del horror islamista prácticamente todo se ha escrito, pero poco o nada 
acerca de cómo en Israel (en donde recordemos que, mientras para el islam Jesús es 
el profeta más importante después de Mahoma, allí se le desprecia y vilipendia sin 
recato alguno), se acosa a religiosos, segrega a los cristianos palestinos o se confis- 
can propiedades de diversas iglesias. Este quehacer se ha de entender como una pie- 
za más de ese puzle que pretende, y está consiguiendo, crradicar la presencia cristia- 
na en Oriente Próximo, incluida la ciudad de Belén en donde el númcro de cristia- 
nos es anecdótico a día de hoy. A la par, en Europa, se promulgan leyes contra la 
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Sin pretender repetir lo expuesto en epígrafes anteriores (ver 
los pilares del islam), resulta ineludible que tratemos la cuestión 
del yihad. Más allá de saber que el concepto se legitimó en origen 
para llevarse a cabo una acción de conquista, habrá que tener 
presente que pocos siglos más tarde pasó a adquirir un carácter 
defensivo, consideración que de manera mayoritaria hoy en día 
mantiene. Más allá que sea estimado de manera periodística 
como “el sexto pilar del islam” y que sepamos la diferencia entre 
el yihad mayor y menor (según se interprete como el esfuerzo 
interior del individuo en su lucha contra el mal o ese significado 
adquiera un contexto guerrero), habitualmente se equipara equi- 
vocadamente como “guerra santa”, cuando este término, en puri- 
dad, refleja únicamente el periodo histórico en el que se expan- 
dió el islam. 

Dejando a un lado la primera interpretación —más correcta, 
asumida y aceptada- nos centraremos en esa segunda, dadas las 
dramáticas consecuencias que de unos años a esta parte está 
causando a lo largo y ancho del planeta. Vaya por delante que el 
uso de la violencia, y con ello del terrorismo, en nombre del 
islam solamente es admisible si tiene un carácter defensivo, si ha 
existido una agresión previa. Además, se acepta en los últimos 
tiempos que esta “lucha” puede plantearse para renovar el pro- 
pio islam, para intentar cambiar la realidad de aquellas socieda- 
des que se encuentran subyugadas por regímenes corrutos, que 
en manos de una minoría se enriquecen a costa del resto, que se 
desarrollan a través de valores culturales que no les son propios 
siendo Occidente quien alienta al mantenimiento de esta situa- 
ción con el fin de seguir explotando todos recursos, humanos y 
naturales. Por lo tanto, habrá que dar respuesta a la pregunta: 
¿por qué existe el terrorismo islamista? ¿Quién lo hace posible y 
cuál es su finalidad? 


educación y manifestación religiosa (Únicamente pensando en la cristiana), se atacan 
a símbolos, queman iglesias, y se ignora, o se calla intencionadamente, que es peor, 
lo que ocurre al otro “pulmón del cristianismo” que son las iglesias de Levante y 
Medio Oriente. Todo ello reflejo de una civilización que discurre a marchas forza- 
das por un peligroso camino de autodestrucción. 
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El senador estadounidense J. McCain, responsable del “Comité de 
servicios armados *, reunido en 2011 con terroristas, entre ellos Salem 


Idris del ELS 


El terrorismo es una problemática que impacta de manera 
completamente trascendente en la sociedad actual, afectando a 
los ámbitos de la seguridad, la política y la economía. Es com- 
prensible que Europa al ser afectada por este fenómeno por per- 
sonas que como denominador común tienen la fe islámica, la 
primera consecuencia que extraigamos sea que es el islam el ori- 
gen del mismo. Ahora bien, es necesario ir más allá y no que- 
darse con esa explicación tan superficial, porque no es el islam el 
que es violento ni todo musulmán terrorista, sino algo mucho 
más concreto como es el islamismo y aquellos musulmanes que 
manipulan los textos sagrados y el derecho islámico a su volun- 
tad utilizándolo como instrumento de agresión. No hay más que 
ver a quién afecta en mayor medida, tanto cualitativa como cuan- 
titativamente, y comprobar que es a los propios musulmanes. Es 
el islamismo wahabita o salafista quien atenta violentamente 
contra la convivencia y la existencia más elemental, pero no sola- 
mente en Occidente. De hecho, las minorías islámicas chiíes, aun- 
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que no solo%*, son las primeras y más apreciadas víctimas del 
terror islamista. 


La finalidad del “yihadismo” es retornar a los orígenes del 
islam, a la interpretación salafista que entiende de una forma 
muy determinada “esos orígenes”, y cuando decimos tal cosa 
tengamos presente que nos estamos refiriendo, en sentido 
estricto, al modo de vida del siglo séptimo en Arabia, tanto por lo 
que respecta a valores, estructuras sociales, usos y costumbres, 
como a todo lo que afecta, por minucioso que resulte, a la exis- 
tencia en sí. De otra parte, se busca la unión de todos los musul- 
manes (aniquilando, si es necesario, a quienes no compartan su 
visión) y siempre teniendo como meta la implantación de su cre- 
do a nivel planetario. Del modo en que se observe la posibilidad 
de priorizar cada uno de los aspectos de esta finalidad (y los me- 
dios por los que se acuerde llevarlo a término) depende en gran 
medida las diferencias y disputas entre unos grupos islamistas u 
otros. 

En los últimos años se ha impuesto la visión de las organiza- 
ciones que denominamos “más radicales”, que además de llevar 
a cabo unas acciones más sangrientas e inhumanas, han pasado 
de contemplar su lucha desde un plano regional a uno con miras 
globales. Es la puesta en práctica de un terrorismo contra Occi- 
dente y contra Oriente, contra los valores que dieron vida a 
Europa y también a esa parte del islam que les resulta incómodo 
y que no aceptan que siquiera se le catalogue como tal. 


La tergiversación del mensaje religioso en manos del islamis- 
mo atrae a un gran número de fieles de muy diversos países, que 
entre el desconocimiento del verdadero sentido del islam y el 
encontrar una salida existencial a unas vidas con un futuro som- 
brío, les motiva a sumarse a un proyecto en el que se sientan 
partícipes de algo más grande, incluso si éste les pueda exigir en 
un momento dado a gritar el takbir Allahu akbar- e inmolar- 


% En Siria es harto conocida la frase proferida por los islamistas que proclamaba: 
“Cristianos al Líbano, alauíes a la tumba”. 
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se65, Pero este “islamismo” no es algo etéreo e impreciso, sino 
que es parte de una agenda política muy concreta que promue- 
ven países muy determinados como Turquía, Qatar, Arabia Saudi 
u otros, que como veremos antes de finalizar el libro, atienden a 
defender unos intereses políticos, ideológicos y económicos muy 
explícitos, que se entrecruzan con otros de muy diversa natura- 
leza y procedencia contribuyendo a complicar su comprensión, 
las relaciones internacionales y a posicionar las piezas en el 
tablero mundial de la geopolítica. 

Pero de esto, precisamente, es de lo que trataremos, entre 
otras cosas, a continuación. 


%% No olvidemos el fuerte e insuficientemente inexplorado aspecto de lo que se co- 
noce como “yihad sexual”, noción por la cual se mueven miles de personas en la 
trata de blancas, se desplazan otras tantas de manera voluntaria a satisfacer los pla- 
ceres de los muyahidín e inspira a éstos a luchar con la esperanza puesta en una 
recompensa sensual en caso de morir. 
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11.3. Geopolítica, dinámicas y organizaciones 


El estudio y el análisis de los efectos de la geografía, tanto 
física como humana, sobre la política y las relaciones internacio- 
nales es lo que conocemos como geopolítica. Desde esa óptica es 
indudable que la religión es un factor muy importante (y fre- 
cuentemente desdeñado) a la hora de explicar la realidad del 
mundo y la interrelación de los países a nivel regional y global. El 
hecho de que el islam sea la segunda religión con más fieles del 
planeta, le convierte desde ese instante en una pieza crucial en el 
ordenamiento internacional, máxime cuando, como ya sabemos, 
cuenta con una inseparable vocación política. 

El ámbito geográfico que alberga el islam —en el que se inclu- 
yen cuarenta y cinco naciones— contiene, además, dos aspectos 
fundamentales a la hora de abordar la realidad mundial y que 
determina el posicionamiento geopolítico: la mayor fuente ener- 
gética de hidrocarburos (petróleo y gas natural), así como un 
relevante peso demográfico. 
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Solamente estos dos factores suponen un hecho de una enor- 
me trascendencia, aún mayor si nos fijamos en que los estrechos 
marítimos por los que circula la práctica totalidad de las mercan- 
cías mundiales se encuentran dentro de este espacio: Malaca, 
Ormuz, Bab el-Mandeb, los Dardanelos y el canal de Suez. 

Ahora bien, el posicionamiento de los distintos países islámi- 
cos, que a modo de fichas se colocan sobre el tablero geopolítico, 
el lugar que ocupan o su alineamiento viene marcado por otros 
muchos condicionantes ajenos a la religión, aunque en según qué 
ocasiones puede influir en el mismo. Así, por ejemplo, a grandes 
pinceladas como si de un boceto se tratara, tenemos: 


Turquía. Miembro de la OTAN que, con su presidente, Er- 
dogán, después de la negativa a entrar en la Unión Euro- 
pea, se ha lanzado a poner en práctica una política neo- 
otomana, es decir, a recomponer los lazos con todos los 
pueblos turcomanos: de ahí el actual conflicto entre Azer- 
baiyán y Armenia. En la actualidad tiene soldados sobre el 
terreno en Chipre, Libia y Siria. 

Irán. País que no reconoce a Israel, hecho que le ha propi- 
ciado estar en el punto de mira de Estados Unidos, motivo 
por el cual se encuentra sufriendo un bloqueo económico 
que le impide comerciar bienes y servicios o realizar movi- 
mientos bancarios con cualquier país. Es el impulsor del 
llamado “Eje de resistencia contra Israel”, al que se suma- 
ron Iraq, Siria y el Líbano a través del partido Hezbolá. 
Arabia Saudí. Con una monarquía consentida por Occiden- 
te desde el origen del nacimiento de este país, es un fiel 
aliado atlantista, por un lado, y por otro, movido por el 
wahabismo que de manera oficial cogobierna el país, pa- 
trocina gran parte del terrorismo internacional. Su conti- 
nuidad en el tiempo ha sido gracias a que su casi en exclu- 
siva fuente de riqueza, el petróleo, le permitió imponer 
que la compra y venta se hiciera únicamente en dólares, lo 
que ha hecho posible mantenerse a esta moneda con el va- 
lor que hasta hoy posee. Su injerencia en Yemen y su deci- 
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sión de aplastar protestas en Bahréin, fueron enteramente 
pasadas por alto por la comunidad internacional. 

e Catar. Este minúsculo país, es casi con seguridad, el que 
cuenta con una mayor renta per cápita del mundo gracias 
a sus ingentes reservas de gas natural. El dinero obtenido 
de su venta le ha permitido tener unas excelentes relacio- 
nes con Occidente, comprar importantes porcentajes del 
accionariado de algunas de sus empresas, a la par que 
sufragaba a grupos terroristas inspirados en el pensamien- 
to de la Hermandad Musulmana, competencia del wahabiís- 
mo en el ámbito del terror. 


Oriente Próximo y Medio es el centro de un tablero en el que 
se juegan gran parte de los movimientos de las relaciones inter- 
nacionales, y con total seguridad la zona interesadamente más 
convulsa e inestable del planeta. El panorama existente es com- 
plejo, explicándose muchas veces, por medio de la simplificación, 
bajo dos únicos vectores: el económico*S (el control y la conduc- 
ción de los hidrocarburos) y el religioso (la manida división en- 
tre sunismo y chiísmo), pero la cuestión es mucho más profunda. 

Siendo esto muy relevante, no lo es menos otros factores 
como la disputa geopolítica entre Estados Unidos y Rusia, el cho- 
que entre el islamismo y el arabismo-laicismo-nacionalismo, o el 
enfrentamiento soterrado entre el bloque que de manera inde- 
pendiente forman Turquía, Arabia y Catar, por un lado, y Siria e 
Irán, principalmente, por otro. Así mismo, está la insoslayable 
cuestión de Israel, verdadera punta de lanza de Occidente clava- 
da en el vientre de Oriente Próximo, que reposiciona a su vez a 
todos los países en litigio. 

Se trata, por lo tanto, de varios conflictos superpuestos, de 
intereses entrecruzados que pueden interpretarse desde distin- 
tos puntos de vista y desde diferentes ópticas, ya sean locales, 
regionales o globales. Además, muchos de los actores que actúan 


% Gcopolíticamente a esa zona del mundo se le denomina Pentalasia y es la única 
del planeta que tiene salida a cinco mares (Caspio, Negro, Mediterráneo, Rojo y 
Océano Indico). Su valor estratégico, militar y económico es incalculable. 
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en esta zona, lo hacen por medio de terceros, lo que ha pasado a 
llamarse guerras proxy —subsidiarias—, lo que complica enorme- 
mente la comprensión de este escenario. El caso de la guerra de 
Siria es un ejemplo paradigmático?”, 

Hay además otras cuestiones, que, sin ser menores, no se les 
presta la atención debida, como son, el asunto no resuelto de las 
fronteras impuestas por Gran Bretaña y Francia y que a día de 
hoy siguen siendo una enorme problemática, así como el hecho 
de los pésimos análisis (casi siempre a cargo de “expertos”) en 
los que la baja calidad de los mismos se produce por una infantil 
simplificación (o también sirviéndose de la exageración) al no 
apreciar las grandes singularidades que definen a cada uno de 
los países, pasando por alto sus peculiaridades y que en ocasio- 
nes resulta trascendental conocerlas, cuestión que no ayuda a 
hacer comprensible la realidad. 

Por último, no habría que olvidar el cariz de la lucha por va- 
rios recursos naturales como los minerales, pero sobre todo el 
agua en una zona donde ésta escasea especialmente y resulta 
capital, lo que ha originado desvíos de ríos y ser utilizado para 
provocar desplazamientos poblacionales. 

Con todo, las implicaciones geopolíticas van mucho más allá, y 
es aquí en donde es oportuno apuntar que la baza del terrorismo 
se imbrica con las relaciones internacionales y es utilizado estra- 
tégicamente por parte de muy diversos intereses. 


7 En este conflicto se han dado cita todos los factores de los que estamos tratando: 
Presentar su origen en el contexto de las “primaveras árabes”, como un intento por 
lograr mayores cuotas de democracia, mientras que éste hay que buscarlo en el isla- 
mismo que pretendía terminar con las estructuras sociales y políticas e imponer la 
sharía; la intervención de potencias extranjeras por medio de organizaciones que 
defiendan sus intereses; la puesta en práctica del plan de desalojar a los cristianos; la 
lucha por la conducción de hidrocarburos; una pugna entre las grandes potencias por 
ampliar o consolidar una influencia geoestratégica; tensionar la zona y obligar a po- 
sicionarse a cada uno de los países; utilización de los medios de comunicación como 
arma de guerra... Un conjunto de clementos y circunstancias que han establecido el 
comienzo de un nuevo periodo en el establecimiento de las relaciones internaciona- 
les y la comprensión del funcionamiento geopolítico. 
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Pensemos que desde el momento en que Estados Unidos, de- 
bido a su falta de cálculo y mala interpretación de cómo actuar 
en Medio Oriente, promueve “las primaveras árabes”, desenca- 
dena una tormenta de inestabilidad en la zona que escapa a su 
control y provoca que la influencia mantenida hasta el momento 
se vaya perdiendo paulatinamente. Así, intenta romper por el 
eslabón que representa Siria en la cadena que forma el “Eje de 
resistencia contra Israel” consiguiendo el efecto contrario, esto 
es, el fortalecimiento del mismo, logrando que Rusia entre de 
nuevo en la escena internacional como la potencia de antaño y 
que China aumente su peso económico en la zona o que la con- 
sideración e imagen de Irán crezca varios enteros. 

Ante esta situación de fracaso, con la inacción de una Unión 
Europea que se limita a un incuestionable seguidismo norteame- 
ricano, se opta, como en tiempos pretéritos sin haber aprendido 
la lección, por promocionar, disculpar o apoyar a según qué gru- 
pos que, de manera disimulada o sin ningún recato, utilizan la 
violencia y a los que puede catalogarse plenamente como terro- 
ristas, con el añadido de echar más leña al fuego con un inin- 
terrumpido apoyo a Israel, por medio de la insensatez y provoca- 
ción del traslado de las embajadas a Jerusalén y un nuevo plan 
que, presentándose como un paso hacia la paz con los palestinos, 
se traduce en verdad en su más que probable desaparición. 

Además, no hay que olvidarse de otros escenarios dentro del 
mismo marco, como Libia, en donde se eliminó a Gadafi para 
crear un área de entero desgobierno, el caso del Líbano, un ver- 
dadero volcán a punto de estallar, la zona del Cáucaso con una 
Turquía que alimenta a Azerbaiyán su afán expansionista o una 
guerra de Yemen que parece no importar a nadie, mientras Occi- 
dente mantiene bien atados a otros países como Emiratos Ára- 
bes, Kuwait o Jordania a la hora de preservar sus intereses. 

Todo ello nos da a pensar que, si tal vez la situación de esta 
zona del mundo es tan laberíntica e irresoluble, lo es precisa- 
mente porque desde largo tiempo atrás es lo que se estaba bus- 
cando. Sea como fuere, este es el escenario y el panorama en el 
que ha de desenvolverse el islam, y también los grupos terroris- 
tas. 
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Desde el momento en que acaecieron los atentados del Once 
de septiembre de 2001 contra el World Trade Center de Nueva 
York, el interés por el terrorismo islamista se multiplicó expo- 
nencialmente y, a pesar de su trascendencia —que supuso de fac- 
to la entrada en el siglo veintiuno y en una nueva etapa de las 
relaciones internacionales—, se nos presentó de alguna manera 
como un novedoso fenómeno cuando en verdad no lo era. 

Lo que vino a etiquetarse desde entonces como “yihadismo” 
no era nada nuevo, ciertamente, pero sí su “presentación en 
sociedad”, pues se había dado un paso que va de entender este 
tipo de terrorismo como una cuestión local y regional, a otra de 
carácter global: era la “puesta de largo” de Al Qaeda. Un grupo 
terrorista que, bajo la dirección de Ben Laden (también de Ab- 
dullah Yussuf Azzam y el ideólogo Ayman Al-Zawahiri), atrajo la 
atención del resto de grupos terroristas islamistas de los que 
solicitaron su adhesión y sometimiento (organización sobre la 
que, al igual que otras, ahondaremos más adelante). 

El segundo gran hito de este tipo de terrorismo se produce al 
calor de las “primaveras árabes”, con esa vuelta de tuerca que 
supuso la eclosión del Estado Islámico, con quien se concretaba 
la idea de pasar de atentar en cualquier punto vulnerable del 
planeta a consolidar un poder, basado en el terror y en el ideal 
islamista, en un territorio propio en el cual se pudiera disponer 
de todas las atribuciones de un Estado. Pero, ante este estado de 
cosas, cabría preguntarse ¿cómo ha podido ser posible la exis- 
tencia tanto de Al Qaeda como del Estado Islámico? ¿Es asumible 
explicarlo únicamente como una expresión, deformada o exage- 
rada si se quiere, del islam o hay algo más? 

Todo ese entramado terrorista tiene una inspiración islamista 
evidente, pero no puede encuadrarse de manera directa con el 
sentir tradicional del uso de la violencia que venía ya desde hacía 
treinta años (que lo entendía como una lucha guerrillera), si no 
es a través del salto cualitativo que supone la intervención esta- 
dounidense a la hora de la constitución de los muyahidin isla- 
mistas, más la ayuda saudí y paquistaní en 1979 en Afganistán 
durante el contexto de la Guerra fría. Al Qaeda recoge todo el 
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legado wahabita de la interpretación rigorista del Corán, el uso 
de una violencia extrema y el odio a la occidentalización, expan- 
sionando su mensaje, después de hacer la guerra en Afganistán, a 
decenas de países con el retorno de los muyahidin a sus respec- 
tivos hogares, lanzando la idea de golpear a los intereses occi- 
dentales (preferentemente norteamericanos) allá donde fuera 
posible. Así, como el aprendiz de brujo, aquellos a los que se ha- 
bía instruido a luchar contra los soviéticos (“operación ciclón”), 
utilizaban ahora todos sus conocimientos y medios para volver- 
se contra ellos y atacarles. 

Tras esto, Ben Laden se refugia primero en Sudán y más tarde 
bajo la sombra del régimen afgano talibán... El resto es historia, 
el monstruo que había sido creado pensando que les serviría de 
aliado, caminaba solo e independiente y era imparable. 


Los atentados del 1] de septiembre de 2001 dieron a conocer el terrorismo 
islamista de manera fulminante a nivel mundial 


Un grandísimo porcentaje de los voluntarios que nutren las 
filas de las organizaciones terroristas más importantes lo hacen 
en los últimos años con muyahidin provenientes del norte de 
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África y Europaó8, cumpliendo el ámbito chií la dura y doble mi- 
sión de ser el principal objetivo sobre el que atentar y, a la vez, 
de facto un “cinturón de oposición” al terrorismo islamista en 
todo ese corredor geopolítico que se dibuja desde Beirut a 
Peshawar. 

Estas novedosas organizaciones que revolucionan la concep- 
ción del terrorismo, establecen originales conceptos estratégicos 
para llevar a cabo sus acciones. Así, introducirán en su quehacer 
lo que periodísticamente se ha llamado “los lobos solitarios”, que 
obedece a lo expuesto por el hispano-sirio Mustafá Setmarian en 
alguno de sus textos (como el titulado Las experiencias yihadis- 
tas, escuelas de yihad, aparecido en la publicación islamista Inspl- 
re), en donde expone la utilidad de que cada muyahid atente en 
el país en el que resida sirviéndose de los medios que le sean 
posibles. 

Conjuntamente a la renovación de postulados tácticos y estra- 
tégicos, habrá que resaltar que también se da un paso adelante 
cualitativo con una atrevida puesta en escena haciendo uso de 
las nuevas tecnologías a la hora de la propaganda, la captación y 
el proselitismo o la financiación, campos en los que en muchos 
aspectos van a ser pioneros. Es desde ese momento cuando se 
desarrolla (en el libro homónimo) el concepto de La llamada a la 
resistencia islámica global, páginas en las que se exponen las 
fases por las que ha de pasar el terrorismo y las maneras de pro- 
ceder según sean las circunstancias en las que se encuentren los 
islamistas (el actuar de los actores individuales, las células inde- 
pendientes o el concepto de “la resistencia sin líderes”, impor- 
tante a la hora de explicar el “auto reclutamiento” de quienes 
quieran actuar de manera autónoma). 


Es importante conocer algunos otros aspectos del terrorismo 
islamista (“yihadismo”) a la hora de poder hacer una fotografía 
lo más certera posible. 


8 Europa no es solamente un territorio en el que la violencia islamista tenga puestos 
sus ojos para atentar, constituye, además, un centro muy importante de captación, 
financiación, propaganda e incluso de entrenamiento. Cuestiones de enorme rcle- 
vancia de las que pareciese que se quisiera hacer oidos sordos. 
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Hay tres elementos a los que se le otorgan una importancia 
capital y sobre los que se edificará una labor satisfactoria, y si 
alguno de ellos es frágil o se debilita, el entramado sobre el que 
está construido se vendrá abajo: a) El desarrollo de una acción 
asimétrica —sea ésta local, regional o global, entendiendo que no 
es posible hacer frente de igual a igual a la capacidad militar de 
un Estado-—; b) La cuestión del liderazgo —intentar construir so- 
bre éste la racionalidad y la coherencia del actuar-; c) Un apoyo 
básico de la población —con el cual poder contar para que siga 
sustentándose y poder disponer de un sostén logístico-. Sobre 
esos pilares, el terrorismo desarrolla toda una política de sub- 
versión e intimidación sin límites “cuanto más impactante mejor 
para sus intereses— pues se busca paralizar al enemigo, dejarle 
i¡nerme y sin respuesta, incapaz para defenderse hasta encontrar 
la ocasión para imponerse. 

Si esto es lo que contempla estratégicamente, tácticamente el 
“yihadismo” no desdeña ninguna acción concreta, entendiendo 
como normal, y aconsejable incluso, el uso de la lucha guerrille- 
ra, el atentado en cualquiera de sus formas —aceptando en caso 
de ser posible el uso de material químico o bacteriológico—, la 
asociación con grupos criminales comunes... todo, con la finali- 
dad de doblegar la voluntad de las poblaciones enemigas, que 
todo sea dicho, la de gran parte de Europa brilla por su ausencia. 


Se ha escrito mucho de otras cuestiones como la “radicaliza- 
ción” y más bien poco —porque no interesa- de la comunicación 
y la financiación, que, por no extendernos más de la cuenta, dire- 
mos al respecto que mientras se incide constantemente en ese 
punto para denostar un “radicalismo” que se interpreta como ne- 
gativo -enteramente lógico en una sociedad en la que casi nadie 
se plantea dar su vida por nada-—, no se hace tanto ni mucho me- 
nos con la misma intensidad con que ese fanatismo se promueva 
desde instancias suníes en exclusiva, y que cuando se insinúa 
terminar con los lugares de los que surge, a renglón seguido no 
faltan las voces que amenacen con denunciar bajo argumentos 
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tan peregrinos como la xenofobia, el racismo o el nuevo y vago 
anatema del “delito de odio”. 

Con respecto a los aspectos de la comunicación y la financia- 
ción, decir que si no se ha abordado en profundidad ha sido prin- 
cipalmente por aquella frase que conocemos y que reza: “quien 
busca la verdad corre el peligro de encontrarla”. Y es que ha- 
biendo hecho uso el terrorismo de los más avanzados medios de 
comunicación (incluyendo el establecimiento de contenidos en 
la internet oscura), no se ha indagado sobre los indicios existen- 
tes que dan a pensar que empresas británicas colaboraron en la 
realización de los sádicos videos emitidos por el Estado Islámico. 

Por último, a este respecto, resulta ineludible hablar de la 
financiación. Un hecho poco transparente y poco investigado 
cuando menos, puesto que se sufragan gracias a innumerables 
operaciones ilícitas, que van desde el tráfico de armas, personas 
u Órganos a obras de arte —en la guerra de lraq numerosos pe- 
riodistas estuvieron implicados en ello— a un cuantioso porcen- 
taje resultante de la venta de muchos productos de alimentación 
halal, el tráfico de petróleo u otros recursos naturales, el cobro 
de “impuestos” o extorsiones, y por supuesto, las donaciones de 
particulares y estados (Kuwait ha sido quien más fondos no jus- 
tificados ha enviado a la guerra de Siria, por ejemplo). Punto en 
el que han aprovechado los resquicios que ofrece la informática 
gracias a las tarjetas prepago internacionales o al crowdfunding, 
pero sobre todo a un método de transferencias de dinero y bie- 
nes informal que es habitual en Oriente Medio que no deja ras- 
tro, al que se denomina hawala, y que consiste en un acto de con- 
fianza por el cual, con un avalista como intermediario —que co- 
bra un porcentaje— y con un compromiso de palabra, se permite 
a cualquier persona enviar dinero de un país a otro sin interme- 
diario bancario o financiero alguno. 


Son varias docenas los nombres de las organizaciones terro- 
ristas islamistas que actúan con relevancia por todo el mundo 
sólo en la guerra de Siria he logrado identificar y clasificar algo 
más del medio centenar-, aunque pareciese que únicamente se 
prestara atención siempre a las mismas: Al Qaeda, el Estado islá- 
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mico y poco más. Terminemos pues este epígrafe, y con él este 
capítulo, intentando mostrar la importancia que dentro de este 
ámbito tienen algunas otras. 


e Sobre Al Qaeda y el Estado Islámico no creemos que tenga 

mayor interés ahondar dada la profusa literatura existen- 
te. Más allá de lo apuntado en este libro sobre Al Qaeda, 
añadir que hasta la aparición del Estado Islámico era la 
mayor franquicia mundial del terrorismo y que, dado su 
éxito, le fue posible diversificar su acción e implantarse en 
varios lugares al mismo tiempo: en Siria como Jabhat al- 
Nusra (Tahrir al-Sham), en el norte de África con el nom- 
bre de Al Qaeda del Magreb islámico o en el cuerno de ese 
mismo continente bajo la denominación de Al-Shabbab y 
en el sureste asiático como Jemaah Islamiya. 
La propia creación del Estado Islámico es producto de una 
división interna de Al Qaeda (conocido entonces como 
Yamaat al-Tawhid wal-Yihad). Se ha discutido sobre su 
mejor denominación (ISIS o DAESH) y sobre si llegó a ser 
un Estado o no. A nuestro parecer, no solamente lo fue 
(con todas las atribuciones que conlleva a excepción del 
reconocimiento internacional) sino que se dio el caso que 
empresas extranjeras, francesas, por ejemplo, trabajaron 
en su territorio y pagaban impuestos, y lo que es más gra- 
ve aún, Estados Unidos llegó a plantearse públicamente 
reconocerle como tal. 

e El mencionado Frente Al Nusra, así como la miríada de 
grupos terroristas que atentan en Siria, como Ghuraba al- 
Sham o Ansar al-islam, responden al cruce de intereses 
que han existido por terminar con este país, obedeciendo a 
la exigencia de agendas nacionales y globales. 

En este caso, “el yihadismo” se ha entendido como un pre- 
texto, como una inversión a largo plazo por la cual, en caso 
de tener éxito, se recogería un sustancial beneficio futuro. 

e Perteneciente a la órbita de Al Qaeda, Boko Haram (“la 
arrogancia es pecado”), autodenominándose con anteriori- 
dad Jamat ahl as-Sunna lid-Dawah wal-Jihad (“organiza- 
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ción sunní para la predicación y la yihad”) está activo en 
Nigeria principalmente, pero también en Camerún y el Sa- 
hel. En la zona sur de Nigeria, donde el número de cristia- 
nos es relevante, centran sus acciones adquiriendo éstas 
un carácter especialmente violento. 

Su líder, Abubakar Shekau, juró fidelidad al Estado Islámi- 
co. 

El caso de Hamás (significa “entusiasmo” a la vez que res- 
ponde al acrónimo de Movimiento de resistencia islámico 
—Harakat al-Muqawama al-islamiya—) es de muy diferente 
naturaleza, puesto que se inspiran en los postulados de la 
Hermandad Musulmana y no en el wahabismo. Es una 
organización que conjuga el nacionalismo y el islamismo, 
teniendo como fin el establecimiento de un Estado palesti- 
no por medio de la lucha de los fedayines, siendo uno de 
los primeros grupos de esta naturaleza que introdujo en su 
estrategia una labor asistencial, a la vez que se ha consti- 
tuido como un partido político con representación. Fer- 
vientemente antiisraelí, habrá que saber que en sus inicios 
fue apoyada por este país con el fin de debilitar a la laica 
Organización para la liberación de Palestina (OLP) lidera- 
da por Yasir Arafat. 

En la actualidad se encuentra reconocida como terrorista 
por algunos países, pero no de manera unánime por la 
comunidad internacional, estando la Unión Europea inde- 
cisa, sin haber hecho una declaración oficial al respecto. 
Una organización terrorista muy activa y no excesivamen- 
te conocida en Europa es Muyahidin del Pueblo de Irán 
—MEK- (Sazmane moyahedine jalqe Iran, en farsi). Se trata 
de un grupo islamista enteramente original que tiene co- 
mo finalidad terminar con la República islámica de Irán. 
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Divisa de la organización Muyahidin del Pueblo Iraní. 


Encuadrados en el CNRI (el Consejo Nacional de Resistencia 
de Irán, el cual estaba formado en su origen por dispares grupos 
disidentes a las estructuras estatales iraníes, en el que se in- 
cluían desde comunistas a monárquicos, desde islamistas a inde- 
pendentistas curdos, a día de hoy se limita a ser únicamente una 
estructura que sirve para dar al MEK una cobertura legal inter- 
nacional), su originalidad radica en ser una organización que 
combina el islamismo con principios marxistas-leninistas. 

Liderado por Masud Rajaví, pasó su mujer, Zohrer Akhayani, a 
detentar el peso de la organización, a quien se le rinde un marca- 
do culto a su personalidad, posee una estructura capaz de perpe- 
trar los más cruentos atentados en Medio Oriente, incluyendo el 
asesinato selectivo e incluso intentando provocar levantamien- 
tos (creando el caos —fasad— o utilizando el bandidaje —bagh! ) 
como el acaecido hace apenas dos años cuando en Irán cercaron 
durante días tres importantes ciudades. 

Catalogados en el país persa como monefiqeen —hipócritas—, 
no cuentan con ningún tipo de apoyo popular, y aunque se esti- 
ma un número de diez mil miembros —de los cuales un tercio po- 
drían ser considerados como combatientes—, adoptando un dis- 
fraz de entidad democrática, tienen apoyos logísticos en Francia, 
Suecia e Inglaterra, llegando a disponer de una fuerte infraes- 
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tructura (con campos paramilitares de entrenamiento incluidos) 
en suelo europeo, en Albania. 

Debido a la sobredimensión, política y periodística, del pro- 
grama nuclear iraní, en 2002, se presentaron como “oposición 
(-democrática—) al régimen”, lo que les reportó que fueran saca- 
dos de las listas de grupos terroristas en 2009 en Europa (gra- 
cias a comisionistas de derecha radical —alguno español-, que 
“se cobrarían” más tarde el trabajo prestado) y en 2012 lo haría 
Estados Unidos. 


Intencionadamente hemos sacado de la clasificación de gru- 
pos terroristas, y dejado para el final, a dos colectivos muy dife- 
rentes entre sí, como son algunas organizaciones curdas y Hez- 
bolá. 

De manera telegráfica diremos sobre los primeros, que la rea- 
lidad de la etnia indoirania de los curdos (“héroes”, en farsi) es la 
de un pueblo sin Estado. Su dispersión geográfica les hace estar 
entre las fronteras de Irán, Iraq, Siria y Turquía, siguiendo de 
manera mayoritaria el islam sunní (con una relevante minoría 
que aún conserva el yazidismo), estimándose su población en 
unos cuarenta millones de personas. 

Existen a día de hoy fuertes intereses en establecer un Curdis- 
tán, idea únicamente apoyada por Estados Unidos e Israel, a lo 
que no se sabe responder dónde. Este es el motivo por el que en 
todos los países en los que existe población curda, se han creado 
grupos que piden la independencia y resultan más o menos mo- 
lestos. Así, en Turquía se constituyó en 1978 el PKK (Partido de 
los trabajadores del Curdistán) de corte marxista, con Abdullah 
Ocalan como líder, siendo considerado terrorista, y al calor del 
conflicto en Siria varios grupos más, que con mayor o menor éxi- 
to han luchado contra el Estado Islámico y contra el ejército sirio 
a lo que el adjetivo que mejor pudiera encajarles a nuestro pare- 
cer es el de mercenarios. 

Hezbolá (“Partido de Dios”) por su parte, lo entendemos co- 
mo el movimiento más interesante, singular y atractivo que 
Próximo Oriente ha producido en los últimos cuarenta años. Es, 
sin lugar a dudas, un elemento imprescindible, al igual que la 
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figura de su secretario general Hasan Nasrallah, si en verdad se 
quiere comprender la realidad de esta parte del mundo. 

Es un partido libanés, que cuenta con una vertiente asisten- 
cial enorme que incluye hospitales y servicios de ayuda y soco- 
rro de toda índole, así como una rama militarizada (común en 
muchos partidos de esa área o como lo tenían otros tantos de 
Europa en los años treinta y que es tildada intencionada y políti- 
camente de terrorista por una parte de la comunidad internacio- 
nal). 

Surgida la organización en 1982, dentro del universo chií, co- 
mo una apuesta iraní para ganar influencia y asediar Israel, ha 
experimentado una serie de profundos cambios tanto a nivel 
ideológico y organizativo como estratégico y táctico, resultando 
lo más reseñable una radical transformación desde su primer 
manifiesto de 1985 La carta abierta a los oprimidos del Líbano y 
el mundo (en donde abogaban por la implantación de una repú- 
blica islámica) a un segundo manifiesto en 2009 en el que man- 
tienen su no reconocimiento a Israel como /eitmotiv de su exis- 
tencia habiendo girado a definirse como un partido nacional y 
secular, lo que se ha traducido en que haya ganado las elecciones 
parlamentarias en 2018 y los cristianos, antiguos enemigos, le 
apoyen, y de hecho algunos de ellos militen en sus filas. 

Después de la guerra contra Israel en 2006, en la cual supie- 
ron frenarles y salir airosos, su poder bélico se incrementó nota- 
blemente, dando un nuevo salto cualitativo como producto de la 
dura lucha que han mantenido en Siria durante casi diez años 
contra el Estado Islámico y otros muchos grupos terroristas. 
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OCCIDENTE Y EL ISLAM 


111.1. Lenguaje y medios de comunicación 


Cada época y cada sistema político ha creado su propio len- 
guaje. Un conjunto de palabras y de expresiones que pretenden 
provocar una correlación de imágenes en la mente de los ciuda- 
danos, bien para proyectar sobre determinados conceptos una 
predisposición favorable, bien para bloquear o anular cualquier 
aspecto deseado de los considerados enemigos, ya que, entre 
otras cosas, son las palabras y el lenguaje lo que construye, los 
conceptos, el entendimiento, nuestra manera de relacionarnos y 
comprender el mundo, creando la realidad, y no al revés. 

Gracias a las enormes posibilidades que ofrecen “las no tan 
nuevas tecnologías”, la democracia globalista y globalizadora ha 
dejado en paños menores al respecto del control social a cual- 
quiera de los regímenes totalitarios del siglo XX. No hay ámbito 
alguno en el que se haya dejado de imponer la idea de domeñar 
al Hombre a través de la palabra, de manera orweliana, por me- 
dio de todos los resortes tecnológicos existentes (y los que han 
de venir), siguiendo la idea gramciana de terminar con aquello 
que se desea destruir modificando o deformando su significa- 
ción. Así, nos encontramos con palabras “mágicas” que solas o 
acompañando a otro sustantivo ejercen un poder irresistible, 
otras, que pudiéramos llamar “comodín” que podrán emitirse a 
discreción quedando bien siempre, otras “paralizantes” que de- 
sarman al interlocutor quitándole la razón independientemente 
de lo que haya dicho, aquellas que son “correctas”, aunque de- 
mos una patada al diccionario y provoque un fastidio en la com- 
prensión del mensaje, esas que son enteramente “huecas”, pero 
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que el pronunciarlas, aun no significando nada dotan de un halo 
grandilocuente al hablante... un sinfín de vocablos que conforma 
un neolenguaje modelado por el buenismo y lo que dicta la 
corrección ideológica mundialista. 

Y todo ello afecta a lo que aquí nos trae, también al islam. 


Se ha generado a lo largo de los últimos cincuenta años dos 
narrativas, desacertadas y aparentemente opuestas, que corren 
paralelas y que paradójicamente se complementan en cierta ma- 
nera, O al menos cumplen una misma función, que es la de com- 
plicar una mejor comprensión del islam en general y del ámbito 
donde éste se desarrolla en particular. Crean un profundo desco- 
nocimiento del escenario islámico, malinterpretando la religión 
y descontextualizando todo lo que le rodea, se logra dificultar la 
comprensión del hecho que estamos tratando y de esta manera 
quedan mejor predispuestas las mentes de los oyentes (de la ciu- 
dadanía) a que cale en ellos un mensaje determinado previamen- 
[é; 

Las narrativas de la islamofilia y de la islamofobia, atienden, 
indistintamente, a posicionamientos ideológicos anteriores a 
cualquier análisis sensato del fenómeno islámico. Así, desde la 
esfera de ese buenismo, que contempla como positivo todo aque- 
llo que provenga de fuera de nuestro ámbito cultural y civilizato- 
rio —sin espíritu crítico alguno—, promueve un falso y fracasado 
“multiculturalismo” que únicamente conduce a un callejón sin 
salida que genera indefectiblemente unas problemáticas enor- 
memente graves y de difícil resolución, cayendo en obvias con- 
tradicciones como que mientras se envuelven en las banderas 
del feminismo o del homosexualismo, también lo hacen favore- 
ciendo la creación de espacios islámicos en los que inocente- 
mente pretenden que coexistan. Además, pregonan y alientan las 
bondades del “mestizaje”, de la fusión de los autóctonos euro- 
peos con las distintas mareas de poblaciones exógenas a las que 
animan a implantarse, lo que manifiesta el interés por terminar 
con la diversidad étnico-cultural de ambos ámbitos, sin olvidar el 
hecho de exponer el deseo de un suicidio civilizatorio por parte 
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de Occidente, puesto que la historia nos enseña que el vacío que 
deja una cultura es enseguida ocupado por otra. 

Por otro lado, la narrativa (“el relato”, se dice ahora) de la 
islamofobia viene marcado por la tergiversación de la realidad 
islámica, caricaturizándose el mensaje, deformándolo intencio- 
nadamente, sin tamizarlo por crítica alguna, acudiendo a una 
literalidad, simplificándolo, dejando de él una cáscara hueca que 
en poco o nada se reconoce con el original. Unos prejuicios sóli- 
damente afianzados en el subconsciente colectivo que se reafir- 
man con los efectos producidos por las políticas buenistas/glo- 
balistas que crean guetos y zonas de conflictividad en muchas 
áreas y que como reacción y consecuencia produce que se identi- 
fiquen a las causas de las mismas como el origen del problema. 

Ambos discursos, la islamofilia y la istlamofobia, sirven, indis- 
tintamente o de manera conjunta, para desviar un correcto aná- 
lisis de la situación provocando que así pueda desvelarse la ver- 
dadera problemática y por lo tanto encontrar una solución. 


A que esto sea de este modo, se hace imprescindible la labor 
de los medios de comunicación. Unos medios que someten a la 
población a un bombardeo incesante en el que la crítica, el disen- 
so, no tiene cabida. Una información que se deglute por parte de 
la población sin digestión previa y que se consume, como cual- 
quier otro producto, compulsivamente. 

Vaya por delante que el caso español es muy particular en 
comparación con el resto de Europa, ya que los cada vez peores 
planes de educación y programas de estudios, la mala formación 
del profesorado y otros muchos factores, han hecho posible que 
grandísima parte de la población se haya sumergido en un ver- 
dadero analfabetismo funcional, que chapotee de manera feliz en 
el fango de la agrafía y que esto se traduzca en que el sesenta y 
siete por ciento de la población reconozca no leer, el resto ape- 
nas sepa comprender un texto y se haya instalado una “cultura 
del tuit” por la que muy pocos se vean impelidos a ir más allá del 
titular de un periódico. 

Con este panorama el adoctrinamiento de la población no 
parece tarea complicada. 


O 


Carlos Paz 


Además, la mayoría de los análisis y las noticias referentes al 
mundo islámico son a todas luces desacertados, puesto que se 
hacen de manera interesada, utilizando muy frecuentemente la 
exageración, la simplificación y la mentira. Se huye constante- 
mente de la objetividad, y por qué no decirlo, la formación de 
quienes escriben, de manera general, es más bien escasa y mani- 
fiestamente obsoleta. Sea como fuere, habrá que convenir que 
las narrativas y los análisis, groso modo, hechos hasta la fecha 
no funcionan para explicar la realidad del islam y de su entorno 


y no lo son porque no soportan la más mera crítica hecha en pro- 
fundidad. 


Al hablar de medios de comunicación instintivamente pensa- 
mos en la televisión, la radio y la prensa, pero olvidamos la enor- 
me influencia de la producción bibliográfica, del cine y, por su- 
puesto, de internet. Una industria cinematográfica que desde Es- 
tados Unidos inunda las pantallas de los cines de medio mundo y 
entra en la intimidad de nuestras casas lanzando de manera 
constante mensajes, explícitos casi siempre, de manera negativa 
hacia el islam en general y sobre países de mayoría musulmana 
muy concretos en particular. Un ámbito el cine, que abandonó 
hace mucho tiempo su carácter fundacional de entretener e ins- 
truir por el de formar ideológicamente las mentes. Con respecto 
a internet, decir que ya en la actualidad ha adquirido una rele- 
vancia y difusión mayor aún que la prensa escrita, por supuesto 
al menos entre la población menor de treinta y cinco años. 

El periodismo, tal y como se ha entendido hasta hace unas 
décadas, imparcial, al menos objetivo, es solo un recuerdo ro- 
mántico. Más allá de algunos medios locales, casi “de barrio” mo- 
vidos por el amateurismo, y unos pocos “francotiradores infor- 
mativos” que se han introducido por los resquicios de la world 
wide web, se abre el abismo, y solamente se nos presenta como 
única opción posible, con una ficticia diversidad, una visión mo- 
nocromática, que es la oferta de la globalización, sin opción a 
disidencia alguna, fuera de aquello que como única elección 
aceptable establece la corrección ideológica. Y ésta marca y mo- 
dela los gustos, el lenguaje y por supuesto, el pensamiento. 
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Los medios están sujetos a un modelo de comunicación em- 
presarial impuesto durante la década de los años ochenta del 
pasado siglo por Rupert Murdoch, que supone entre otras cosas 
la sumisión del periodismo a los intereses de una corporación 
determinada. Estas líneas editoriales marcan un sesgo informati- 
vo determinado, abandonando los pilares fundamentales del 
periodismo y por supuesto de la verdad?”. 


Dos imágenes que valen más que dos mil palabras. En la primera 
instantánea, una niña que apareció en la prensa en tres ocasiones 
diferentes, “salvada en tres ciudades diferentes” por los Cascos Blancos. 
En la segunda, “pruebas” que se aportaron mediaticamente sobre el 
bombardeo por parte de fuerzas del ejército sirio contra población civil. 


%% La verdad hace mucho que ha dejado de ser el objeto de la noticia. Las audien- 
cias, el aumento de beneficios o la difusión de idcas muy concretas es lo que mueve 
esas líneas editoriales. El responsable de la sección de internacional de un periódico 
español de tirada nacional, al proponerle difinmdir una noticia de Oriente Medio, lle- 
gó a advertir al autor cómo era imposible darla a conocer puesto que no se publica- 
ría nada que, entre otras cosas pudiera molestar a [sracl. 
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Por otra parte, se ha creado la imagen de cómo formalmente 
existe una entera libertad de prensa y de qué manera es posible 
una enorme pluralidad cuando esto es rotundamente falso pues, 
una cosa tan elemental como los debates hace muchísimo que no 
existen en ningún medio, limitándose a sentar frente a frente a 
personas que su discurso oscila entre el liberalismo y la socialde- 
mocracia, nada más. De hecho, pensemos en el caso del grupo 
Planeta el cual tiene en su órbita a medios de “izquierda” y de 
“derecha”, que en el fondo tan sólo difieren en cuestión de mati- 
ces y todos al unísono atienden a la defensa de los mismos inte- 
reses: lanzar incienso sobre las bondades de la globalización y 
del mundialismo, ante lo que no está de más recordar que “el 
derecho a la información” no es a que los medios puedan actuar 
de esta manera, sino que tal principio reside en que la población 
tiene el derecho a ser informado de una forma veraz y libre, y 
esto evidentemente, se está conculcando todos los días. 


En un distinto orden de cosas, habrá que hablar de otras cues- 
tiones referentes a la situación de los medios de comunicación 
como son, la censura, su cometido propagandístico y la imposi- 
ción de una “verdad oficial”. 

Con respecto a la censura?! decir que si bien formalmente una 
de las características de los sistemas democráticos occidentales 
es la vanagloria de la no existencia de una prohibición expresa o 
previa a la hora de tratar un tema, de facto existe y según lo 
observemos, más drástica que en otras muchas épocas. Así, por 
ejemplo, se veta a determinadas personas en los grandes medios 
cuando éstos prevean que puedan hablar en algún sentido que 


1% El autor ha sido testigo de cómo un conocido corresponsal de un periódico impor- 
tantísimo de nucstro país, al interpelarle cómo había sido posible que realizara una 
crónica de la guerra de Siria en el sentido que lo había hecho (de apoyo a grupos 
insurrectos —terroristas ) le contestó, que el diario para el que trabajaba le había im- 
puesto aquellos últimos párratos. Así mismo, otro medio, de signo ideológico 
opuesto al anterior, en una entrevista solicitada al autor, al dar a conocer parte de 
sus experiencias en Siria (corroboradas in situ por otro corresponsal de Medio 
Oriente), quien le interpelaba, se levantó, cerró la carpeta y dijo:” Esto no puede pu- 
blicarse”. 
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pongan en entredicho los grandes dogmas laicos del ordena- 
miento político-ideológico, se denigran públicamente a aquellas 
personas (pues no se distingue entre la obra y la persona) que 
hayan traspasado “las líneas rojas” marcadas como cuestiones 
inaceptables e intolerables, limitando la libertad de expresión, 
siendo denunciados por delitos creados ad hoc, conduciéndoles a 
una “muerte civil”, lo que empuja a muchos a algo aún más grave 
como es la autocensura. Con todo, añadir que lo peor está por ve- 
nir, con todos esos dispositivos digitales que ya existen y que 
solamente es cuestión de breve tiempo que se implanten entre 
nosotros, lo que originará un control social, de pensamiento y 
opinión, absoluto. 

No hay que olvidar que los medios de comunicación cumplen 
una función propagandística enorme, difundiendo ideas por las 
que preparen o predispongan las mentes de las poblaciones. Se 
llega a utilizar muy frecuentemente el recurso de lo que se cono- 
ce como “propaganda negra”, es decir, el uso de información que 
presentándose como imparcial proviene del enemigo (en el caso 
de la guerra de Siria, por ejemplo, continúa haciéndose y de he- 
cho casi es la única narrativa aceptable, una labor no solamente 
occidental, sino que coincide plenamente con parte del mensaje 
islamista). 

Así mismo, vivimos unos tiempos en los que se desea implan- 
tar lo que es verdad y lo que no de manera incuestionable, irre- 
batible y por lo tanto denunciable, en lo histórico y también en lo 
que atañe a la información. Todo el paripé mediático que se or- 
ganizó en torno a las noticias falsas (fake news) supuso el señue- 
lo para plantear la cuestión de la imposición de establecer la 
verdad desde el poder. Los mismos que lanzaron mentiras, bulos 
y noticias erróneas, se rasgaban las vestiduras por la existencia 
de este hecho y decidieron poner fin a la situación, desde instan- 
cias oficiales, “a golpe de BOE”, para implantar su personal visión 
de las cosas. 


La frase de Lenin, falsamente atribuida a otros diversos per- 
sonajes, que reza: “Una mentira repetida muchas veces se con- 
vierte en una gran verdad”, se ajusta como anillo al dedo al refe- 
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rirnos a los medios de comunicación y a su quehacer. La repeti- 
ción sistemática de un mensaje —aunque sea falso— se fija en el 
pensamiento del receptor, en muchos de los casos, de manera 
indeleble, y los medios son quienes sirven de correa de transmi- 
sión de estos mensajes. Ni existe la libertad de prensa (no es otra 
cosa que la libertad que tienen las grandes corporaciones a expo- 
ner sus interesados puntos de vista), ni tampoco el derecho a la 
información (sustraído a la población desde el momento en que 
se les niega acceder a la noticia con objetividad y con un escasísi- 
mo carácter de veracidad), y, por lo tanto, también es una quime- 
ra eso que hemos convenido en llamar “opinión pública”. 

La cuestión se ciñe a que lo que conocemos como “informa- 
ción” se ha convertido en “desinformación” creándose una densa 
maraña en la que resulta casi imposible en muchas ocasiones 
discernir cuál es la información verdadera y cuál no, hecho que 
lo complica enormemente la difusión de mensajes e ideas a tra- 
vés de internet, verdadera cloaca en la que cualquiera puede ver- 
ter y amplificar un mensaje, independientemente de la buena o 
mala fe o de su escasa o nula formación al respecto. 

Dejando a un lado la manipulación o el interés propagandísti- 
co de los medios (para lo que cuentan con una decena de estrate- 
gias al menos), se produce además el efecto de una “sobreinfor- 
mación”, hecho que lo que provoca es en verdad la muerte de la 
propia información, puesto que la “noticia verdadera” queda en- 
terrada entre un alud de mentiras que causa que aquel que desee 
llegar a discernir lo cierto de lo erróneo, se le hace muy difícil o 
acaso imposible. 


Para terminar, tenemos que, con todos estos mimbres resulta 
más claro y evidente que exista una intencionalidad determinada 
en Occidente para con el islam, con unos medios de comunica- 
ción que se vuelcan, casi de manera unívoca, en presentárnoslo 
como una religión violenta, estigmatizando a árabes y persas, y a 
aquellos países que se oponen al mundialismo y a una globaliza- 
ción que pretende arrasarlo todo, patrias, identidades y religión, 
al Hombre tal y como lo hemos conocido hasta el momento; que 
se trate como socios a aquellos otros que son los que crean el 
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terrorismo, mientras demonizamos a quienes lo padecen, produ- 
ciendo en las mentes de la población clichés intencionados por 
los que Estados Unidos ha de ser el gendarme del planeta, e 
Israel la vanguardia de Occidente, y que si para ello se ha de 
imponer la democracia a cañonazos, creer obstinadamente que 
hacemos lo correcto. Y por supuesto, alentar a recibir una inmi- 
gración, masiva y descontrolada que amenaza con sustituir a la 
población autóctona europea. De esto último, precisamente, tra- 
taremos a continuación. 
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111.2. Inmigración 


El problema de la inmigración es una cuestión de ámbito glo- 
bal, aunque por lo que respecta a Europa, representa un tercio 
de los movimientos migratorios totales. Presentamos la cuestión 
como “problema” y no como un mero “fenómeno” puesto que, 
por una parte, al designarse de esta forma pareciera que trata de 
un hecho generado espontáneamente sin que existieran fuertes 
intereses que lo promovieran, y por otro, porque de todo ello se 
deriva una enorme cantidad de inconvenientes, dificultades y 
conflictos, tanto para los emisores de la inmigración como para 
los receptores, que empuja a que se haga muy difícil mostrarlo 
de otro modo. 

Los movimientos poblacionales han existido siempre y son 
connaturales al ser humano, pero no así “la inmigración””!. Los 
desplazamientos humanos pueden venir provocados por cir- 
cunstancias muy diferentes (desastres naturales, hambrunas o 
guerras) aunque no es el caso de lo que estamos tratando, que se 
explicaría en gran medida de forma casi exclusiva por circuns- 
tancias económicas: el traslado masivo de un lugar a otro por 
esperar encontrar una prosperidad material. 

Todo el hecho inmigratorio se sustenta sobre una montaña de 
mitos e imposturas y aquí podemos toparnos con el primero, 
creer que existe un derecho inalienable, intocable y casi divino, 
por el que una población imponga el criterio de que se tenga que 
aceptar que les asista la facultad de desplazarse a donde tengan 
a bien sin mayores consideraciones. Este derecho no existe. Así 
de claro. Se trataría entonces de “inmigrantes económicos” y no 
de otra cosa, ante lo cual no nos encontraríamos frente a un pro- 
ceso imparable, tal y como se nos presenta, sino de unas mareas 
humanas perfectamente frenables, siendo lo deseable para todos 


Nos negamos a utilizar el poco acertado término, muy en boga en estos tiempos, 
de “migración” puesto que en español su primera acepción está reservada a las aves 
O peces, y, por otro lado, porque contribuye a la confusión al no precisar y distinguir 
entre inmigración y emigración. 
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que no existieran los motivos que lo crean y que se trabajase por 
aclarar la necesidad de construir sociedades viables en origen. 

Si pretendemos explicarnos el por qué es posible la inmigra- 
ción, tal y como la conocemos, habría que explorar el desmesura- 
do interés que existe desde altas instancias europeas por fomen- 
tar esta situación, por que sigan llegando oleadas continuas de 
personas extraeuropeas que posibiliten el abaratamiento de cos- 
tes de producción y ganar de este modo posiciones en un merca- 
do global cada vez más competitivo, rebajando las condiciones 
laborales de los autóctonos, así como romper la cohesión social 
interna europea existente. No parece necesario incidir en este 
punto desde el momento en que varios de los máximos mandata- 
rios de la Unión Europea han declarado públicamente que “Euro- 
pa necesita unas decenas de millones de trabajadores de fuera 
de nuestras fronteras”, todo ello en un contexto de enorme paro 
estructural. Y es que se da el poco curioso caso de que ninguna 
patronal se opone nunca a la inmigración y, de hecho, las gran- 
des campañas pro-inmigración y “contra el racismo” (verdadero 
término paralizante y coercitivo) son pagadas en muchas ocasio- 
nes por grandes multinacionales o por millonarios excéntricos, y 
casi siempre perniciosos, que se hacen pasar por filántropos, 
benefactores o altruistas. 


Los supuestos beneficios de la inmigración son nulos, inexis- 
tentes. En verdad lo que origina son unos efectos nefastos, tanto 
desde el prisma de los países que exportan ese caudal humano 
como de los que lo reciben. Para los primeros, supone la fuga del 
mayor potencial que tiene un país, esos jóvenes que marchan 
condenando a su tierra a carecer de futuro dejándola a expensas 
de las remesas del exterior; para los segundos, supone una con- 
catenación de problemáticas de toda índole: sanitarias, educati- 
vas, de empleo o de seguridad. A partir de ahí, el desastre está 
servido. 

Las sucesivas cumbres, conferencias, declaraciones y congre- 
sos, desarrollados durante los últimos veinte años en torno a la 
inmigración como el Foro mundial sobre migración y desarrollo 
de 2007 o el reciente Pacto mundial sobre migración de 2018, 
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han acelerado las decisiones al respecto, esto es: fomentar con 
mayor ahínco los movimientos masivos de personas desde el ter- 
cer mundo”? a Europa, rediseñando e invirtiendo en lo posible la 
naturaleza tradicional y étnica de la sociedad. Todo ello se ha 
consagrado como parte integrante de la Agenda 2030, verdadera 
declaración de intenciones de la construcción del mundo futuro 
que los principales gobiernos de Occidente quieren imponer a 
machamartillo, eso sí, a través de bellas y atractivas palabras y 
propuestas (“objetivos de desarrollo sostenible” son denomina- 
das) ante las que, tal y como están planteadas, pocos podrían 
oponerse, porque el caso es que constantemente se apela a la 
emotividad en detrimento de la racionalidad, siendo el sentí- 
mentalismo lo que en realidad está dirigiendo la política y no la 
justicia, la verdad o, ni siquiera, el más mínimo sentido común. 


El interés por introducir en Europa a varias decenas de millo- 
nes de personas venidas de fuera del continente es cada vez más 
fuerte y se manifiesta desde hace unos años abiertamente, sin 
ningún tipo de tapujo. El efecto que causaría que esto fuera real 
sería simplemente demoledor, sin ningún género de dudas, el 
mayor problema con el que el viejo continente pueda enfrentar- 
se, pues la sustitución étnica sería una cuestión que no tendría 
vuelta atrás y esa irreversibilidad conllevaría el final de la reali- 
dad europea tal y como podemos concebirla. Para lograr esta 
finalidad, se recurre a la modificación del lenguaje y con ello ape- 
lar al sentimentalismo, así, después de decenios de no parar de 
utilizar todos los recursos propagandísticos posibles por crear 
en la sociedad la necesidad de desear la inmigración, se ha recu- 
rrido a denominarlos “refugiados” —desplazados— (diciéndose- 
nos que procedían de países en conflicto cuando no era cierto, 
pervirtiendo así el sentido original del “estatuto del refugiado”) y 
desde hace poco denominando a determinados inmigrantes co- 


2 Concepto desfasado y erróneo desde distintos puntos de vista, pero el cual sigue 
teniendo un significado para aquellos que estamos cercanos al medio siglo. En ori- 
gen el término englobaba a los países que no pertenecían a ninguno de los bloques 
de la Guerra fría y poseían un bajo nivel de desarrollo el primer mundo era el capi- 
talista y el segundo el comunista-. 
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mo “inmigrantes climáticos”, justificando su llegada con circuns- 
tancias medioambientales más o menos reales. 

Se lanzan dos ideas-mensaje, de manera continua, íntima- 
mente relacionadas con todo esto, como son la multiculturalidad 
y el mestizaje, las cuales habrá que calificarlas como profunda- 
mente falsas y perniciosas. Lo primero, sencillamente, es impo- 
sible, amén de haber sido reconocido como un fracaso por los 
máximos mandatarios de Francia y Alemania, y respecto a lo 
segundo, decir que, si se habla de “invierno demográfico” por el 
bajísimo índice de natalidad europeo, el cubrir el hueco dejado 
producto de esta realidad por gentes de fuera solamente podrá 
calificarse como “harakiri civilizatorio”. Conjuntamente, dado 
que cada vez más personas se acercan a este tipo de análisis, 
creándose una percepción negativa de forma mayoritaria en la 
ciudadanía con respecto a la inmigración (a la que nunca se le 
preguntará si la quiere o no, y no se publicitará que existe una 
“demanda social”), se sacan palabras que servirán para paralizar 
las opiniones de quienes no comulguen con las ideas oficiales y 
llegados el caso serán susceptibles de ser denunciadas. 


El origen de todo este estado de cosas hay que buscarlo en la 
órbita de la intelectualidad izquierdista francesa de 1968 (mayo 
del 68), cuando entendiendo que el proletariado no podía seguir 
siendo el centro de ese mito movilizador de su idea revoluciona- 
ria, optaron por hacer de la inmigración el eje sobre el que pivo- 
tara el mismo, pasando a ser los inmigrantes en quienes se pu- 
dieran depositar las ilusiones de que constituyeran la nueva cla- 
se proletaria. Es en ese momento cuando se rescatan viejas ideas 
puritanas y se comienza a dar forma a lo que hoy conocemos 
como buenismo y corrección ideológica. Nos encontramos, por lo 
tanto, con que la inmigración se ha convertido en un tabú, en un 
dogma laico en el que hay que creer a pies juntillas, imposible de 
cuestionar, que solamente se puede tratar de manera positiva, 
convirtiéndose en un punto de encuentro entre la izquierda y la 
derecha, de las ong's y de los grandes intereses financieros. A 
todos interesa y todos trabajan en favorecer este fenómeno a 
espera de recoger cada uno sus respectivos beneficios. 
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A día de hoy, la inmigración está muy lejos de circunscribirlo 
únicamente al ámbito del drama. Existe toda una industria millo- 
naria a su alrededor en donde, a confesión de parte no desvela- 
mos nada nuevo, el magnate y especulador George Soros o el 
gigante financiero Mastercard, entre otros, se han volcado en 
apoyar económicamente estos flujos migratorios; por no hablar 
de cómo una costelación de organizaciones no gubernamentales 
se han constituido en “taxis marítimos” —en ocasiones en coope- 
ración con las mafias de trata de personas—, en “tour-operadores 
de la inmigración” que facilitan el transporte, so capa de realizar 
una labor humanitaria, sin tener en cuenta que, el exceso de 
inmigración destruye y ahoga la propia inmigración. 


Con todo, los efectos que propicia la inmigración en las socie- 
dades de llegada son muy diversos, principalmente, dependien- 
do de los orígenes de los colectivos inmigrantes y, ello depende 
en grandísima medida, de los factores étnico-culturales de los 
mismos, pues según sean éstos llegarán a adaptarse, mejor o 
peor, o, llegados el caso, a no poderlo hacer nunca. 

En el particular de la “inmigración islámica” habrá que decir 
que tal clasificación no tiene mucho sentido, del mismo modo 
que no lo tendría hacerlo de inmigración budista o atea, pues en- 
globar una vez más a todo el islam en un mismo saco carece 
absolutamente de sentido, y porque pese a que exista una comi- 
sión islámica en España, ésta está fuertemente ideologizada (co- 
mo otros organismos similares) y no representa ni de lejos a to- 
dos los musulmanes, tal vez ni ala mayoría. 


En España la población islámica representa el 4,5% del total, 
un poco más de dos millones, de los que cerca de la mitad poseen 
la nacionalidad española y en torno al cuarenta por ciento la 
marroquí. Dejando a un lado la excesiva liberalidad con la que se 
concede la carta de ciudadanía, situación que oscurece frecuen- 
temente y deforma el esclarecimiento de otras muchas circuns- 
tancias relacionadas con la inmigración, hay que tener presente 
que la concentración islámica es muy irregular, siendo Cataluña 
en donde encontramos las cifras más altas en números absolu- 
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tos, mientras que porcentualmente son Ceuta y Melilla los que 
poseen unos índices mayores superando el cincuenta por ciento. 


qn ros " pes Mm DN you 20) 2 301 2013 2094 201 mm? pOr on” 


= POBLACIÓN —- MUSULMANES 
TOTAL 


POBLACIÓN (MILLONES| 


Evolución del incremento inmigratorio islámico en España 


La mayor parte de la inmigración islámica procede de Ma- 
rruecos, seguido por Argelia, Senegal, Paquistán y Bangladés. Y 
esto a tenor de lo que ya sabemos, de cómo la religión se supe- 
dita a las formas culturales de un lugar, nos puede dar una pista 
de la realidad de esta inmigración, puesto que será la geografía 
humana y su poso civilizatorio, en su más amplio significado, lo 
que marcará el quehacer y el tipo de problemática que generará 
la introducción de un amplio grupo humano exógeno en una 
sociedad dada. 


La realidad nos demuestra que tal y como se ha abordado la 
cuestión ha sido errónea. No se ha sabido gestionar la inmigra- 
ción y ésta ha dado origen a una problemática realmente grave. 
A nuestro juicio, el problema radica en la obstinada visión de 
observar la política desde una ideología que niega las certezas de 
la realidad, puesto que parte de apriorismos, de deseos, que 
rechazan lo que la existencia nos demuestra y obliga a continuar 
tomando las mismas medidas pese a que sean negativas, creyen- 
do que la realidad se amoldará algún día a sus criterios. 
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Lo empíricamente cierto es que ni la multiculturalidad ha fun- 
cionado, ni la integración tampoco, al punto que en Francia po- 
demos encontrar ciudades al borde del enfrentamiento civil, en 
Reino Unido la cuestión de la inmigración ha sido la gota que col- 
mó el vaso y que empujó al Brexit o que barrios enteros de mu- 
chas ciudades europeas se han vuelto invivibles (o sean un cala- 
dero perfecto para el terrorismo). ¿Por qué ha sucedido todo 
esto? Principalmente por tres motivos: 


El fracaso de las políticas de integración. 

Mal vamos cuando para hacer posible o deseable que un 
colectivo humano se desarrolle con normalidad en una 
comunidad se dediquen institutos o ministerios a tal labor. 
La emigración española a Europa central (tantas veces 
comparada con lo que estamos tratando) durante el co- 
mienzo de la segunda parte del siglo XX no requirió de ta- 
les organismos e “integraciones”, y es que cuando se intro- 
ducen elementos homogéneos, de distintos países, pero de 
la misma civilización, tales cosas no son necesarias. 

La integración no habría que confundirla con la asimila- 
ción. Indudablemente resulta imprescindible que toda 
inmigración se adapte al país a donde llega sin causar nin- 
gún choque social, pero lo que se persigue desde instan- 
cias mundialistas es homogeneizar el planeta y con ello 
hacer pasar a quien no es de una cultura como parte de 
ella. Esto no es integración, es aculturación. 

El rechazo de las "segundas generaciones”. 

Los hijos de los primeros inmigrantes se sienten en mu- 
chas ocasiones desubicados, desarraigados, puesto que no 
se identifican con el país en el que viven, siendo tentados a 
responder a la llamada de la radicalidad en las señas de 
identidad de quien se ve extraño y a llegar a generar un 
odio exacerbado por quien acogió a sus padres. 

Al señalar este hecho enseguida se habla desde instancias 
buenistas de la falta de “inclusión”, de más inversión en la 
integración o cosas por el estilo, obviando que este fenó- 
meno existe independientemente de todas las políticas ha- 
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bidas y por haber y que si los naturales del país protestan 
poco o nada tiene que ver el racismo o la xenofobia. No 
olvidemos que, en las distintas revueltas de Francia de 
inmigrantes islámicos (ya tristemente habituales), éstos 
no eran los más desfavorecidos, ni los menos “integrados”, 
sino todo lo contrario. 

El complejo de culpabilidad europeo. 

Europa (las instituciones y los poderes que rigen los desti- 
nos del continente —la plutocracia de Bruselas—), como un 
síntoma de ese proceso de decadencia y de deseo de suici- 
dio en el que está inmerso, experimenta un sentimiento de 
culpa para con el resto del planeta. Está convencido de que 
su historia y su quehacer ha sido negativo y acepta cons- 
cientemente ceder en todos los requerimientos que le sean 
hechos por cualquier minoría. Así, se acepta retirar cual- 
quier símbolo o espacio publicitario que pueda herir la 
sensibilidad del colectivo inmigrante islámico, se modifi- 
can horarios y costumbres en espacios públicos por la mis- 
ma razón o se conceden excepcionalidades en diferentes 
ámbitos para la mejor práctica de sus obligaciones religio- 
sas. 

Curiosa, de todas formas, es la actitud en muchas ocasio- 
nes por parte de las instituciones cuando salen a la pales- 
tra las cuestiones del sentido tradicional islámico de ver el 
mundo (como el caso del velo), puesto que pareciese que 
cortocircuitaran, ya que entran en contradicción, sin saber 
qué hacer, entre la defensa de los postulados posmodernos 
feministas y la integración de los inmigrantes, temiendo 
caer en una intolerable discriminación. 


A modo de conclusión, podemos decir que, una vez más, tanto 
la islamofilia como la islamofobia nos impide comprender e 
interpretar la realidad de la cuestión de la inmigración islámica. 

No creemos que el islam como tal sea impedimento para po- 
der aceptar que el musulmán se establezca en el ámbito europeo, 
ahora bien, ni qué decir tiene que (al igual que cualquier otra 
persona) ha de entender con todas las consecuencias dónde está, 
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cuáles son las costumbres y aceptarlas sin ninguna cortapisa, 
siendo el caso que quien no quiera entenderlo de esta manera 
debería marcharse. Y para ello es necesario que Europa, y Espa- 
ña con ella, haga valer sus criterios, sin complejos ni cobardía, 
disponiendo de plena libertad para acordar el número de perso- 
nas que en función de la situación económica y social se necesi- 
ten y por el tiempo que se crea oportuno, velar por los derechos 
de los inmigrantes pero no con menos ímpetu por los de aquellos 
que les acogen, no permitir el desarrollo de partidos islamistas 
que promueven la implantación de la sharía que en ocasiones 
colisiona con el derecho autóctono, no aceptar la formación de 
guetos, de centros en donde se dé cobertura al terrorismo o a 
cualquier estructura que perturbe la normal convivencia. 

Y si somos objetivos, si analizamos la cuestión sin apasiona- 
mientos, veremos que, si todo esto no es así y el islam político se 
afianza en Europa acercando cada vez más la posibilidad de con- 
vertir el viejo continente en “Eurabia”, no es por culpa del islam 
sino de los dirigentes de muchas de las naciones de Occidente 
que no les importa que esto suceda y que trabajan a destajo para 
que esto pueda ocurrir llamando incesantemente a que vengan 
de manera constante oleadas sin fin de inmigrantes de los cuatro 
puntos cardinales. 
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NI.3. Las relaciones entre Occidente y el 
Islam: Una mirada al futuro 


Comencemos diciendo que el islam es ajeno a lo que repre- 
senta Occidente y en concreto Europa”3, pues ésta queda confor- 
mada por el pensamiento de Grecia y Roma bajo el crisol del 
cristianismo, a lo que se le añade posteriormente los componen- 
tes germánico y eslavo. Y en el caso de España, no estará de más 
recordar que su acta fundacional es el momento en el que se po- 
ne fin al proceso histórico que consistió en una lucha de más de 
siete siglos en la que se enfrentaron dos modelos de sociedad, la 
cristiana y la islámica, y que es conocido como Reconquista. 

El conocimiento de Occidente desde Oriente, es mayor que a 
la inversa. Esto manifiesta una dejadez intelectual occidental por 
entender aquel ámbito, que utiliza y le sirve para funcionar unos 
estereotipos llevados a la máxima simplificación. De alguna ma- 
nera, esto refleja la realmente escasa voluntad por acercarse a 
comprender un espacio, cultural, político y religioso, que en 
algunos aspectos nos es cercano, motivado en el fondo por una 
supuesta superioridad moral y tecnológica mal entendida que se 
ha constituido en el sustrato de una fobia sin sentido. Como con- 
trapartida, a modo de respuesta se ha generado, insensatamente, 
al calor de un buenismo torpe y suicida, que, sin tampoco pro- 
fundizar, lo asume entusiasmado y acoge como propio. Estas dos 
posturas, que alimentarán la islamofobia y la islamofilia, no ayu- 
dan en nada a poder realizar unos análisis en profundidad y por 
lo tanto a explicar la realidad de Oriente, de sus gentes, de su 
sociedad o del islam. 

Catorce siglos de historia, de relación y vecindad, de guerras e 
intercambios culturales, ha generado un imaginario muy distor- 


1% En ocasiones se utiliza indistintamente los términos “Occidente” y “Europa” 
cuando no son lo mismo. Surge lo occidental como una prolongación de lo europeo 
y paralelamente como lo opuesto a “Oriente”, siendo Europa, a su vez, entendida 
con antelación como “la Cristiandad”. inferimos como profundamente equivocada 
la idea de todos aquellos que creen que el clemento islámico pueda considerarse en 


algún sentido como europeo. 
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sionado, en ambas partes, difícil de ser modificado. Parte de este 
imaginario, en Occidente, tiene como sustento principal la sim- 
plificación y omite con desdén que dentro de ese “Oriente” hay 
una diversidad enorme, que llega, por múltiples cuestiones como 
hemos ido viendo alo largo del libro, a crear estructuras sociales 
enteramente diferentes y diversas, o que para estudiar y com- 
prender ese ámbito hay que tener presente que se encuentran en 
él pueblos con una trayectoria propia como los árabes o los per- 
sas que cuentan con un bagaje histórico y cultural propio que en 
ningún caso se debiera minusvalorar, y que precisamente por 
eso las conclusiones a las que llegan la mayoría de los análisis 
son incorrectas y no soportan una crítica de gran calado. 


Habiendo tratado el tema de cómo Occidente aborda la cues- 
tión de oriente, y con ello el islam, bien por medio del buenismo y 
la corrección ideológica, bien a través del desconocimiento y el 
recelo, tanto bajo el prisma de los medios de comunicación o de 
otros aspectos tales como el terrorismo y la inmigración, en este 
último epígrafe del libro quisiéramos abordar cómo se relacio- 
nan estos dos macro espacios culturales, estas dos civilizaciones 
desde el punto de vista político. 

Antes de nada, habrá que decir que la labor de la política occi- 
dental y sus relaciones exteriores al respecto se sustentan en 
tres pilares: 


e El fomento de la división del área islámico en general y del 
ámbito árabe en particular. En este punto hay que recor- 
dar el mantenimiento de la división territorial que se reali- 
zÓ al término de la Primera Guerra Mundial sin contar con 
la voluntad de los pueblos de Medio Oriente, soportando 
regímenes, que independientemente de su ilegitimidad (de 
origen o de ejercicio —Arabia Saudí, por ejemplo-) supie- 
ran mantener el statu quo de la zona, esto es, la conserva- 
ción de los privilegios occidentales en ese territorio. Unas 
fronteras que desmembraban la esencia de la realidad de 
la zona y que a su vez servían para enfrentar a parte de sus 
habitantes. Por este motivo, se creaban países donde nun- 
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ca tuvieron razón de ser pero que eran realmente útiles 
para su finalidad (Jordania y Kuwait, verbigracia). 

La explotación de los recursos naturales de la zona. 

Para ello ha resultado y resulta fundamental no permitir 
que existan Estados que tengan un corte nacional, que lle- 
guen a estatalizar las fuentes de recursos energéticos prin- 
cipalmente (el 65% de la producción mundial de petróleo 
y el 37% de gas se encuentran allí), negando a las empre- 
sas occidentales lucrarse. De ahí una de las causas de la 
demonización de Irán, en parte la explicación de la guerra 
en Siria o el interés por la construcción política de Curdis- 
tán. No solamente estaríamos hablando de la extracción y 
aprovechamiento de hidrocarburos, sino también de su 
conducción. Por todo ello se establecen unas políticas que 
pretenden primordialmente entorpecer el auge de ideas 
que se interpongan a esta finalidad. 

La defensa de los intereses de Israel. 

Se presenta constantemente a este país como “la única de- 
mocracia de la zona”, y no siendo cierto, es la coartada 
para justificar todas las ilegalidades cometidas 
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por su parte. No hay que olvidar que la propia constitución 
del país fue ilegítima al contravenir varios supuestos jurí- 
dicos internacionales, pero, aun así, su establecimiento 
colabora en la finalidad de tener tensionada la zona de una 
manera perenne. 

Así mismo, habrá que saber que mantienen unas estrechas 
relaciones con elementos aparentemente antagónicos co- 
mo Arabia Saudí e incluso grupos islamistas dado que és- 
tos justifican posteriores acciones israelíes, dividen al is- 
lam y ayudan a conservar el área en un deseado estado de 
inestabilidad. 


Estas tres cuestiones están muy presentes en la cotidianeidad 
“oriental” a la hora de establecer sus políticas, y por lo tanto en 
la conciencia islámica. Cuando Gran Bretaña, Estados Unidos y 
Francia, secularmente y hasta el día de hoy continúan inmiscu- 
yéndose en todo orden de cosas en los asuntos del orbe islámico, 
esto ha producido una reacción que en ocasiones da la impresión 
que hubiera sido buscada, planeada y deseada. 

En este punto es importante saber que algunos medios de 
comunicación del Levante islámico recogen este sentir y que de- 
pendiendo del idioma en que difundan sus noticias cambian ra- 
dicalmente el sentido y la virulencia del mensaje. Así, por ejem- 
plo, dos de los más conocidos, Al Jazeera (catarí) y Al Arabiya 
(saudí) —los cuales tienen gran difusión en Occidente—, emiten, 
según sea el público destinado a recibirlas, bien en inglés, con un 
tono moderado, bien en árabe, utilizando un lenguaje de “cruza- 
da” y “yihad”. Aquí nos topamos como consecuencia que al lle- 
garnos la información se produzca el fenómeno del “teléfono 
roto” puesto que, por un lado, las agencias de noticias occiden- 
tales se limitan a acceder como fuente informativa casi en exclu- 
sividad a su versión inglesa, y por otro, que, dada la poca riqueza 
de matices que este idioma tiene en comparación con el árabe, 
distorsiona, limita y simplifica la realidad de la noticia que más 
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tarde será difundida y amplificada por los diversos medios e 
internet?+ 


Existen otras muchas cuestiones que, con la perspectiva que 
nos da el paso del tiempo y el poder haber sido testigos de los 
acontecimientos de los últimos decenios en el orbe islámico, 
podríamos resumir: 


e El interés por domesticar Oriente Medio rediseñando el 
mapa y siguiendo lo trazado hace cien años, poniendo o 
quitando a líderes políticos que con antelación habían sido 
fieles socios occidentales, como en el caso de Gadafi o Sa- 
dam Husein, e intentándolo con Bashar al Asad; declaran- 
do desde instancias oficiales estadounidenses que: “se de- 
sea remodelar Oriente Próximo” (sic) o que, tras el ataque 
de Israel al Líbano en 2006, que aquello era “los dolores 
del parto del nuevo Oriente Medio que Estados Unidos 
estaba construyendo” (sic). 

e Lautilización del terrorismo como medio para la consecu- 
ción de sus fines, con apoyos explícitos públicos como es el 
caso de los Cascos Blancos en Siria a los que aún hoy se les 
sigue recibiendo a título institucional cuando representan 
la cara “humanitaria y propagandística” del terrorismo 
islamista, las justificaciones periodísticas a grupos que 
asesinaban cristianos y otras minorías, o las declaraciones 


% No obviamos la grave, y poco conocida, circunstancia que se ha dado en varias 
ocasiones a la hora dc “fermar periodistas” desde instancias oficiales c idcológicas 
para darle un sesgo concreto a las noticias como, por ejemplo, el Programa Talhcdir- 
Masar (preparación-camino) presentado en la embajada española en Jordania, pro- 
movido conjuntamente por la Agencia Española de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo y la Unión Europea, que tenía públicamente como finalidad “preparar 
a la sociedad siria de cara a un futuro proceso democrático postbélico” (sic). Todo 
ello inscrtado dentro de un programa más amplio (Programa Masar) cuyo objetivo 
era “acompañar los procesos de gobernanza democrática en el Norte de Áltica y 
Oriente Próximo a raíz de las relvindicaciones políticas, económicas y sociales que 
se iniciaron a final de 2010 en la región” —las primaveras árabes— (sic) y que conta- 
ron con la colaboración de los grandes medios nacionales (TVE, EFE, ABC, El 
Mundo o El Pais). 
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de dirigentes franceses que en el caso libio dijeron que al 
Qaeda “estaba haciendo un buen trabajo” (sic). 

e Execrar al chiismo y a Irán por ser una potencia regional y 
liderar a esta minoría islámica, vilipendiando su imagen y 
tergiversando constantemente en los medios cualquier no- 
ticia relativa a este país y a lo que representa, procediendo 
a embargos y bloqueos que se traducen en escasez y nece- 
sidades para su población (y en parte, curiosamente, forta- 
lecer su resistencia), distorsionando la dimensión de la 
división sunismo/chiismo que se utiliza como un “como- 
dín” con el que se explican aspectos que no se alcanzan a 
comprender y por lo tanto interpretar. 


Solamente hemos pretendido ir dejando escrito las claves que 
nos permitan contemplar ese “Oriente y Occidente” para desasir- 
nos de una narrativa predominante y errónea que nos impide 
contemplar y explicar la realidad. Indudablemente habría otros 
muchos aspectos aquí inexplorados debidamente como, el des- 
mesurado interés por presentarnos el marco como un inevitable 
enfrentamiento religioso, contemplando estos dos mundos úni- 
camente en clave religiosa, tal vez porque esto serviría para 
mantener la tensión y parte de la inestabilidad existente y por- 
que se da una fuerte influencia del Antiguo Testamento en el 
mundo protestante queempuja a Occidente a justificar otras mu- 
chas circunstancias que cierran en ocasiones una salida digna al 
mundo árabe y al islam. 

Al margen de todo esto habrá que recordar otros aspectos, los 
cuales cada uno de ellos requeriría un estudio pormenorizado, 
como pueden ser, la pueril división entre “buenos y malos” que 
sustenta la narrativa oficial occidental e imponer la idea del 
“choque de civilizaciones”, la estereotipación de las sociedades 
mediorientales, la instrumentalización del terrorismo, la conve- 
niencia por “balcanizar” allá donde no llegue Occidente, la no 
valoración de determinados factores internos del mundo árabe o 
del islam, el interés por relacionar religión y violencia entorpe- 
ciendo cualquier surgimiento laicista en favor del islamismo, la 
alianza con las monarquías de la península Arábiga y con países 
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que distan de ser democráticos y garantes de los derechos huma- 
nos o el sometimiento de gran parte del mundo árabe para que 
basen su economía únicamente y dependan del petróleo. De todo 
ello bien podríamos deducir que poco importan a estas narrati- 
vas la religión, el terrorismo o la democracia y los derechos 
humanos y ni qué decir la justicia o la verdad. 

Y no me resisto a terminar este epígrafe sin dejar unas líneas 
acerca de la cristianof0bia, un fenómeno que no se deriva del 
islam ni mucho menos sino de Occidente. Que surge de un sentí- 
miento de debilidad, de cobardía y de agotamiento civilizatorio 
que le mueve a renunciar a defender (e incluso atacar) a la reli- 
gión que le ha otorgado su propia esencia, su razón de existir, 
tanto a un lado como a otro del Mediterráneo, lugar éste precisa- 
mente del que surgió. 


Para finalizar, advertimos que tal y como están planteados los 
escenarios de Occidente y Oriente, y cómo se relacionan entre sí, 
queda casi respondida la pregunta de si se quiere que se aborde 
el asunto como una situación de conflicto o de coexistencia. Des- 
de el momento en que se plantea mal la manera en que se debe 
observar el islam y todo su contexto, está condenado a ser irre- 
soluble, intencionadamente irresoluble. Por ello permítaseme 
terminar con una reflexión. 

Si la finalidad de todos los análisis es esclarecer qué es lo que 
sucede, por qué y las consecuencias que se pueden derivar, para 
así realizar unas políticas determinadas, a nuestro juicio sola- 
mente se ofrecen tres posibilidades de relacionarse Occidente, y 
con ello España, con el islam y con su ámbito: 


e La primera, es no hacer nada; hacer caso omiso de esa área 
del mundo. Tratarlo de la misma f0rma en que lo hacemos 
con el Pacífico-sur, con Tonga, por ejemplo, que es prácti- 
camente inexistente, abstrayéndonos de las problemáticas 
que puedan acaecer, mirando a otra parte por entender 
que fuera ajeno a nosotros y por lo tanto innecesaria nues- 
tra implicación. 
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e La segunda, seguir como hasta ahora. Haciendo un segui- 
dismo atlantista, ciego y sin sentido, del cual no sacamos 
provecho, pues si se sacara buen partido partiendo de un 
cinismo maquiavélico, podría ser discutible. Pero es que 
España, que ha tenido una muy buena imagen en gran par- 
te del mundo islámico y una importante consideración 
—por distintos motivos de muy diferente índole—, a día de 
hoy no la posee pues esto tiene también caducidad, dado 
que, si apoyamos constantemente los bloqueos a Siria o a 
Irán, los bombardeos a lo largo y ancho desde Bengasi a 
Kabul, es normal que mucho aprecio no se nos vaya a te- 
ner. Y este es el caso, hacemos un seguidismo injusto y 
también poco fructífero. 

e Y la tercera opción, que nadie va a esbozar, y desde luego 
no lo hará ningún experto analista o geopolítico, es intensi- 
ficar las relaciones con los países que tengan unas políticas 
nacionales, que se resistan al mundialismo, que luchen en 
verdad contra el horror terrorista, sean éstos chiíes o no, 
sea el partido Baaz sirio o los antiguos seguidores de 
Nasser, con todos aquellos que quieran hacer de esa parte 
del mundo una cosa diferente. 


Poco más que decir, siquiera que el mundo ha cambiado va- 
rias veces de paradigma en el último medio siglo, y que debería 
haber llegado el momento de terminar con una impuesta narrati- 
va por la que se nos ofrece un convulso “Oriente” como única 
posibilidad, cuando en verdad ni la naturaleza de sus gentes, ni 
su religión, ni sus costumbres, debieran por qué predisponerles 
a que fuera de esta manera. 

Porque lo que está muy claro es que las políticas y los análisis 
seguidos hasta el momento no nos esclarecen lo que está suce- 
diendo en esa parte del mundo o sus implicaciones con el resto 
del planeta, como tampoco creo que estén colaborando en cons- 
truir nada bueno y justo. 
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EPÍLOGO 


Hasta aquí el libro con el que he pretendido acercar el islam al 
lector, dar las claves para su comprensión y después que cada 
cual emita un juicio según lo haya entendido. 

El islam hemos visto que es una religión que va más allá del 
propio hecho religioso pues se comprende como una forma de 
entender la existencia y por lo tanto engloba la historia, la cultu- 
ra, el derecho, la política o las relaciones internacionales. En eso 
ha consistido este viaje que han sido estas páginas y en las que 
confío puedan ser utilizadas para algo más que para adornar una 
estantería, aunque mucho me temo que al final de poco vayan a 
servir y que dentro de cien años haya quien vuelva a escribir 
algo parecido. 


A setenta y dos años de la Nakba palestina, deseo profunda- 
mente que se abandone la sinrazón, el apasionamiento desmedi- 
do y no razonado, lo que los griegos llamaban hubris, que ciega 
el entendimiento y provoca que muchos medios de comunica- 
ción hayan justificado a aquellos “rebeldes moderados” que en 
Siria sacaban el corazón a los soldados para morderlos, que algu- 
nos analistas tergiversen la realidad y confundan la opinión, o 
que demasiados políticos zahieran al islam movidos por otros 
intereses. 

Porque ese proceder nos conduce al fanatismo sin sentido, a 
la instrumentalización de la religión, a utilizarla en beneficio 
propio, sin ver cómo el musulmán confía en que Dios le protege 
mientras el islamista está convencido que es él quien protege a 
Dios o contemplar que no hay peor integrismo que el occidental, 
que quiere erigirse en la única cultura e imponerla al resto del 
mundo. 


El islam no forma en ningún caso parte del sentir europeo, 
pero eso no quita ni pone razones para poder ver indistinta- 
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mente el peligro de una globalización que nos impone una inmi- 
gración desmesurada y desea terminar con las fronteras, cuando 
lo que representan precisamente es mayor seguridad y, por lo 
tanto, más libertad, y creer a la par que esta religión es un bien 
demasiado precioso, tan rico e importante, como para permitir 
que se manipule tanto desde aquellos que guardan los santos 
lugares como por los que lo odian, lo atacan y deforman su men- 
saje. 


Antes de terminar quisiera decir que no es un abismo lo que 
nos separa del islam, que no se obcequen las partes en crear dis- 
tancias, pues entre otras cosas más distante queda a mi parecer 
el mundanal discurso materialista de la posmodernidad en el 
que vivimos inmersos y que nos impide contemplar la realidad 
con objetividad; que por el contrario existe cercanía y muchos 
puntos en común, y que, al fin y al cabo, tanto el autor como lo 
tratado, creemos en un solo Dios, creador de todo lo visible e 
invisible, en el día del Juicio y la vida en el mundo futuro. 

Que sean las últimas palabras que quedan aquí escritas un 
mensaje de esperanza y concordia, de paz a los hombres de 
buena voluntad: 


¿As Jia y IA Gs a a Y) a is J) 
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¿Conocemos realmente el islam como para enjuiciarlo? ¿Nos informan 
verazmente los medios de comunicación? ¿Sabemos quiénes están 
detrás del terrorismo? 


Alto largo de estas páginas podrás encontrar las respuestas a estas y a 
otras muchas cuestiones que rodean al islam y sobre las que existe un 
fuerte interés porque no sean esclarecidas, imponiéndose férreamente 
unos análisis y unas narrativas que ni son objetivas ni sirven para 
explicar lo que sucede. 
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